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FUNESTOS EFECTOS DE LA RABIA.
'

TOR D. ANTONIO JOS^PH CAVANILLES.

on tan frequentes y funestos los daños que nos cau-

san los perros
,
que exigen de nuestra parte el mayor

cuidado para evitar su roce y familiaridad. Cada dia

se aumenta el numero de mordidos
, y se evidencia

mas y mas ser mortal el tosigo que comunican quan-

do irritados muerden* La mas ligera herida basta en-

ronces para que "se introduzca el veneno
,
que actuado

y desenvuelto con el tiempo , mate en pocos días. Así

acaba de suceder á Domingo Alvarez, mozo robusto,

de unos 28 años de edad, mordido "por un perro á

principios de Setiembre, La herida, que seTiaJlaba

junto á la uña y extremidad del índice de la mano iz-

quierda, era tan ligera, que llegó á dudar Alvarez si

había sido hecha con el diente del animal ó con la uña/
Descuidóla al principio, y en vez de curarse en pocos

dias, como suele suceder, se enconó, y duró mas de
ixíes y medio. Curóse luego en apariencia

, y siguió el

mordido sin novedad hasta principios de Diciembre en

4ue recrudeció de nuevo con dolores tan vivos que
le quitaron el sueño algunos dias

,
pasados los quales

Cesó el dolor, y desapareció casi hasta la cicatriz de
la herida- Desde aquel momento se tranquilizó el

ánimo del paciente, que habia temido alguna desgra-

cia
,
por saber que dos cerditos mordidos por el mis-

ino perro habian muerto con indicios de rabia.

Ni estos hechos , ni las bien fundadas sospechas

fueron bastante para que Alvarez acudiese al remedio:

descuido imperdonable; pero bien pagado con la muer-

te. Tal vez no se hubiera verificado esta si hubiese

tomado el remedio profiláctico quando recrudeció la
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herida, y quando luchando al parecer

veneno contuvo por entonces la explosión.

Minábale en secreto la ponzoña, y viciaba lentamente

la sangre y el sistema nervioso sin producir efecto aj-

uno sensible que. alterase la alegría y ocupaciones

el dcsf^raciado Alvarez, quien siguió sin novedad

nct-T el T2. de Marzo. En este dia sintió un dolor in-

quierdo, y una desazón ge
el cuerpo , acompañada de

ro sin babeo ni hidrofobia : siguieron en aumento los

rnismos síntomas en los dias 13 y 14; añadiéndose po-

ca gana de comer. No cedió el esforzado^Alvarez, n£

pensó pudiesen ser aquellos síntomas los precursores*

de su muerte ; y por lo mismo continuó su ocupaciorij

de panadero en la mañana del 14 , y fué al pósito por
el trigo que debia traer : comió al medio dia unas len-'

tejas con poco apetito, sin beber agua ni otro liqui-,

do, retirándose luego á descansar. Pasó triste, desa-'

zonado y solo aquella última noche de su vida ; sintió,

dolores en las fauces , estómago y pecho ; y quando"
en la mañana del 1 5 le presentaron una taza de caldo,

se manifestó la hidrofobia en tanto grado , que ni po-'
dia ver los líquidos , ni aun oir el nombre de agua sin.

padecer convulsiones y privarse. A pesar de señales*

tan evidentes de rabia, aun ignoraba el infeliz la en-,

feripedad que padecía ; y para mitigar la opresión de
ndó sang

fuerza de
respiraba con dificultad, tenia mucha sed, y arrojaba
babas en gran copia. Así estaba á las seis de la tarde,
quando lo visito un Médico; y conociendo en el en-
fermo señales ciertas de rabia consumada, supo que
provenia del mordisco hecho seis meses antes. En este
estado deplorable fué conducido al hospital, donde
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entró á las siete y media de la noche. Se confesó con

bastante trabajo ,
por la dificultad de respirar y el

ptíalismo, bien que con voz entera y clara: padecía

convulsiones y dolores acerbos j y quando menos pen-

saban los asistentes, de^repente inclinó la cabezc^ á las

¿iice horas, abrió dos ó tres veces la boca
, y espiró.

V
Observaciones,

' 1? El novilunio se verificó el día 14, y Alvarez

murió en el día siguiente. Esta observación confirma

el ínfluxo de la luna
, y que obra igualmente en los

plenilunios y novilunios, como noté en la pág. 258
del tomo antecedente.

I

a? Murió Alvarez casi de repente al fin de

y^ ^ — ^

la muerte: y como no tomó los polvos, parece que
confirma nii quinta observación que está en la página

fl6o del citado tomo.
'

,

3? Es muy notable la circunstancia de haber re-

crudecido la herida á los tres meses, acompañada de
violento dolor ^, y haberse suspendido entonces el

efecto del veneno. No tiene este cpocr determinada

I Rara vez recrudece la íierídá, f empieza allí cl dolor pre-

cursor de la rabia, sin que esta y k mucrle se terífiquen dentro
^

de quatro días. Mead refiere un caso de ei,ía ratura!e7a en la" pág,

'

115 de Cañe rahUo
^ j dice que habiendo 5>!da mordida cierta

señora por un perro rabioso en la parte anterior del dtdo , sin-

tió en este al cumplirse el mes un dolor que se exterldió hasta el

hombro, y duró por espacio de tres dTas. Cesó luei.0; pero x^ol-

vio con la mayor exkfiiud en el' día anterior á ios, plcnilCüiios de

quince meses consecutivos; pasados Icsquales sedeclaró ia rabia,

de la qual murió al dia lercero.
" No he podido averiguar cl día fixo en que Alvarez empezó a

sentir los dolores, y sofameatc he sabido por m'-líc'nD;.no, que
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para causar la muerte; ni produce efectos sensibles pa^

ra evitarla. Sabemos solamente que siempre se des-

truye quando se acude con tiempo á los remedios

profilácticos ; y que mata quando el mordido no los

toma.
i

4^ Parece que por lo común 'es menos fuerte el

veneno que comunica á los vivientes un perro irrita-

do, que el que comunican los gatos en iguales cir-^

cunstancias- Así lo evidencian los casos siguientes.

Habiendo leido D. Joseph Ortiz lo expuesto en
estos Anales me escribió en 28 de Febrero; y des-*

pues de ponderar los daños que resultan de los per-^

JOS dixo : 9> ¿Por ventura -son los perros solamente los

99 anímales domésticos , cuya mordedura cause la hi*

9j drofobía y mal de rabia no muriendo ellos rabiosos?

»j Esto lo podrán observar é indagar los sabios : yo-
» mientras tanto referiré un hecho de que ñií testigo

»de vista en el año 1771 hallándome Cura párroco
99 del lugar de Mislata , en la vega de Valencia, Ua
:»>gato pequeño y joven estaba mayando una mañana
99 debaxo de un arco en la calle publica junto á la car-
>>nicería. No sabiendo ni sospechando estuviese rabio-
íiso lo quiso coger un hombre, y le mordió en una

dormís en su compañía, que se verificó aquella novedad en las
primeras semanas de Diciembre

, y ^ue cesó mucho antes de Na-
vidad.

+

1 He dicho for lo común, pues no falta tal qual caso en que
el veneno comumcado por el perro produzca su mortal efecto en
br.ve tiempo. El atado Mead en Ja pág. 1 14 hace mención de
uno funesto y horrible al mismo tiempo. Un joven fué mordido
por un perro rabioso en el mismo dia en que se casó. Pasó aquel
<li4 con k alegría acostumbrada, y se acostó con su mueer. Des-
plegóse toda la actividad del veneno con tal energía

,
que el ra-

bioso mordió a su inocente esposa» la qual fué
guíente muerta y despedazada á bocados.

hallada
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•imano. Mordió poco después á una muchacíia; pero

99 ninguna de estas mordeduras pareció grave ni peíi-

fjgrosa. Sin embargo, con rezelo de que el animal

»> podía estar rabioso, como decían algunos, el mordí-

j> do pasó á Valencia, y eñ el hospital se le aplicaron

j> los remedios apropiados , con los quales no tuvo el

»j mordido mala resulta, Pero la muchacha presto dio

5> señales de rabia indubitable, y con síntomas tan

» fuertes y declarados, que no solo no se dudó del

»mal, sino que se juzgó ya sin humano remedio.

99 Efectivamente fueron en vano quantos se la dieron,

«y murió á los seis ó siete dias después de mordida,

9y haciendo tales visages y contorsiones en boca , ojos,

^>cara, manos y demás partes del cuerpo, que ponía

99 terror á los presentes. Solo recibió la Extremaun-

»cion, precaviéndome mucho para que no me mor-

9} diese, ni tocase la espuma que despedía de su boca,

í> Dicho gato sin duda rabiaba, según luego dlxé-

>» ron sus dueños, y lo conocimos todos: lo qual sabido

» lo mataron los muchachos á pedradas. No pretendo

99 por esto se maten los gatos
,
pues no dexan de ser

j> útiles á las casas. Pretendo solo se viva con pre-

do
Í9

Don Manuel Riobó, actualmente vecino de esta

corte, me dixo, que siendo aun muchacho, y hallán-

dose en compañía de otro niño de once años acosaron

á un gato, el qual huyó y se escondió en un mechi-

nal: persiguiéronlo allí, dándole con las puntas de

linos palos, é irritado entonces el animal salió de re-

pente y saltó contra el muchacho, al qual mordió en

la cara. Pasados cinco dias se declararon los síntom:is

de rabia confirmada, y reputándole ya sin remed

la

gráron con inhumana piedad , hasta que se verificó

muer
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Es ¿e notar que según relación del mencionado
Riobó el gato vivió después sin novedad,

Otro infeliz acaba de morir rabioso de resultas de
mordiscos de un perro : de un perro que dormía á sus
pies ; y que vivía sano quando se declaró la rabia del
mordido '. Esta observación tranquilizaba de tal modo

y

. I DIxo el rabioso á los asistentes de la sala de S. Isidro que
en el día i.° de Abril habia vlstp al perro homicida. Con esta
Jioticla procuré averiguar su paradero , y supe por varios que co-
nocieron al difunto, que el perro vivía aun el día 6 de Abril con
el mismo usagre ó sarna

, y que estaba en la casita donde se refu-
giaba el mendigo. Este hecho confirma la verdad, publicada va
en estos Anales, á saber: «que para que muera rabioso el mordí-
» do

,
basu que el animal que muerde tenga rabia momentánea ; sin

« ser preciso que él muera de ella." Pero como esta verdad se opo^
Jie a Jas ideas recibidas

, y por lo mismo dudan muchos de ella,
convendrá fortalecerla con hechos inegables , como es el siguiente
9t.e VIO y me ha comunicado el Sr. D. Manuel Pérez de Rozas,
dcí Consejo de S. M. y actual Alcalde de su Casa y Corle.

Mordió un perro á cierto ¡oven de unos i8 años, cuyas he-
ridas se curaron con los remedios usados en otras regulares

, y vi-vió sano mas de un mes. Pasados trelntu y quatro días se maní-
testaron los smtomas de rabia confirmada con tal violencia queacabaron con el joven en pocas horas. La mas pequeña gota deagua lo poma furioso, y para la seguridad de los asistentes fué
preciso sujetarle con cordeles. Instruido del caso el Sr D Ma-nuel

,
que era el Juez del lugar

, pasó de oficio 4 la casa del en-termo y procuro verificar la existencia y estado del perro, queje hallo perfectamente sano. Entonces reíolvló el Médico que se«evase e perro a la casa del enfermo para matarle en su presen-

^i oír
^°° '"'''''''

r.
';^^''°° "'^ ^^^°' y í^ «í^^S^^^n- No-tose por una rara casua ,dad que desde el momento en que el ra<

tin.r° í r/™'
'""'°" ^'' convulsiones, y se slgu¿', á ellas

tr nq^,l,dad y gozo, que admirados los asistentes y el faculta
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al enfermo que hasta el día 4 de Abril, en que mu-
rió , ni aun sospechas tuvo de la enfermedad que pa-
decía. Sufría dolores intensos en la vexiga é ingles , sin

poder orinar ; y á esto atribuía la desazón , las convul-
siones Y las ansias. Fortvilecíase su errada opinión con
la memoria de haberse ya pasado quatro meses ' des-
de su desgracia sin haber experimentado la menor no-
vedad.

Redondo, así se llamaba el inf(

44 anos, y'aunque al parecer robusto, vivía de limos-
nas como otros mendigos

, y se recogía por las noches
junto á una casita inmediata al puente de Segovía,
durmiendo allí sobre unas esteras. Arrimóse á él y se
le aficionó un perro de 'dicha casa

, que durmió á sus
pies mucho tiempo ; pero habiendo reparado Alonso
que el perro se llenaba de usagre

, y temiendo conta-
giarse, le ahuyentó de sus esteras. Dormía sin rezelo,
quando h dispertaron los ladridos del perro

, y el do-
lor de las heridas que le había hecho en los dedos del
pie izquierdo. Se curaron estas con el tiempo , sin que
Alonso hubiese practicado diligencia alguna, y así

continuó hasta principios dé Febrero , en que tuvo la
desgracia de quemarse el píe derecho, y acudió al
hospital para curarse , donde se mantuvo desde el día

3 hasta el 28 , en que salió ya sano de su quemadura.
Verificóse el plenilunio el día 29 de Marzo

, y en
el siguiente empezaron á manifestarse los efectos del /

del perro, 7 pasados algunos minutos, volvieron Je nuevo las

convulsiones y otros síntomas
, que exaltados á lo sumo acabiron

con el paci'enfe-

I No se acordaba Alonso del día en que fué mordido, y me
Gixo que habían pasado' quafro meses. Lo cierto es que á pesar de
su descuido Jas heridas se habían ya curado sin aparecer señaJ al-

guna ax el dia 3 de Febrero.
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veneno amortiguado , y al parecer Inerte por tantoí

meses. Sintió en este día un leve prurito en sus par-
tes pudendas, que se aumentó considerablemente erj

el siguiente, y mucho mas en los dos primeros de
Abril. Estaba desazonado, triste

, y con pocas ga-
nas de comer y beber. Creció el dolor en el dia si-

guiente, y se extendió á las ingles y empeyne, con
suma dificultad de exonerar la vexiga, aunque habia
bebido mucha agua en este dia; y notó gran tirantez

en todas aquellas partes. Fué cruel aquella última
noche de su vida

, y en la madrugada del dia 4 empe-
zaron á causarle tal horror los líquidos

, que ni podia
sufrir su aspecto, ni aun oir la palabra agua sin pade-
cer convulsiones. Desde entonces aborreció toda espe-
cie de alimento y bebida : tenia encendidos y espanta-
dizos los ojos : respiraba con dificultad ; y el viento le
hacia impresiones dolorosas é insufribles. Agoviado
el pobre con tantas incomodidades

, entre las quales
sobresalía la creida supresión de orina , resolvió acu-
dir al remedio

, y se presentó en el hospital á las ocho
de la mañana. Conocióse allí su verdadera enferme-
dad, y fué destinado á la sala de los rabiosos, adonde
fui á verle al medio día. '

Jamas rabioso alguno presentó espectáculo tan
triste. No tenia el pobre parte alguna de su cuerpo
sm dolores

; y eran todos tan acerbos
, que ya no po-

día distinguir qual excedía á los demás. La voz se
mantenía clara

; pero cada palabra era un torcedor que
iba a sufocarle. Revolvíase hacia todas partes sin ali-

mas sensible sin poder recibir socorro algu-
anodina y una untiu-a de

D
xabonciUo amoniacal al empeyne , sin surtir utilidad
ni consuelo. Escupía con freqiíencia: respiraba con di-

ficultad : experimentaba convulsiones y sudores. Sin

/
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£Íó frío á ks doce y media
, y por lo mismo pidió qua

le arropasen. Díxome que rabiaba sin remedio
, y que

deseaba salir de tanta pena. ¿No habrá , exclamo en-
tonces, alguna bebida que me mate? Expresión que
le arrancó el dolor, y que reformó al recordarle yo la
obligación' que tenemos de conformarnos con la volun-
tad del Criador

, y de sufrir con paciencia los trabajos
que nos envié. Anegóse de nuevo en aquel mar de an-
gustias: llegaron al extremo los síntomas: vinieron los
copiosos y mortales sudores

, y espiro á la una y me-
dia de la tarde , arrojando por la boca alguna espuma.

^
Observ. La cicatriz que resultó del mordisco se

vio" amoratada en el cadáver; pero Alonso me dixo
que no habia sentido allí dolor al declararse la rabia,
sino en las partes mencionadas.

I

T>escríj)cion del instrumento de Guerin para batir
la catarata,^ perfeccionado por el ciudadano Par^
roisse

, Cirujano en xefe de los hospitales militares^
Inspector general de los hospicios civiles de Parí
Miembro del Colegio y de la Academia de Cirugi
de Paris, y de la Real Academia de Medicin

de esta corte , leida en ella en 25 de Diciembre
de 1800.

X>iscurso que el ciudadano Parroisse dixo antes dfi

her la descripción.
V

Señokes.

A . ,.„...
bios Académicos , vengo á presentaros los débiles des-

compañado del Sr. Durand , uno de vuestros sa
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cubrimientos con que he procurado enriquecer mí arte;

y á aprender al mismo tiempo en esta Academia cele*

hie nuevos conocimientos, y medios eficaces de ser

¿til á la humanidad. En mi patria un Español, que
cultive las ciencias ó las artes, puede estar seguro de
encontrar á cada paso amigos. La dichosa armonía qua
reyna entre nuestros gobiernos

, y los vínculos estre^

chos y durables que unen su alianza, parece que nos
imponen la obligación de acoger á vuestros compa-
triotas i pero el afecto nacional, mas poderoso sin du-
da que las relaciones políticas , nos dictan la necesidad
de amarlos y servirlos.

Permitid pues , Señores , que un Francés , admira-
dor sincero de la lealtad y virtud de la nación españo-
la, reclame vuestro auxilio y luces para poder perfec-
cíonaj: con las de vuestra experiencia los ensayos que
ha hecho en la misma facultad que profesáis con tanta

Dignaos guiarme en la carrera honrosa
,
pero difí-

^ü ,
^ue he emprendido : y si mis esfuerzos , anima-

dos con vuestra indulgencia , llegan á hacerme digno
ÚQ vuestro aprecio ; podré asegurar que mi mansioiií
en esta corte será una de las mas brillantes épocas-ds
un vida.

^.- .

.

Descripción dd instrumento.

^
Este Instrumento (tab. 33. fig. i^) forma una ca-

sita de tres pulgadas y dos líneas de. largo con siete
Imeas de ancho

, y apenas tres de altura ; cerrada por
todas partes

, excepto lá superior, por donde sale y s¿
mueve la espiga , ó bien sea mango de lanceta, ül
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fonáo íi hoja inferior de la caxlta se prolonga diez lí-

por la parte abierta d

sucesivílmente

1. *-ff

hasta doce, y en .el borde superior ó extremidad un
anillo perpendicular , cuyo diámetro exterior es de-

siete hneus
, y el interior de cinco.

El anillo es cóncavo por el lado que debe aplicar-^

se á la córnea
, y tiene una proeminencia ó uñita de

de dos líneas de largo en la mitad de su altura.

La hoja superior del instrumento, que está hecha
en forma de corredera , tiene en la inmediación á la

parte abierta de la caxa un disparador (fig, 3^) desti-

íjado á sujetar el mango de la lanceta (fig. i^, 2^, 4?).
El mango se prolonga hacia lo interior de la caxita

hasta encontrar la muesca de otra espiga íixa, tenien-

do allí movimiento por medio de un exe
, y queda

expuesto á la acción de dos muelles , uno de los qua-
ks sirve para contenerlo, y el otro para empujarlo
quando la lanceta debe cortar la córnea. ,

La lanceta forma un ángulo recto con el mango,
queda y corre paralela al anillo , es algo acorazonada,

plana, con punta aguda y cortes laterales, y quando;
ha corrido horízontalmente de una extremidad á otra

del anillo queda en gran parte cubierta por la proeml-

quand
mencionada (íig. i? 2^\ Pero

se halla en el lado opuesto del anillo que corresponde

á la parte mas ancha de la prolongación del fondo íi

hoja inferior de la caxita.

Basta apoyar sobre el disparador para mover los

muelles
, y para que la lanceta corra todo el diámetro

del anillo con la velocidad y fuerza correspondiente á
la del muelle empujador.

j
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XJso del instrumento según Guerin.

El que quiera batir la catarata con este instmmei]
hará que alguno levante el párpado superíorníien
s que él baxa el inferior con dos dedos de una d

y tomando

\

para escribir

él anillo a la córnea. Apenas vea que
lio el segmento de esfera que ella forma , apoyará con
la extremidad del índice sobre el disparador para de-
xar en libertad al muelle , el qüal empujará con vio-
lencia y velocidad á la espiga ó mango de la lanceta.
Con este movimiento cortará la lanceta la córnea des-
de el ángulo pequeño del ojo hacia el grande.

Uso del instrumento según el ciudadano Parroisse.

los prácticos que conozcan con exactitud el ór-
gano de la vista, como igualmente el instrumento ya
descrito

,
lo preferirán sin duda á los demás métodos

conocidos
; porque puede aplicarse con igual facilidad

y abultados

üdos y pequeños que á los ordi

y
«.«. ^u«3a uiu^uus veces conmoción y sacudimiento;
efectos que se disminuirán

, quando no se eviten de
todo punto

,
por los medios que voy á exponer.

Mientras dura la preparación del enfermo , según
lo exige el arte, cada día finjo hacer la operación pa-
ra acostumbrar poco á poco el ojo á ía impresión del
Jnstrumento, del qual quito entonces la lanceta; yguando consigo fixar el anillo á la esfera, apoyo so-
bre el disparador para que. se oyga el ruido del mue-
lle

,
que sorprehende siempre al enfermo , aunque es-

te prevemdo de ello, como es necesario. Así logro dis^
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mínuir la sensación por grados
, y quando conozco

que ya es casi nula, hago la operación sin indicarle

al eníermo el dia, para evitarle la inquietud y la ma-
la noche, que podrían causar al cjo alguna inflama-

ción. Importa mucho concillarle el sueño para no au*
mentar la movilidad de los párpados

, y para ello dov;

uT

enfermo una bebida

Debe ap]

para cortar la córnea como corresponde

precau

desordenado de parte del' enfermo 6
del Cirujano puede producir efectos funestos.

En los ojos chatos y hundidos se puede cortar el

párpado superior , como lo he visto hacer muchas ve-
ces; pero los deseos de evitar este corte, y la suma .

dificultad que se experimenta en fixar con los dedos el

párpado superior
,
que casi siempre se escapa al apo-

yar sobre el disparador , me hicieron imaginar un ins-

trumento con el qual se levanta y fixa dicho párpado
con la mayor seguridad.

Este instrumento
, que he llamado U'vantador, se

compone de una hoja muy delgada y flexible de plata
sin temple

,
que tiene tres pulgadas de largo con una

de ancho(fig. 6!), y en cada extremidad , bien que eu
Jas superficies opuestas, un reborde , destinado á suje-

tar el párpado. Debe aplicarse este instrumento á la

parte central del párpado para levantar y sujetar á es-

te tan inmediato al arco de k ceja
, quanto lo exija el

caso.

Dispuestas así las cosas no queda el menor riesgo

de que en la operación sucedan los accidentes mencio-
nados, ni de cortar el párpado; lo que pudiera verifi-

did

quando el enfermo tiene los ojos chatos y
os.

Aunque al parecer gírezcan mayor facilidad para
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la operación los ojos abultados y proeminentes ; con
todo

,
puede suceder alguna desgracia. Sujétanse á la

verdad fácilmente sus párpados; pero conviene no coni-;

primír sobrado el segmento de 'la esfera; porque re-

sultaría de esto, que hallándose el cristalino mas inme-
diato á la córnea, seria extraido por la punta del ins-

trumento.

Puede suceder que el humor vitreo fluya entera-
mente ó en parte , lo que haria infructuosa la opera-
ción ^ especialmente en personas de edad avanzada:
Quando solamente salió parte de dicho humor

, pue-
de asegurarse que el enfermo verá dentro de algunos
meses. Semejante accidente me ha sucedido ya; pero

los enfermos recobraron la vista al tiempo seña-
Conviene advertirles de antemano

, para que no
sten

,
que las cataratas de esta naturaleza piden

todos

toda

de tiempo para que

Puede tambie

cion general en el globo del ojo , de la que resultan
siempre graves accidentes , difíciles de calmar ; y para
evitarlos tomo las precauciones siguientes.

Asegurado el párpado superior como corresponde
por medio del levantador , baxo el inferior con dos
dedos de una mano

, y tengo el instrumento de plano
sobre la otra , de modo que el dedo índice llegue muy
cerca de la esfera , el del medio quede á las dos terce-
ras partes superiores del instrumento

, y el anular á su
extremidad inferior, con lo que logro un segundo
punto de apoyo, mientras que los dedos índice y me- •

dio forman un doble resorte para empujar. En este es-
tado apoyo el pulgar sobre el disparador , situado como
queda dicho en la hoja superior de la caxita; pongo
en Hbertad al muelle

, que obrando contra el mango
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de la lanceta, la hace correr del ángulo pequeño del

C
grande , y

una porción de la esfera pudi

da , causar un vivo dolor
, y t

indispensable, sin el qual

que se acaba de partir. Puedo aseg
que Si se practican

mas resultará conmoción. Mi larga experiencia adqui
lida en los exércitos me ha puesto en estado de n-

decir cosa alguna sobre esta operación que no i^ng
comprobada con éxito feliz.

'

1 Concluida la extracción d

pérdida de tiempo cerrar

de

y poner sobre este una venda sin c[ue los

Si la operación se.ha hecho en los dos ojos, debe el
enfermo q^uedar tendido boca arriba ,'y su cabeza ba-
xa: si en uno solamente, 'se'echárá.sbbre las espaldas

ó sobre el lado opuesto á la operación: reducido su
régimen á caldos y tisana, y á una quietud süm^.rEl
quarto donde habite debe estar muy obscuro.^

- Los lienzos con qiie se cubra -el ojo deben mudagr
se á medida que se humedezcan : y si no sobreyíene
accidente alguno

,
podrá darse algún alitio alrégignen

y á la postura, volviéndole poco á poco al enferma sus

movimientos ordinarios y la luz ; pero con el s^^nio

cuidado de tener el quarto bien obscuro quando sé le

quiten los lienzos y la venda. En los primeros .dias

tiene alterada la vista , los ojos llorosos , é hinchados
los párpados , bien que sin dolor

, y percibe ía luz en-

tre los lienzos. Todos estos ligeros accidentes se disi-

pan con mayor ó menor brevedad. Otros suelen pre-

sentarse alguna vez mas graves , como dolores vivosi

lüMO IV.

/

/

fi
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inflamación ó calentura. En tales casos se hace una

sangra al pie, se prescribe un régimen mas severo,

T se dispone todo como en las enfermedades inflama-^

torias ; porque es de temer se hagan supuraciones in-

ternas que destruyan el ojo y las esperanzas del buea
éxito que se desea. . .

Vense á veces sobrevenir estaphytomas que se

forman por el iris ó por la membrana del humor
áqüeo. Su color en el primer caso es negro

, y en el

segundo se acerca al azul. Estos tumores causan do-r

lor ^guna vez
, y hacen llorar con incomodidad. Sue-»

len contenerse con remedios acres , astringentes ó cor-

rosivos
,
quales son la leche ó xugo de lechetrezna , la

disolución de nitrate de mercurio , el niuriate de anti-

monio &c. Me he valido de todos estos medios , co-
mo igualmente de la piedra infernal aplicada' con pre-
caución, y siempre con buen éxito.

Explicación de Ja estampa gj.

I. Instrumento

2. El mismo sin la corredera ú hoja superior pa
que se vean los muelles y la articulación de la lan

ceta.

Mv
3

4
5

* -

Corredera de hoja superior con el disparador.

Lanceta con su mango. •

Cucharita para sacar del ojo lo c[ue se ofrezca
en la operación.

6. Levantador.

í

*

i.i.
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Observación sobre una hidropesía enquistada en la
articulación de la rodilla. Por el ciudadano Juafi
Bautista Parroisse. \

Una muger de 3 5 años , raquítica en su niñez
, y

por consiguiente de salud delicada , disforme
, y de un

temperamento pituitoso, dio una fueit^ caida sobre k
articulación de su rodilla derecha en el mes de Se»
tiembre de 1793. _No hizo caso del accidente, ni se
aplicó mas que algunos remedios generales en los pri-

meros, momentos ; y como pasado un corto número
de dias no experimentase la menor incomodidad, se
creyó' ya libre de todo riesgo, y que la naturaleza
sola terminarla la curación. Notó al fin de quatro ó
cinco meses que su rodilla abultaba una tercera parte
mas que la otra; pero como no experimentaba el me-
nor dolor

, y solamente una ligera incomodidad al do-
blarla y extenderla, ni entró en cuidado, ni buscó re-

medios. Hacia progresos la enfermedad
, y creció de

tal modo el volumen de la rodilla
, que ya no podia

la enferma hacer uso de su pierna. , •,

En este estado
, y después de un año de la caida,

fvi llamado para socorrer á la enferma. Examiné las

causas , naturaleza y época de la enfermedad , como
asimismo la constitución de la paciente; y determiné
la especie del tumor, que tenia entonces un enorme
.volumen

, y los medios de destruirle y curarle.

Se extendía eáte desde la tercera parte superior

de la pierna hasta la tercera superior del muslo; tenía

tres pies de circunferencia; la piel de color naturalj y
una extensión tan ccjnsiderable qué me impidió el ase-

gurarme si contenia algún fluido. La enferma ,
que no

liabia experimentado allí pulsaciones, me advirtió que
.e.n alguno^ dias er^ jmejios fuerte la tensi^on. Esta y

£2



I

26 . ANALES

Otras señales pathogmónícas que observaba me anun-

.ciaban la verdadera existencia de algún fluido oculto.

3La enferma me hizo saber dos dias después que h
tensión habia disminuido , con cuyo aviso fui á exa-

minarla de nuevo
, y conocí con certeza que existia

en el tumor un saco membranoso
, y en este cierto lí-

quido. Pedí se hiciese una consulta
, que se compuso

de seis facultativos : muchos de estos dixéron que con-
venia aplicar remedios repercusivos y maturativosi
mas yo les hice ver la inutilidad de todos ellos por ser
externos ; y que existia sin la menor duda en lo inte-
rior gran copia de cierto fluido

, que solo saldria por
medio de la punción. Quatro fuimos de este parecer;

y en aquel mismo dia empecé á preparar la enferma
para la operación que hice seis dias después

Puesta la enferma en la situación correspondie v»

apliqué el trocar á la parte anterior y mas baxa del
tumor: saqué luego el punzón, y salieron mas de
dos libras de un humor linfático , claro al principio,

y algo espeso al fin^ con un color entonces de heces
de vino. Vaciado enteramente el saco , saqué de allí
la cánula ó cañuto con la debida precaución

, y apli-
qué compresas bien embebidas de una fuerte decoc-
ción de flores de rosa (Rosa galHca) y de saúco , for-
talecida con bastante cantidad de espíritu de vino al-
canforado, cubriendo después con un vendage, según
arte

,
la pierna y muslo desde los dedos del pie hasta

la parte media y superior del muslo.
Pusimos en la cama á la enferma, dispuse una die-
vegetal y las bebidas análogas

reg

incomodidad
en la articulación

, mando llamar á mi ayudante Acu-
dió este i y habiendo quitado el vendage , se aamiró
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al ver que la hinchazón era casi igual á la que existía

veinte y quatro horas antes. Curó con sencillez á la

enferma
, y le quitó el citado vendage

, que yo había

puesto con el único fin de comprimir suavemente
aquella parte, de impedir un nuevo depósito, y de
conservar el texido de, la piel

,
para que esta recobra-

se prontamente su elasticidad
, que suele perderse fá-

1hidropesías

Vi á la enferma al medio dia acompañado de los

facultativos de la consulta
, y observamos muy hincha-

do el tumor, y en él una libra ó mas de líquido. Re-
solvimos continuar los medios adoptados y esperar:,

mas viendo que aumentaba la enfermedad, propuse
renovar segunda vez la punción

, y dexar la cánula
después de haber fluido las aguas

, para poder intro-:

ducir por medio de la inyección el remedio preparado
con un puñado de las citadas rosas puestas en infusión,

durante doce horas en dos libras de buen vino roxo,»

añadiéndoles después media onza de aguardiente rec-

tiíicado y seis granos de alumbre. Algunos facultati-

vos usan la ligera disolución de la piedra cáustica pa-
ra curar la hydrocele &c.

Después de una seria reflexión sobre los resulta-

dos hice ver que era preciso recurrir á algún medio
capaz de excitar la supuración del saco ó bolsa , y que
las inyecciones eran el único de conseguir una cura
radical y pronta- Desaprobaron esta idea quatro de
los consultores , por ser aquellas partes muy irritables,

y por lo mismo dispuestas á la inflamación, y dixéron

que mi remedio podía ocasionar la gangrena y la

muerte. Ademas afirmaron que yo era el primero que
proponia semejante operación en la rodilla , de la que
podían resultar funestas conseqüencias. Pero les hice

Ver que ftí'su opinión se fundaba en sana teoría , ni se
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sen-

podia sostener por experimento alguno práctico. Por-

que el epididimo , la túnica vaginal y los cordones de

los vasos espermáticos eran sin com
sibles y mas capaces de inflamarse é irritarse que las

partes de la rodilla : y qué aquella inflamación, que les

asustaba y que tanto temían, era el único medio dé
conseguir la cura radical, puesto que sin la inflama-

ción siempre seria esta paliativa. Añadiles también

que era fácil detener los progresos de la inflamación

por medio de sangrías que se debian reiterar según las

fuerzas é intensidad de los -accidentes
,
por baños lo-

cales
,
por cataplasmas emolientes

, por las emulsiones

y bebidas indicadas
, y por una rigorosa dieta. Todo

lo qual administrado oportunamente modera desde
luego la inflamación

, y al fin la destruye.

Parece que el choque de nuestras opiniones opues-
tas debia impedir la resolución de la enferma ; pero
tomó ella su partido

, y se decidió á favor de la mía.
Así pues apenas fluyó el líquido contenido hice la in-
yección por medio de una xeringuita

, y continué por
espacio de doce minutos, durante los quales froté sua-
vemente teda la extensión del tumor, á fin de dar in-
teriormente al saco toda su energía : y quando la pa-
ciente me dixo que sentía dolores muy vivos , di sali-

da al líquido '
, y cubrí luego la parte enferma cort

compresas bien empapadas de una disolución de al-
canfor en vinagre aguado. Se debe continuar este mé-
todo hasta que el paciente experimente dolores agu-
dos

, resulte inflamación
, y la hinchazón sea mayor

que antes de la operación. Acompaña siempre á estos
síntomas una calentura muy fuerte

, y á veces el de-

1
^
Es preciso observar que no siempre los quejidos son seni-

les ciertas para interrumpir -la operación; porque la^ensibilídad
y suírmuento no soa íguaks en todos ios si
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lirio ; Y entonces se practican los remedios ya insinua-

dos para que cesen y sobrevenga la ^ti'anquilidad. Así

se ve disminuir poco á poco la calentura y. el volu-

men del tumor , y se dexa abierto el agujero que hi-

zo el trocar como uiios seis.dias, para que salga el hu-

mor del saco que está en supuración. Suele suceder

que se abre naturalmente alguna raja en esta ó la otra

parte del tumor, la qual si no se verifica en la infe-

nor es indispensable atacarla haciendo alguna indisioa

jnas baxa, para evitar los depósitos que se podrían fox*

etrando i materias 5 de lo qu
dolores

j y se alargarla la perfecta

cíon. J >

La enferma susodicha ha experimentado casi todos

los accidentes referidos, y sanó perfectamente en sa^

los dos meses. í

/'

i í

- --/

r^

Observaciones sohre un tumor hfomatovff, esquirroso^

, hpídeo y huesoso. Por el ciudadano Parroisse.
'

»rr

El ciudadano Francisco Faron, de oficio albañil,

hombre de buen temperamento , bien constituido ^ y de

69 años de edad, patinando sobre el yelo, quando te-

nia 18 , dio una terrible caída
,
que descuidada al prin-

cídio , dio origen á un tumorcillo del tamaño de una
avellana, y muy sensible al tacto, que se manifestó al

cabo de ochó días. Crecía este poco á poco, y al mis-i

mo paso perdía la sensibilidad: culnplió Faron los

36 años, y su tumor era ya como un huevo de aves-

truz. Desde esta época hasta el dia en que se deter-

minó la operación aumentó prodigiosamente de volu-

men, no o'bstante haberse abierto dos veces en el trans-
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cursó <Je estos anos. Estaba situado en la parte supe-

rior é interna del muslo izquierdo
, y asido á ella por

medio de un pe2oh de quatro pulgadas de largo , dos

y media, con corta diferencia, de grueso, comprimido

^n las superficies que seguían de delante hacia atrás;

y'parecia ser una continuación del texido seboso, que
existe entre el borde posterior del recto-interno y el

•tricefs,

ito Én 21 de Agosto de 1796 vino Faron á consul-

tarme sobre su tumor, que reconocí cuidadosamente

j

y Habiendo examinado su situación , calidad y forma,
le propuse la extirpación

, y consintió desde luego, Pre--

paré al enfermo con los medios aptos y conocidos por
muy cerca de un mes

, y en este tiempo mandé dibu-
atar el tumor, lo que executó el ciudadano Aulier,

profesor de dibuxo en la escuela central de Soisons.

Entonces lo medímos ; y resultó que incluso el pezoa
tenía quince pulgadas de largo, con ve'mtQ y dos de
circunterencia en la parte media.

- Determiné hacer la operación én 13 de Setiem-*
bre , y preparadas para ella las cosas necesarias , y
puesto el enfermo en la situación correspondiente,
mientras que uno de. mís ayudantes levantaba el es-
croto, y otro sostenía el tumor, hice una incisión én la
superficie anterior y longitudinal de este para cortar
la piel

, y tuve el cuidado de atar tres ó quatro ramos
de la artería obturatriz y la rama media de la femo-
ral que iba al tumor. Terminada esta primera seccioa
fcíce otra semejante en la superficie posterior, muy
cerca del tricejjs : y habiendo hecho levantar algo mas
el tumor, separé las demás adherencias

, y até cinco ó
seis ramos considerables de la arteria obturatriz yde las pudendas externas, que se habían dilatado so-
bremanera. Curé al enfermo metódicamente, y acerr
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que los tegumentos
, que contuve con tiras de espara-

drapo aglutinante , añadiendo luego el conveniente
Vendage para sujetarlo todo.

Del día séptimo al octavo levanté el aparejo ; pe-
ro la gran copia de materia y la impaciencia del en-
fermo me hizo abandonar la idea que me habia pro-
puesto ; y lo curé con planchuelas de hilas muy sua-
ves y blandas por espacio de dos meses y algunos días,

pasados los quales se consolidó perfectamente la ci-

catriz.

- El tumor extirpado después de haber perdido el

peso de dos ó tres libras por los líquidos que habiaa
fluido, pesó die^ y seis. Quería conservarlo en espw
ntu de vino ; pero no habiendo encontrado frasco al-

guno capaz de contenerlo , resolví partirlo en dos
, y

para ello apliqué mi instrumento
, que con mucha ad-

miración mia no pudo penetrar. Por esto pues dise-

ñé aquella masa, y encontré en su interior huesos
e varias formas y muchas piedras.

'

No hablaré del lipoma ni del esquirro; porque de
ellos principalmente nacia la enfermedad: las piedras
son también accesorios muy freqüentes, y se hallan en
todas las partes del cuerpo , como dice Tolet. Paré en
el capítulo 15 del libro 5? afirma haberlas encontrado
en la rodilla. Se han hallado también en los nervios;

y parece muy probable que Pablo Eglneta por sus
nodos^ nervorum concretiojiés solamente entendía
ciertas durezas llenas de nudos. Se observa semejante
formación de cuerpos lapídeos al rededor de los dien-
tes

, en las orejas &c. Así pues debemos convenir que
la edad y los excesos debilitan las partes de nuestro
cuerpo; sin que la juventud quede exenta de obstruc-
ciones

, freqüentes en la vejez.

Nacen estas obstrucciones de las. humedades que
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retardan el movimiento ; y no pudiéndose entonces

evacuar como conviene las materias terreas
, pegajosas

y superfinas, dan origen. á muchas enfermedades, y
entre otras á la piedra ó cálculo. Sé por experiencia

^ue los que se nutren con alimentos groseros están

mas expuestos á padecer la piedra, y así lo vemos en
los hospitales.

,
Nada hay mas oculto en la economía animal que

el misterio
, por decirlo así , de la osificación. Los co-

nocimientos adquiridos á fuerza de observar el orden
regular de la naturaleza son aún tan limitados, que
excitan en nosotros un ardiente deseo de lograr otros
mas exactos y de mayor extensión. Conseguiríamos
esto si fuese posible sorprehender á la naturaleza en
sus obras , como dlxo Fontenelle ; pero quando se nos
mega este medio directo , es preciso aprovechar los
momentos en que descuidada al parecer, se presenta
sin rebozo. Cierta^s observaciones en la apariencia in-
útiles son de mucha utilidad miradas con este fin

, ynunca será excesivo su número. Dexo yo á otros mas
dichosos el cuidado de combinar y de compararlas to-
^as

; y tal vez entonces se correrá el tupido velo con
que se oculta la naturaleza. Nada se pierde en estu--
diarlaí pues quando no se consiga el comprehenderla,
se logra la dulce satisfacción de alimentar una curiosi-
dad laudable.

La historia natural es muy rica en osificaciones
¡preternaturales: mas nunca nos ilustran estas si igno-
lamos las causas que determinan su formación. Hay
algunas de este género y muy curiosas en el tercer^mo de las Memorias de la Academia de Cirugía de
París. Pouteau

, Cirujano mayor del hospital de Dios
de León, publicó dos de ellas en la pág. 191 de su
Miscelánea de Cirugía

, que me parecen otras tantas
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idemostmcíones eíi orden á las causas de semeíañfés
iicaciones

-JN.

• El citado Faron en los 40 años que tuvo el hien

clonado tumor notó , como queda dicho
,
que se í<

abrió naturalmente en dos épocas diversas
, y me di

xo que no empezó á sentir- en él las durezas hastí

mucho tiempo después de habérsele abierto. Así pue
no se puede dudar que la impresión que entonces hizc

el ayre exterior, como observó Pouteau , nohaya da-
do la consistencia- huesosa á los'xugos de que se formo
esta materia. '

^ '

<
' Esteban Grand Jean , de edad <|e 17 años

, y Luis
Pysonnet de 14, tuvieron tumores fríos

, que fué pre-
ciso abrir. Quandó Mr. Póüteáu qújró por primera
vez el aparejo de este último , encontró etí los labios dé
la llaga un depósito considerable y carnes fungosas,
en las quales reconoció al tacto , no sin admiración su-
ya , algunos granitos óseos : aumentóse d^ tal manera
con el tiempo el número de estos, que toda aquella
masa fungosa vino á ser ósea : anadio también que esj*

tas concreciones óseas eran muy parecidas á las pie-
dras que se forman en las paredes de' las bóvedas
tiguas y húmedas. Las que yo encontré, y conservo.

de la m que
tiene en cierto modo la forma de un cuchillo, y
puntiaguda á una de sus extremidades.

Si me preguntan como y por que razón no empe-
zaron á formíirse dicñas osificaciones hasta que se abrió
el depósito ; diré que entre el gran número de altera-

ciones que pueden depravar los líquidos de nuestro
cuerpo, hay alguníS que los disponen á la coagula-
ción; así como al contrarío otras van ablandando las

partes mas duras. Tenemos un exemplo de esta últí-

í^a depravación en la famosa. Supiat, que muiió en



28 '" ANALES
T

París , teniendo ya antes de espirar convertidos en car-

pe todos los huesos de su cuerpo.

^
A esto añadiré que los xugos de nuestro Faron

dispuestos á osificarse por la alteración que habían ex-
-.perimentado en el. tumor, solamente pudieron adqui-
rir la dureza ósea quando al estar en contacto con el
ayre exterior , recibieron la impresión fría que los de-
terminó á endurecerse. El calor de la parte hasta
aquella época les comunicaba movimiento y sobrada
fluidez

, que impedían la reunión y coherencia de las
partículas necesarias para la osificación. -

^
Con todo, es preciso notar que estas osificaciones

/son mas aparentes que reales ; habiéndose formado de
'fluidos espesos

, y no de sólidos reunidos , así como las
fibras de los huesos sanos , ó como las de las osificacio-
nes tan freqüentes en las grandes arterias

, y en algu-
nos tendones de personas muy viejas.

^
Así pues ni debe causar admiíacion el que seme*

jantes osificaciones se formen en poco tiempo , ni el
que tengan figuras imperfectas ; puesto que su forma-
ción es preternatural

, mientras que las otras que se ha-
cen conforme á las leyes uniformes y constantes de la
naturaleza son siempre regulares

, y lenta su formación.
r

n

* —

Introducción á Ja Ichthyohgia oriental ds Esj^aíía.
\

Por J). Ignacio de Asso

1 titulo del presente tratado índica que los pesca-
dos descritos en él pertenecen en gran parte al mar
Mediterráneo

, y son los que he observado en la pes-^
catíeria de Zaragoza juntamente con algunos otros
que recibí de Barcelona. A estos se agregan los que
examine durante mí corta mansión en S. Sebastian en
la primavera de 1784, y los que pude determinar cofl
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exactitud en el Real Gabinete de Historia natural de

Madrid. Comparecen en este compendio un género

nuevo con algunas especies raras propuestas obscura-

mente en el sistema de Linneo
, y otras desconocidas

á los escritores que he podido consultar. Para la ilus-

tración de todas ellas he añadido algunas observacio-

nes que me han parecido conducentes á este íin
, y á

establecer la verdadera correspondencia entre los va-

rios nombres que se dan á los pescados en España y
la nomenclatura Linneana. Dé aquí es que he prefe-

rido proponer cada pescado con el nombre genérico y
trivial de Linneo , siguiendo el admirable método da
este autor, y en las especies obscuras arreglar las des-

cripciones á los caracteres mas sobresalientes de cada

una. X.

APODES.

MURENA.

Murena Helena. En castellano Morena.
j

r

Este nombre lleva el dibuxo de J. J. Heineck,

que con otros muchos de los pescados peculiares de
nuestras costas me regaló mi buen amigo el Sr. Tych*
seUj profesor de literatura oriental en Butzow.

r

Murícna Anguilla. En castellano Anguila,

Las Angiiilas son muy comunes en los ríos cauda-

•losos de Aragón. No está averiguado si son vivíparas.

Marco Eleázar Bloch III. p. lo. trae varias observa-

ciones para probar ^ue son ovíparas.
.#j M b r

Murena Conger. En castellano Congrio.

Dice Tomas Pennant en su Zoología Británica

t.IIL£. 1^8. que en la costa de Cornwalles se co-
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gen congrios del peso de un quintal ; que sé secaii al

ayre ; y que pierden la quarta parte.

STROMATEUS.

i

Stromateus Fiatola.

Xo he visto en el Museo de Madrid con el nom-
bre de Pampeña. El Marques de Villena en su art^

del Guchillo cap. 6. lo llama Pdrapano y y también

el dibuxo de Heineck.

XIPHIAS.
'..

Xiphlas Gladius.

Lo vi una vez en la pescadería de Zaragoza. En
el Museo de Madrid está rotulado Emperador.

JUGULARES.

URANOSCOPUS.

Uranoscopus Scaber. .

Lo traen á Zaragoza de la costa de Tarragona con
el nombre de Kat.

TRachín US.
•r P

Trachlnus Draco maxilla inferiore longiore.

,

En castellano Ara?ía. Sus dientes son 'poco per*'

;ptibles. El color blanquizco con pintas negras.

bQt

Trachinus Cirrosus maxilla inferiora subtus tu

Draco minor Salviano^. ya,. Ic. ji. buena.
He visto este pescado varias veces traído de Vina-



DE CIENCTAS NATURALES.
3

ros con el nombre de Araña. Esta especie se diferen-

cia de la precedente por la berruga ó tubérculo de la

mandíbula inferior. El Sr. Pennant lo describe /. j.

f. lyi.t ^y^ fig. 2.g. es muy buena. Suele tener un
pie de largo. Es de color blanco con faxas obliquas
pardas en el lomo , los dientes muy menudos

, y dos
espinitas iunto á cada oio.

GADUS.

Gadus Luscm. En S. Sebastian lo llaman Palenca,

Gadus Merlucius. En castellano Merluza.
Es la Merluza común ; y el Lluz de los Cátala-

variedad

BLENNIUS.
Blennius Phycis.

Viene á Zaragoza con eí nombre de JEscolano. lín
S. Sebastian se llama Matrana. Se conoce á primera
vista por el radio ventral que excede en longitud á la
mitad del cuerpo. Es pescado de pasa en el mar Can-
tábrico.

" Blennius Fluviatilis splna duplici ad slngulum
oculum. Tab. jj.

Hállase rara vez en el rio Ebro. En Zaragoza se
llama Frayk.

Es de largo un xeme. La cabeza y el lomo sem-
brado de puntos negros. Tiene un solo orden de dien-
tes obtusos^ y comprimidos con quatro caninos cóni-
cos y prominentes. Se distingue fácilmente por las dos
espmas junto á cada ojo

, y su cresta carnosa en la ca-
beza. La aleta dorsal tiene treinta rayos , la del ano
veinte y uno

, y la cola doce.
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Blennius Viví^artis.

Lo vi en S. Sebastian. Llámanlo Locha:

THORACICI. ^^

CORYPH^NA.

V

Coryphsena Hi^ppurus. En castellano Lampuga
La vi una sola vez en la pescadería de Zaragoza

El Marques de Villena caj>. 6. hace mención de est<

pescado con el nombre Lam^tga. Es peculiar del xiwj

de
Coryph^na ISÍo'üacula. ^

La recibí de Barcelona , donde se llama Qallin

\

COTTUS

/

Cottus Scorphis,

Está en el Gabinete de Madrid con el nombre de
JEscor£a^

SCORP^NA.

F *

Scorpaena Voreas.
. ^

En S. Sebastian Cahra roquera : en Madrid JEs-

corpon. Me lá enviaron de Barcelona con el título de
Kascasa, Tiene muchos dientes menudos y confusa^

mente apiñados.

ZEUS.

Zeus Fah^r.

En el Museo de Madrid Gallo

PiEüJlONECTES.

^ ^

Pleuronectes Platessa. En S. Sebastian Palusa

4-
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Pleuronectes Soha*

Es el Lmguado conocido de todos.

Pleuronectes oculis dextrís; niaxilla inferlore paulo
longiore ; linea laterali pone pinnas pectorales semicir-

culari.

Viene de la costa de Zaragoza: llamase ^¿í/Zo. Es-

ta especie no se halla en Linneo, Se distingue de las

otras por el semicírculo que forma la línea lateral. Pa-
rece convenir con el Rhomboide de Rondelet

, pdg.
jij.Y con el Smear Dab de Pennant. J. j.fdg, Jjo*
tab. ^i. ^

Pleuronectes utrinque albidus, totus pellucidus.

Arnoglossus , Rondel. Pag. J2jf.
Sraooth Solé Pennant. T. j-^dg. 3rj2.

Esta especre, llamada Peludo^ vino á Zaragoza de
Vinarós. JSo excede de un palmo. Es blanca por am-
bos lados

, y puesta contra la luz tiene algo de trans-

parente. Los OJOS están muy juntos. No se encuentra

en Liinneo.

Pleuronectes maximus oculís sinistris , dentibus

confertis , incurvis acutis. En castellano Rodaballo* En
^z costa de Tarragona lo llaman Remo.

Observacion.

Mguense abora tres géneros muy difíciles de distin-

guir entre sí
, y son el Spartis^ Labrus y Perca. Como

las especies de ellos son en gran parte propias del Me-
diterráneo y mares meridionales

,
parece que Artedí y

Linneo no tuvieron ocasión de examinarlas debida-

ínente. De aquí procede la gran confusión que reyna

TOMO IV. C



\

34 , ANALES

eii ambos autores , la insuficiencia áe las definiciones

específicas tomadas de la falaz variedad de colores, los

caracteres falibles de los tres géneros
, y la viciosa cons-

titución del género Seisena y cuyo sulco dorsal es co-

mún á casi todas las especies de Sparus. Por tanto me
ha parecido excluirlo enteramente

, y formar un nue-

vo carácter artificial de dichos tres géneros, por el

qual se puedan reconocer todas las especies que no
padezcan una grande anomaha*

SPARUS.

CARÁCTER GENÉRICO.

El cuerpo es regularmente chato, de modo que
su latitud sea a la longitud como 3 á 8 , o cerno c

á 1 2. Los labios pequeños. Los dientes incisores có-
nicos y agudos : los molares mas obtusos ó globosos.
La membrana branchióstega de cinco ó seis radios. Los
tages ü opérculos de las agallas enteros , sin espinas ni
serraduras. Las aletas pectorales puntiagudas; y ea
casi todas las especies un sulco dorsal . donde se esrnn-
de parte de la alet

bien por los dientes

Muchas especies se distinguen

Sparus Aurata ordlnlbus 3 dentium molaríum
globosorum.

Es la Dorada común. Tiene tres órdenes de mue-
las globosas.

Sparus Annularis. En S. Sebastian Mocharra;
y en los dibuxos de Heineck Mojarra.

Los dientes están apiñados : los molares son ob-
longos, mas obtusos que los incisores. El color de ola-
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tá con faxas amarillas poco señaladas; y la mancha par-
' da hacia la cola.

4

Sparus Sargus incisoríbus cómpressis obtusls. En
Zaragoza Esparalló. El'dibuxo ele Heineck Herrera,

Esta especie tiene ' también una mancha hacia la

cola; pero se distingue de la precedente por los dien-

tes aplanados y obtusos. El paladar es muy áspero.

\

Spams Mdanurus incisoríbus superloribus trun-

catls. En el Gabinete de Madrid se intitula Oblada, y
j ti

»

dibuxo de Heineck Virador
Su color es plateado, con pintas negras. En la

mandíbula superior tiene quatro dientes despuntados,
en la inferior muchos obtusos y apiñados.

r

r

Sparus dentibus minutls , acutis ; macula fusca ad
branchias.

En Zaragoza. Es pescado de un pie
, y su cabeza

de color plateado muy brillante. Los dientes numero-
sos y agudos.

Sparus Er^thrtnus duplicl dentium molariuní or-

dine. En castellano Pagel.
Es de un color rubicundo. Los dientes anteriores

agudos , los de atrás menudos y apiñados , con dos
órdenes de muelas en cada mandíbula. En el paladar
se notan cinco carreras dobles de dientecillos , con
otros menores esparcidos.

Sparus Pagrus. En el Museo dé Madrid Pagara,
Sparus Cantahricus quatuor dentibus molaribus

obtusis utrlnque. Tab. J^-fg. 2.

Este es el famoso Besugo de los Españoles propio

C2
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del mar Cantábrico, donde aparece á principios de

Koviembre , y se va á la primavera. Me admira que

un pescado tan común haya sido desconocido á jLín-

neo..Se distingue de los de su género en tener quatro

muelas obtusas en cada lado de ambas mandíbulas; pe-

ro mas robustas las de la superior. Los inciso res están

colocados en tres carreras. Lleva una mancha obscura

hacia las agallas. Carece de sulco dorsal.

Sparus ili¿?m/r«^ dentíbus «qualibus obtusis.

En S. Sebastian £r/^. Es plateado, con nueve fa-

pardas : sus dientes son obtusos é iguales. --

, ( -,

Sparus Coracinus maxilla inferiore tubercul

lan Corball

En castellano Corvina j y

Coracinus , Rondel. f,is¡ S.Jig. huena.
Falta esta notable especie en el Sistema de Lln-

neo. La descripción y figura de Rondelet quadra muy
bien á la Corvina ; pero extraño que haya omitido el

tubérculo de la mandíbula. El Sr. Brunnick en su Icht.
Massil. c. 6o. describe la Sciana Utnbra qm se

X

aproxmía a esta especié.
'

El Corball es un pescado aplanado y plateado. Sus
dientes menudos y apiñados. La aleta dorsal forma un
seno que la hace parecer como dividida en dos: la
parte anterior sola se esconde en el sulco. El radio se-
gundo de la aleta ventral es muy grande y triangular,
con cuya nota se conoce á primera visu.

Sparus maxilla inferiore tuberculata , sínu dorsa-
li nullo.

Me lo remitiérojí de Barcelona con el nombre de
Béntol, £s de un pie de iai¿o, y menos aplanado que
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k Cor'üina y con'l^. qual conviene en el tubérculo, en

la espina de la aleta ventral, aunque no es tan grande á

proporción. Sus dientes son menudos
, y lleva una pin-

ta parda en la extreír^dai? de' los^dpérculos. Dudo si

es la Umbra de Salviano,^^^. ii^.

Sparus dentlbus molaribus utrinque tribus, ob-

tusis. En S. Sebastian L'¿únote.

*:;/: Es de color rubicundo pintado de azul: se distin-

gue por sus dientes anteriores menudos y tres muelas^

obtusas en cada lado de ambas mandíbulas.
;\. ^r . . • . V -- '^^

- >-

¿m- Sparus Boops dentlbus compressis minimls ; lineis

longitudinalibus paUide aureis. En S- Sebastian Bogaí
Sus dientes son comprimidos, y lleva algunas ta-

zas longitudinales de color de oro muy baxo.
t <f^

Sparus Cantharus Incisoribus conicis , Incurvís.'

En Zaragoza Cantara. En S- Sebastian OHacas
y én los dibuxos de Helneck Chopa":

\ Es pescado de un palmo
,
plateado , con líneas ama-

rillas obsoletas. La línea lateral se compone de pintas

pardas. Se distingue bien por los ^dientes incisores

corvos. Sí

í

t

Sparus Zebra dentlbus caninis inferionbus íncur-

\vis, utrinque duobus.

.^ Solo vi un pescado en Zaragoza con el nombre dtf

Mabre. Su magnitud de un palmo. Los dientes de la

mandíbula superior menudos : en la inferior dos col-

millos encorvados a cada lado. Una faxa arqueada azul

que une los dos ojos.

Conviene con el Sparus Zebra ¿Q V^xMXímái.Mas^
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; j .Spam^ Dénfex.^'En castellano Dentón. Es muy
conocido. . .. f

LE PIDO TUS. Gen. nuevo.
w r

CARÁCTER GENÉRICO
':>

/

Una membrana carnosa tefminacla

plateadas, unida á la raíz de cada aleta de las agallas.

La membrana bránchióstega de siete rayos.

t

\

i

Lepidotus CafaJonicus. Tah. g^. fg. 3.

Brariía marina cauda forclpata Raius. Pise. íi^,
Wúlughy. Tab. ^.fol. 12. mala. -

''

' Toothed Gilthead Pennant. T. j^_p. 24j. tah. '4J.En catalán Castanyola. Es pescado peculiar del
mar de Cataluña , en tanto grado

, que ni Rondelet
ni Sálviano lo conocieron. Se pesca á la profundidad
de doscientas y trescientas brazas. Hace anos que ape-
nas se ve en la pescadería de Zaragoza , lo que me ha^
ce creer que se va' minorando la especie. Es cosa muy
extraña que un pescado circunscrito á determinada ex-
tensión de mar subiese á las costas de Inglaterra , don-
de lo VIO Juan Rayo.

Este pescado es de c olor aplomado : regularmente
no excede de un pié de largo. Es muy chato

, y cu-
bierto de grandes escamas. El peclio arqueado. L^
Blandí bula inferior algo mas larga que k superior.
Lleva dos carreras de dientes menudos, los interiores
agarabatados. No tiene línea lateral. Las aletas de las
agallas son muy puntiagudas

, y llevan debaxo iunto
a su origen un apéndix carnoso que se termina en seis
escamas plateadas. La aleta dorsal forma un triángulo.
La cola esta hendida. 6 ^-
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He puesto al género nuevo "el nombre 'de Lep
por ser escamoso en sumo grado, pues hasi

a dorsal y anal están cubiertas de ellas.

39

LABRUS.

en

CARÁCTER GENÉRICO;

El cuerpo oblongo
, y mucho menos aplanado qi

Sp L díent y robustos. L
membrana branchióstega de quatro á cinco rayos. L
opérculos de las agallas enteros , rarísima vez aserra-

dos ó terminados en punta cartilaginosa /y no espino-
sa. Las aletas de las agallas siempre obtusas, en lo

que se distingue muy bien del Sparus. Los labios

prominentes y muy carnosos.

A *

Labrus Anthias dentlbus superloribus quinqui
jnferjbribus quatuor. Tah. g^. fg. 4, Hállase en i

Gabinete de Madrid rotulado Cabezudo.
-

,
Es de largo un pie

, y todo roxo. La cabeza grai

de, los labios gruesos, con cinco dientes en la mand
bula superior y quatro en la inferior, que son may(
íes. La cola hendida.

r

V -^

- n

Labrus dentibus superloribus 10; inferiorlbus 15.

Tah. 34' fg. 1. En el Museo de Madrid se intitula

T>€ntolet.

Se acerca á un pie de largo. Su color plateado, y
el lomo pardo. Los labios duplicados: diez dientes ar-

riba y quince abaxo. Los opérculos de las agallas ter-

minados en punta. La cola no muy hendida.

\

Labrus Julis inclsorlbus duobus superloribus Ion-

gloribus. é.
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* En S. Sebastian Doncella. Esta especie es notable

por la hermosa variedad de colores en diversos indivi-

duos; pero los dos dientes superiores mas largos que los

otros constituyen una nota específica muy segura. El
que yo vi era de un hermoso color sanguineo , con fa-

xas doradas , y la cola azul.

Labras incisoribus conícís seqiíalibus, opérenlo in-

feriere acuminato. Cagnita Aldrov. pdg. 6 8.

Trimaculated Wrasse Pennant. T. j. fdg. 2^8^
ial. a6. buena.

En S. Sebastian Chiribito. t ;

Es de largo poco mas de un palmo , de color baxo
de sangre, con tres pintas pardas, dos en el lomo y
otra hacia la cola. Los incisores son iguales, y el opér-
culo inferior terminado en punta.

r

Labrus dentlbus tmncatis ^qualíbus ; operculis su-
perioribus serratis.

Gibbous Wrasse Pennant. T. j"./. 3^0. tah. 46.
luetia. En S. Sebastian Dur^o.

El cuerpo ovado , oblongo , mas aplanado qué en
otras especies. El lomo arqueado. Los dientes despun-*
tados

, y los opérenlos superiores aserrados. El que vi
era verdoso/ con pintas doradas, y las aletas de las
agallas amarillas.

L

L

Labras dentibus acutis , operculis superioribus
serratis. En S. Sebastian Carraspin.

Tiene de largo unas quatro pulgadas. El cuerpo
aplanado pintado de negro, roxo y blanco, y la ca-
beza sembrada de pintillas blancas. Los diemes cóni-
cos

, agudos
, y el opérculo superior aserrado. Creo

que pertenecen á esta espede todas las variedades que
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describe ^rannich. Massil. n. y o -y 6,

Labras dentibus conicis , valídls ; operculis infe*

rioribus bícuspidatís. Tab. jyjig i. -••

Está ea el-Museo de Madrid con el nombre de
Qhochero. . .

'

r

Tiene un pie de largo, y es de color obscuro. Los
dientes cónicos' y robustos. Los opérculos inferiores

terminados en dps^ puntas. Las aletas de las agallas

cortadas en sus extremidades
, y no redondas como eñ

otras especies. \
V
V

Labrus dentibus canlnis longioribus; .

" *^

Stripped Wrasse Pennant. Z j-./. ü^p. tab.^4^.
-I!' En S, Sebastian JCayene.

t,i, Pescado de un palmo , de un roxo amortiguado,-
con tres Imeas , y la punta de la cola azul. Los colmi- \

líos de ambas mandíbulas m^as largos que los otros

dientes. Los radios dorsales se terminan en un filamen-
to. Las aletas de las agallas redondeadas.

v
r

Labrus Varius duplici dentium ordine , exterio-

ribus conicis, interioribus minutis.

/ Lo yl en eji Museo de Madrid intitulado Planche^
ta. Esta especie obscura de Linneo se determina por
las. dos ckfrerks 'de dientes , los interiores menudos

, y
Suele tener un pie de largo. De

Has redondas

La cola entera , y las aletas de las aga

PERCA. \

CARÁCTER GENÉRICO.

El cuerpo oblongo , la membrana branchióstega ¿e
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Siete rayos. Losopérculos dentados
, y el inferior eíi

muchas especies se termina en una espina.
* '

Vercz Lahrax dentíbus acutís ín maxillis etpá-t

lato. En S. Sebastian Lobina. En Cataluña Llo^.^

Se conoce por los dientes agudos en las mandibií^

las y paladar. Tiene dos aletas dorsales/ '

I

r

Perca Regia dentíbus conicls, robustis, inferió-.

Iibus obtusis, cauda integra. Tab. ^^> fig
,. jLatus Rondel. P- 135^fig

Nuestros antiguos lo llamaban P^xerey. Marques
£e Villena c.6. - '

.

^

Eñ catalán Reix , ó Reck.
. Hay individuos de esta especie que pesan un quin-

tal. El cuerpo es oblongo, plateado, con mezcla de
obscuro. La cabeza manchada de amarillo. Los dientes
cónicos , robustos

, y los mferiores obtusos. El opércui
lo superior dentado en su margen externa : el inferior
se termina en una punta espinosa. La cola entera

, y
las aletas de las agallas puntiagudas. Tiene dos aletas
dorsales. No se halla' en Linneo W t

4

Perca dentíbus squalibus acutís , cauda bifida.

• En el Museo de Madrid está romkdo MorrtU.
Tiene un pie de largo. Su color plateado. La ca-

beza y las aletas tiran á amarillo. Los dientes son agu-
dos é Iguales. El opérculo inferior puntiagudo. El siíi

perior dentado en su margen externa. La cola hendi-
da

, y las aletas de las agallas extendidas representan
ixn trapecio. Tiene dos aletas dorsales.
'

^
Perca JJmhra delitibus minutissimls , maxilla ín-

feíiore subtus tuberculata.
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/

V*.

XJmbra Rond. P- 132.

En S. Sebastian se llama Btirriota.
"^^

El individtroque examine tenia cerca de una vara

de largo. Su cuerpo plateado con faxas obliquas par-

das. La jnandíj^uk superior mas larga, y la inferior

con su tubérculo. Los dientes muy menudos en dos

carreras. Los opérculos aserrados y puntiagudos coma
en otras especies- Una mancha negra en su extremi-

dad. Dos aletas dorsales. V/illugby ^. 2^g describa

exactamente este pe^do.

Perca Marina maxilla inferlore paulo longíorei

dentibus confertis- *^ ^

Perca Rondel. P. 182.
La recibí de Barcelona con el nombre de ^orf*

Su cuerpo es ovado y aplanado. El lomo roxo con fa-

xas pardas. Los dientes apiñados
,
pero las cinco mue-

las inferiores son mas largas y agudas. Los opérculos

se terminan en una espina. Tiene una sola aleta dor-

sal , cuyos radios rematan eñ unos filamentos. La cola

«ntera.
"^

Perca maxilla Inferiora longiore radio extlraa

plnrlíe ventralis spinoso breviore.

Es el Mero que traen á Zaragoza.

Este pescado es ovado
, y algo chato , de color

obscuro. Tiene dos carreras de dientes obtusos. La
mandíbula inferior mas larga. El radio exterior de la

aleta del ano es una espina mas corta que los otros.

Los opérculos son dentados y espinosos. No habla de

él Linneo.

óculum
Perca . duplici aculeorum ordíne ínter slngulum
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Se ve alguna vez en Zaragoza con el nombre de
Folla.

' Tiene de largo un pie. Su color roxo. El labio in-

ferior escotado, y los dientes muy menudos. Su nota

específica se saca de las dos carreras de espinitas que
hay entre cada ojo y la coronilla. 1

V

Perca dentíbus minutls operculo inferiori vix acu
minato. En S. Sebastian Oraba.

Largo de un pie , el color plateado con líneas ama
filias á lo largo. El operculo inferior remata en un
punta obtusa.

• 'r

S C o M B E R.

Scomber Scomher. En S. Sebastian Verde).

Scomber Felamis. En castellano Bonito,

Scomber Thynnus.
Es el Atún conocido de todos , cuya pesca fiíe fa-

mosa antiguamente en las costas meridionales de Es-
paña

,
como aparece de las medallas y repetidos testi-

íaoñios de los escritores. •

Todavía queda la memoria de las Almadrabas;
nombre arábigo.,- que significa el parage donde se hie-
re ó golpea, alusivo al modo de coger loa atunes. Am^
brosio de Morales Antig. pag. 41 , refiere que en sk
tiempo las almadrabas de Andalucía redituaban al
Duque de Medmasidonia sesenta mil ducados anuales.
En el dia parece que los Atunes se alejan mucho de
nuestras costas

, y que acuden á las de Cerdeña , se-
gún Francisco Cetti. Hist. de Sard. t. j. jj. loj.

4 •

Scomber Glaucus spinis dorsalibus 6 rectis.
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Glaucus 2 Rondel.. P. z^^'.Jig. bueña, '
'

En el Museo de Madrid Sorell de Peña. ,

Los dientes á manera de cerdas, apiñados: seis em-

pinas rectas en el lomo : la línea lateral forma
micírculo en el medio.

I
Scomber Thachurus. En Zaragoza Sorell En San

Sebastian Chicharro. "
.

Scomber Amia. Ignoro el hombre castellano. Es
íifeg[üente en el Mediterráneo.

** MÜLLUS. ^ ^

Mullus Barhatus. En castellano Salmonete. En
lan Molí

L

Vi en Cádiz Salmonetes (jue pasaban de un pie.

Mullus Surmuktus. En S. Sebastian Barhadiña,

TRIGLA.

)

Trigla Catafhracta, En el Museo de Madrid
JMalarmado.

Trigla Cuculus. Lo traen de Vinarós á Zaragoza
con el nombre de Juliol.

En los dibuxos de Helneck Rubio.

datis

Trigla digitis ternis , rostro bilobo , lobis rotun

Mullus íinberbis Rondel. P, ig^. ^

Cuculus íineatus Rai. P. 165.fg. 11.
Streaked-Gurnard Pennant P. z8i. tab. 57.
Viene á Zaragoza de Tarragona , y se llama Per'
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I

/(?«. Se distingue de las otras especies en los kbío^ ro-

irios y no espinosos. Las aletas de las agallas de un
azul muy obscuro.

Trigk Hirundo "plnnís pectoralíbus latís. Bloch,

T. 3,. -pdg. Z26. tab. 6.

^ En Zaragoza Rafech. Ea el Museo de Madrid
Oriola y Chuliola. . .

Trígla Volitans. En el Gabinete de Madrid Oro-
neta f nombre catalán

, qu.Q corresponde al castellano

Golondrina.'

La cabeza chata : la mandíbula inferior mas larga:

los dientes menudos y apiñados. La cabeza se termina
por atrás en dos espinas echadas sobre el lomo

, y poí
debaxo en otras dos pegadas al pecho. El opérculo in-

feíior se termina en una espina robusta.

ABDOMINALES.

COBlTIS.
*

Cobitis Barhatula. Hállase en el Ebro.

Cobitis Tenia,

Con el precedente. Nuestros pescadores los lla-

man JLobo

SALMO.

Salmo Salar. En castellano Salmón.

^
Es común en las ñas del mar cantábrico. Los an-

tiguos habitantes de aquella costa exercian un comer-
cio muy lucrativo con la salazón de este pescado y de
los Caballetes ó Scomber.

En la petición treinta y una de las Cortes celebra-
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áas en Toro, año 1371, reynando D. Hennque II,

se dice, que los de Guipúzcoa y Condado de Vizca-
ya acostumbraron de tiempo inmemorial el comprar
Salmones y Caballetes en las costas de Galicia y As-
turias para salarlos , y que los Asturianos y Gallegos
de poco acá les embargaban el dicho uso.

Salmo Farto.

Es la trucha que se halla en los riachuelos de agua
cristalma. /

Salmo Saurus dentibus exterioribus acutls , ín-

terjoribus globosis confertis.

En el Museo de Madrid con el nombre Lemosino
JPeix de S. Franch.
( El Sr. Pennant me escribió que se halla en el

trecho de G
Es pescado de un pie : el lomo pardo

, y los costa-
dos pajizos. Los dientes exteriores agudos y algo cor-
vos : los interiores globosos y apiñados : unas espinas
muy sutiles junto á los oíos. La cola bífida.

isox.
i

Esox BeJone. En castellano Aguja
Viene con íreqüencia á Zaragoza. «

4

ATHERINA.

Atherlna Hejpsetus. En S. Sebastian Ahichon.
1

MÜGIL.

Mugll Cejjkalíis. En castellano Liza
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i

El Albur q^ue se cria ea Güadalq
dad

CLUPEA.

Clupea Alosa. En castellano Sábalo^ derivado
del árabe.

En Zaragoza. Sahosga , voz también arábiga
, y

usada en oriente según Forskalí. Animal. j)ág. iy.
La boca sin dientes; eLvientre aserrado. Los ra-

dios de la membrana branchióstega son gradualmente
mas chatos unos que otros.

Clupea Sardina maxilla Inferiore paulo longiore;

membrana branchióstega rad. 4. Es la Sardina común.
Sardina. Rond, ^¿í^. 11j.
Se distingue de la Clupea S^rattus en los quatro

rayos de la membrana branchióstega.

Clupea Engraticolus. Es la Anchova común.
Anchovy Pennant tom. j. f. 5^7. tah. 67. buena.
La lengua es ciliada, ó armada de pelillos por ám*

bos lados. El vientre no está aserrado.

Clupea membrana branchióstega radiis 7.
La vi en. Zaragoza con el nombre de Colaque.
Es algo mayor que un Arenque : tiene su membra-

na branchióstega siete rayos, y el vientre aserrado.

CYPE.INÜS.

r

Cyprlnus Barbus. El Barbo común.

Cyprinus Carpo. En castellano Carjpa
Hállase en las balsas de Utsbo.
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driíla.

Cyprinus Grisiagine. ' ' "^

Abunda eo el Ebro. En Zaragoza se llama Ma*

Cyprinus Trinca. En castellano Tenca.

Cyprinus pinna ahí et dorsi radiis 8 : cauda bifída.

- En Ebro y Xalon. Nuestros pescadores lo llaman
Sariiarugo. Es de color. pálido, tiene la cola hendida,

y ocho"rayos en la aleta del ano y en la dorsal.
j

-

:
. NANTES. '

PEtTROMYZON.
'..

' Petromyzon Marinus ordinibus dentlum
bus. Bloch. tom. 5. pág j8. En castellaíio Lampre>

Se diferencia de la fluviátil en que esta solo tiei

una carrera de dientes, y la marina muchos. Ambn
sio de Morales Antig. pdg. 112, asegura que en Ce
doba se cogían Lampreas agarradas con sus dientes

los labios de los Sábalos. '
.

" ^

Raya Águila
HAYA. 1

/

.1; En el Museo de Madrid Ratapenada^ En los di

buxos de Heineck Rata y Chucho.
* ¥

-

M -

Raya Rastináca. En S. Sebastian Raya.
t-\i

'Raya Clavata ordine aculeorum in dorso único
tribus in cauda. Bloch. tom. jpag. 67. t

'

Llámase también R
Tiene una carreja de escudetes espiho

mo
, y tres en la cola. V
TOMO IV,

,í

x>
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RíLyz TorfeJo. "En aistdhno Tremielga.
-

-.. En el GíLhiüQtQ ¿QM^iáñd Vaca temblón, ...

El pasmo y entorpecimiento <jue causa proviene
de su virtud eléctrica , según las experiencias del Se-
ñor SpallanzanirEste autor observó que dicha vl>tud
se aumenta colocando el pez sobre un cristal; que es

niítyor en el lomo que en el pecho ; que no se evita el

golpe deteniendo el aliento ; que el feto , descubierta
la túnica del ovario , obra eléctricamente

, y que po-,

co antes de morir el pez se notaron trescientos diez y
seis golpes eléctricos en el espacio de siete minutos.'
El famoso Anatómica Hunter descubrió que los ór-
ganos eléctricos tienen su origen entre el cráneo y las
agallas

, y se extienden hasta la ternilla del abdomen.
Véase la obra intitulada Anatomical obsewations

Torpedo, Londres 177^ ^*.
-i^ 4k-^^

SQUALÜS.

¿. Squalus AcantJiias. •.

En Andalucía Pinta roxa y Quyo nombre lleva el
dibuxo de Heineck. Hállase mencionado con el mismo
en el Arte del cuchillo del Marques de Villena cap 6

'
'
Squalus Spinax, En S. Sebastian se llama Mielga.
La piel de esta y de otras especies de Squalus ti

Ja lixa de que usan los plateros y otros artífices.

• * - .

r

Squalus Squatina.

'En S. Sebastian Villava '. Qn \q% dibuxos de Hei-
neck Pescado Ángel. .

'

+

-•
^ Squalus Zygana.
En el Gabinete de Madrid Martillo de mar.

a
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Sqíialus Catalus.
^

Es común en Barcelona, donde se llama Gat.

5í

• 3 - F*T* '

Squalus Pristis.

En el Museo de Madrid Pez Sierra:
f^ ^ *

^'
,

"• ACIPENSER.

*o
Acipenser Sturio. En castellano Sollo y Esturión
Amtrrosio de Morales Antig.

fég-. 112, dice que
en Córdoba se cogían Sollos que pesaban ciento cin-
cuenta libras. Andr£s- Kesende Aúfig. Lusit. lib. 2.
de Fltimin. fué el primero que reconoció en el Acipen-
-- de los antiguos el Solió de España; pone una buS:

descripción de

BALISTES. n
I

Balistes Cafriscus spinls dorsalibus 3; cauda in-
tegra. En el Gabinete de Madrid Cabrio.

Capriscus Rondel. pág. 1^^. Willugby^dg. i<2.
tab. i.fg. ig. buena.
' No fiabla Linneb de esta especie, que se recoho-
ce por las tres espinas del lomo, y la cola entera. Sus
dientes son chatos

X
- —r-

TETRAODON.
r ^-

>

Tetraodon Mola. En Madrid Muela de molino.

-«X

DIODON,
[ 1?

Dlpdon Fljstrix cqnicus , aculéis teretibus.

^
El individuo que está en el Gabinete de Mad

fué arrojado á la costa de Tarifa, y se intitula Ot
espinoso.

r

D3
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tadaá.

Es de figura cónica
^ y sus púas rollizas y despun-

y.

SYNGNATHÜS.
\

r'^.;

Syngnathus IIij)pücampusl

ín S- Sebastian CabaÜico de mar.
Tiene la cabeza derecha estando vivo, y se dobla

despu^ de muerto.

fascículo II.

_
J

D^ Jas plantas que el ciudadano Augusto Brousso'
net colectó en las costas seftentrtonales de la África

y en las Islas Canarias.

ÍOR JD. ANTONIO JOSEPH CAYANILLES,
.

^ r
- .

PHCENIX HÜMILIS.

HíENix frondibns' palmatls
, petioL's spi

s. Icón, ^lant, toL s.pdg
ChamíBrops. Lin. Sp. pL

Ib. 11^.

í^g' ^jsi. Fio

Véase su descripción en mi obra citada.
' Crece con abundancia en los cerras incultos del

Reyno de Valencia y en las costas de África. Florece
Abril y Maj Palmito en castellano; yMargallonara en valenciano. Sus

hacer escobas y pleytas, con aue se fabrican
y otros arteiactos.

V_

í- Í-.
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*..
. POLYGALA lUNIPERINA.

96. PoLYGALA caule frutícoso : foliís linearibus

aciitis ; limbo revoluto : floribus axilkribus.

' Las raices son filiformes, duras, fibrosas, asidas á
otra principal en foma de huso , de la qual sale un tallo

leñoso partido en muchos tendidos
, y de ellos gran

número de ramitas delgadas y rollizas, cuya altura to-

tal es de seis á diez pulgadas. Las hojas se hallan es-

parcidas y á corta distancia unas de otras, son lineares

con punta, y algo parecidas á las del Enebro de la

miera (luniperus Oxycedrus Lin.); tienen como seis

lineas de largo
, y menos de media de ancho , con los

bordes revueltos. Nacen las flores en los sobacos de la

mayor parte de las hojas, algunas solitarias, y otras eri

racimitos cortos , cada una con su pedimculo , sin brac-

teas. El cáliz es de tres hojuelas verdes, aquilladas

con punta , la de arriba algo menor : las alas aovadas,

blanquecinas, con un nervio verde, tres veces mayores
que el cáliz : la piuita de la quilla con franja : la caxi-

ta plana, aovada, escotada en la punta, con dos cel-

das é igual numero de semillas aovadas ». bermejas,

cubiertas de vello blanco.
_W V

El Sr. Broussonet la encontró en Tánger y Salé,

yo én el monte" de Murviedro en el mes de Mayo.
Obs. Aunque esta especie se parece algo á la Po-

fygala saxatilis de la Flora atlántica , se distingue de
ella por su inflorescencia y forma de sus flojas , aun-
que esta varía. . .

<

ni POLYGALA RAMOSISSIMA

91. PoLYGALA caule herbáceo ramosissimo : foliis

lineaiibus : spicis terminalibus : floribus minutis.
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Las raices son largas y ramosas , ¿e las quales sale

un tallo rollizo que empieza á ramificarse desde, la ba-

se , y sigue aumentando en ramitos delgados , termi-

nados cada lino por una espiga de dos ó mas pulgadas*-

Su altura varía desde un pie hasta pie y medio. Las

hojas son lineares con punta, casi sentadas y lampiñas^

largas de cinco á doce lineas
, y apenas anchas medía

línea. Las flores en las plantas de Canarias son blanr

cas; en, las de la Nueva-España son rosadas, y en to-r

das de una línea de largo. Tienen su pedúnculo capi-^

lar muy corto sin bracteas , y franja en la punta de
la quilla. Las caxitas son oblongas, sin ribete * con un
surco longitudinal que corresponde al diafragma; y
las dos semillas oblongas , negras , con vello blanco..

En lo demás conviene con las de su género.

Se cría en Tenerife, donde la encontró el Señor
Broussonet; D, Luís Née la traxo de Panamá y de
ctras partes de la Nueva-España.

Obs. Aunque el color de la corola es algo diverso*"

en estas plantas, me ha parecido conveniente el reunir*

las en una sola especie. '
^

SPARTIUM SPH:^R0CARP0N Linn^L
1 W '

92. Spartiüm ramis teretibus; foliis lanceoktiV
sessilibus , subtus pubescentibus. Lin. Sf. //. -üÓÍ. j,
fág. ^01. Lámarck Dict. 'ool. g.'fág. 616. Flora,
aü. vol. a..pág. isig. Clus, hist. i.fdg. xoz.

.

' Este arbusto es la retama tan común en los alre-
dedores de Madrid

, y en casi todas las provincias de
España. Se le\^nta á veces basta cinco pies, arrojando
multítud^ de ramos derechos , estriados , de un verde
blanquecino, que luego se ramiícan varias veces. Tie-
nen, quando son tiernos, algunas íioiitas sentadas , lañ-
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Ceoladas , vellosas ; pero las pierden luego. Las flores

nacen en racimitos alternos, cortos, de diez ó doce
flores cada uno, muy pequeñas y amarillas, casi senr
tadas. El cáliz es lampiño, amarillento , de dos labiosí

el superior con dos dientes bien abiertos ; y el inferior

con tres mas pequeños. El estandarte es casi redondo,
entero, algo doblado, y mas corto que la quilla que

V

dos alitas. Los diez estambres forman
qual

el germen y estilo son lampiños
, y el fruto globuloso

con una semilla arriñonada.

El Sr. Broussonet lo cogió en las costas de África.

Obs.Tnn semejantes son los géneros que llamó Lin-
tieo Spartium , Genista , Cpisus , que aun no se han
podido fixar con exactitud sus verdaderos límites. Mu-
chos Botánicos lo han intentado en vano , y sus varías

opiniones solamente sirvieron para hacer mas difícil el

asunto. Creyó Linneo haber dado caracteres sólidos^'

pero solo se extienden á un corto numero de las espe-
cies de dichos géneros. Deprimiólos Lamarck en tér-

minos poco honrosos á la memoria de aquel sabio
, y

pensó mejorarlos acudiendo al número de las hojas.

Adoptó de Jussieu en parte la nueva teoría de La-
marck ; mas poco satisfecho pregunta al fín del artí-

culo Genista ¿ an ideo rede congregata ? ( generíf

Spartium et Genista ) ; y piensa que convendría for-

mar el género Spartium de las especies cuya legum-
bre contiene una sola semilla , como lo hizo Tourue-
fort. Últimamente", Desfontaines en su Flora atlántica

llattió Genista á las especies cuyas alas y quilL están

apartadas del estandarte, y Spartium á las que las tie-

nen acercadas á él. Si este respeto entre los pétalos

fuese general y constante, tendríamos un dato seguro

para distinguir aquellos géneros? pero por desgracia
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el mismo autor nos hizo ver c[ue varía con frequencíá,

como lo representó en las estampas del Spartium um'^

Ifllatum yferox , cuyas alas y quilla están muy apar-

tadas del estandarte. :

Asi pues y hasta que alguno dé con evidencia ca-

racteres sólidos para conservar ó reunir dichos tres gét

ñeros , me ha parecido oportuno distribuir las especies

en dos secciones Sfartium y Cytisus , reduciendo á

este las diadelfas, y al Sfartium aquellas cuyos die

estambres están reunidos en una membrana.
z

SPARTIUM CUSPIDATÜM.
r

93.^ Spartium spinis tetragonis simplícibus aut
pinnatís : folüs lanceolatis acutis ñoribus racemosis ; ca-

rina recta
, legumlnibiis monospermis.

Por los ramos que me envió el Sr. Broussonet se

conoce que es arbusto , cuya altura ignoro. Están lle-

nos de fuertes y agudas espinas , las superiores solita-

rias de seis á ocho líneas de largo ; las inferiores por lo
común de tres, y á veces de cinco, ¿q las quales la
terminal algo mayor

, y las otras alternas ü opuestas.
Todas son verdes, lisas y asurcadas. Las hojas solitarias,

lanceoladas
, apenas vellosas , de unas seis líneas "de larr

o con una escasa de ancho. Nacen las flores en racimos
snsos terminales de una pulgada , cada una con su pe-.

dúnculo breve, axilar á una bractea. El cáliz es peque-
ño

, terminado en cinco dientes aleznados , de los quales
los dos de arriba divergentes, y los tres de abaxo algo
mayores. La corola es amarilla Tsu estandarte mas cor-
to que la quilla , pero mayor que las alas : I05. filamen-
tos largos con anteras amarillas: el germen aovado: el
estilo algo velloso longitudinalmente por la parte in-
terior curva

; y la legumbre poco mayor que uh gra-
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no de pimienta , -aovada , con punta obliqua, la qual

contiene una sola semilla casi redonda , brillante , de

un pardo roxo:
'

.]

'Se cria en los términos de Tánger y de Mogadon

V.

SPARTIUM TRICUSPIDATUM.

94. Spartium spinís tetragonís tricuspidatis , sini*

pUcibusque : foliis lanceolatis subvillosis : Üoribus ra-

cemosis : carina recta vexillo duplo longíore. i^/. atL
tab. 18j. nomine Genlst^.

: Arbusto'de dos ó mas pies de altura, cubierto en
lo viejo de una corteza cenicienta, y verde en lo nue*

vo. Sus ramos son alternos, divergentes y estriados,

cargados de espinas verdes , alternas , muy agudas, coa
la punta roxiza. Estas tienen mas de una pulgada de
largo

, y casi islempre otras dos opuestas mas cortas

cerca de su base. Las hojas son alternas , verdes , algo

vellosas, lanceoladas, por lo común agudas, y á veces

romas en la punta. Nacen las flores en racimos densos

terminales de dos ó mas pulgadas. Los cinco dientes

del cáliz son vellosos y aleznados, de los quales los

tres de abaxo mas largos. La corola es amarilla , color

que pasa al verde en el seco , tiene como quatro líneas

de largo y alguií vello : su estandarte está levantado,

y tiene poco mas dé dos líneas : las alas y la quilla

apartadas: sus diez filamentos en un solo cuerpo: el

estilo lampiño.

Crece en lo inculto de la costa de África, Junto á

Tánger , en Extremadura y en Granada.
^^^Obs. Ni en los. ramos cogidos en España ni en los

Africanos veo el fruto.

\

)
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, SPARTIUM INTERRUPTUM. .

95. SpARTIUM spinis simplicibus : ramis alternis

sulcatis spica flomm interruptis; folils ternis gbbris
lineari-acutis : legumlnibus monospermís.

Arbusto hermoso , cuya altura ignoro. Parécese á
primera vista al Enebro de la miera. Su corteza es ce-

«icienta en los ramos principales
, y roxiza en los tier-

nos qué se ven surcados , alternos y cubiertos de mul-
titud de hojas , saliendo del sobaco de cada una su
espina aguda de quatro esquinas, algo mayor que di-
chas hojas. Estas son alternas , casi sentadas , de tres en
tres, la intermedia algo mayor, lineares con punta^
planas, con un solo nervio, de unas quatro líneas de
largo con una tercera parte de línea de ancho. Nacen
ks flores como en algunos Brezos y Metrosíderos , in-

terrumpiendo la serie de las hojas
, y forman espigas

de unas dos pulgadas. Tiene cada flor uñ pedúnculo
capilar mas corto que ella , situado en el sobaco de
una bractea aleznada. El cáliz es roxizo , de dos labios

y cmco dientes aleznados: los del labio superior mas
cortos y divergentes. La corola es dé un amarillo ro^-
Tco, tiene unas quatro líneas de largo; el estandarte
aovado y medio revuelto hacia atrás; ks alas mas cor-
tas

,
obtusas

, lineares y escotadas en la inmediación de
la uña; la quilla mas larga que el estandarte , compri-
inida

,
con dos uñitas como cabellos

, y hendida en la
inmediación de ellas. Los diez estambres forman una
sola membrana

, y sus filamentos sori d*esiguales , ha-
llándose los mas cortos, en la parte superior. El ger-
men es aovado, y el estilo lampino. La legumbre al-
go menor que en el Cuspidatum, es kmpma, negra,
aovada

,
con punta obliqua

, y contiene una sola semi-
lla aovada parda.
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r El Sr. Broussonet lo encontró en las cercanías de
Tánger.

SPARTIUM SCORPIUS Línn^i.

' 96. 'Spartium ramis spindsls patentlbus : spinís

floriferls: follis ovatis. Linn. Sj?.fl. voL J^ fag. jf0 2.

Fl- atl. "vol. Sí.'fag. J^^. Lam. vol 2,. pag. 621.
Arbusto de tres á quatro pies de altura con ramos

alternos, abiertos, cubiertos de espinas agudas, alter-

nas ,.algunas de ellas solitarias, y las mas con otras dos
opuestas , entre las quales sale la terminal. Las hojas
son pequeñas, aovado-oblopgas con punta, y algo ve-
llosas. !Nacen estas y las flores muchas veces sobre las

espinas
, por cuya razón lo llamó Lamarck Esfinifio-

ro. El cáliz es verde y estriado con cinco dientes, de
los quales los tres inferiores mas largos y acercados.
La corola amarilla de quatro á seis líneas de largo. Las
legumbres son lisas, comprimidas , verdes, de ocho á
catorce^líneas de largo

, puntiagudas , angostas hacia
la base , con una , dos ó mas semillas.^'

•^ El Sr. Broussonet lo encontró en los collados esté-
íiles.de Tánger, yo en los de la sierra den Garceran,

y desde Vilafamés hasta Peñagolosa en el Reyno
de Valencia.

SPARTIUM TRIDENS.
J('»"

97. Spartium spínis alternis trífídis : fol

•acutissimis concav

Arbusto de dos ó mas pies de altura con ramos al-

es, estriados, lampiños, cubiertos de espinas al-

as casi horizontales de unas ochp líneas; partidas

res muy agudas y divergentes. Hay debaxo de ca-

I
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da espina una hojuela muy angosta, cóncava, líriear,

puntiaguda , de dos á tres líneas de largo y sentada."

Estas van cayendo, y solamente se ven en los ramos

tiernos. Las flores nacen en la extremidad de los ramos

donde forman racimos de pulgada y media : tiene ca-

da una su pedúnculo de una línea que sale del sobaco

de una bractea. Las flores son angarillas , mucho maS
pequeñas que en la especie precedente , lampiñas

, y
tienen el estandarte revuelto mucho mas corto, que la

quilla, entre la qual sale el estilo algo velloso en la.

parte interna de su curvatura. En lo demás cohviene

con el antecedente. No he visto su fruto.

El Sr. Broussonet le vio en Tánger y en el campo.

de S. Roque por el mes de Mayo.
m

SPARTIUM BIFLORUM Desfontaines.

U

,98. Spartium- inerme, ramulis angulosis: folü*

petiolads, ternis, linearibus, syb.villosls; floribus ge-'

minis terminallbus. Desfont. vol. 3.. j^dg, igj. tab*
\

Arbusto de tres á quatro pies de altura , con ra-

pios alternos , erguidos , asurcados. Sus hojas son al-

ternas, muy pequeñas , de tres en rama , algo vello-

sas, casi lineares, de dos ó mas líneas de largo ,' sb^e-
nidas por un peciolo común casi tan largo como ellas,

que se ensancha en la base , dando allí origen á una
de las estrias protuberantes que baxan por los ramos.
Las flores terminan los ramos , ó solitarias ó quatro,

y con mas freqüencia dos solamente, con pedúnculos
propios de línea y media de largo. El cáliz es ama-
rillento

, pequeño , en forma de orzuela , de dos labios

membranosos ; en el superior se ven dos puntltas lan-
ceoladas, y en el inferior tres mas cortas. Xa coro-
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la casi hinchaáa , amarilla , lampina , dé siete ü ocho lí-

neas de largo. El estandarte aoyado
, plegado , á pri-r

inera vista tan largo como la 'quilla, por formar esta

un arco ventrudo. El estilo es lampiño : los estambres
unidos en un cuerpo : la legumbre lisa y comprimida.-

Se cria en las costas de ' África y en , los ribazos

del término de Quesa , donde lo vi por Julio. . >

. ^ Obs, En las plantas africanas , según dice el citado

autor, la legumbre^ está en garabato, y encierra mu-
chas semillas : en las de Valencia no hay tal garabato,
tienen unas cinco líneas de largo, dos de ancho,
terminan

. en puíita
, y contienen 1-3 semillas' heg

aovadas
,
prendidas á la sutura por medio de un c^

¿Qii blanco. ' '

se

_-t

. - SPARTIÜM UMBELLATUM Desfontaines.

. ,^99. Spaetiüm ramosisiraum, foliis ternatls et sim
plicibus ; floribus cápitaitis terminalibus : corollis legu
minibusque sericéis. Flor. afl. mol. 2. pdg. i^j, fak
180. r4-

vi-

J Spartium capitatum. Barnades herh.

Arbusto de uno á dos pies de altura, muy ramo
so: sus ramos son muy delgados, lampiños, derechos

y estriados: sus hojas en los ramos que tengo secos,

lineares, de unas tres lineas de largo
, y apenas media

de ancho, vellosas", con el vello tendido, y sostenidas
por un corto y ancho peciolo

, que permanece quando
ellas caen. Las flores en cabezuela terminal, sentadas

-y sedosas. El cáliz es de dos labios y cinco dientes,

como en la especie precedente
, y está cubierto de

borra blanca : la corola es amarilla, parecida á la de la

especie precedente, pero algo menor. La legumbre,

comprimida linear , con punta , cubierta de "un v?IIo
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espeso -blanco , larga copio ocho líneas
, y contiene trel

Q mas semillas aovadas , algo comprimidas. ^

El Sr. Broussonet lo encontró .eh el término de

Mogador , y el $r. Barnades en Granada. También

encontró este junto al pozo de la nieve en Guadalupe

el hermoso Spartium radiatum.

Obs^ SI las flores forman cabezuela y no parasol^

es preciso confesar que es mas propio el nombre que

nuestra'iespañol había dado á esta planta, que el que

le ha dado el Sr. Desfontaines.

I

* "i.

SPARTIUM LINIFOLIUM Desfontaines.
4

^ - -

loo* Spartium inerme ramis angulatís: foliis ses-»

silibus ternatis, foliolls linearibus subtus Iricanis: flori-

bus racemosls terrfiinalibus. Desf. loco cit. tah. i8i»

Genista linifolia. Lin. Sp.fU ^ol ^, fág^ 4^6'
Cytisus llnifolius. Lam, Dict.'^ol. 2,. fág^ ^49*
Arbusto de tres á cinco pies de altura , bastante

ramoso ,.con ramos derechos, asurcados, bien vestidos

de hojas , esparcidas sin orden , sentadas de tres en tres;.

Estas son lineares, de una pulgada de largo, con una

línea escasa de ancho, verdes por arriba, sedosas por

el envés, y sus bordes revueltos. Las flores forman ra^

cimos terminales de unas quince líneas de largo , cada

una con su pedúnculo propio corto, axilar á mía brac-?

tea cóacavo-aleznada. El cáliz es muy velloso , alga

acanutado, de dos' labios; el superior bien partido en

dos dientes; el inferior mas largo, con tres dientecitóSi;

La corola es amarilla, algo vellosa, de unas^ siete lí-

neas de largo : su estandarte tiene los .bordes revuel-

tos hacía arriba, y es algo mayor que la quilla r Jas

alas elípticas del tamaño de esta : los diez estambres

en un solo cuerpo v el germen oblongo.,muy vellosos
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el estilo lampiño ; y la legumbre linear comprimida,

cubierta de borra blanca, de seis á siete líneas de lar-

go, con tres ó quatro semillas.

* El Sr. Broussonet lo encontró en las costas de

Berbería y en Gibraltar en el mes de Abril.

SPARTIUM CAPITATUM.

-loi. - SparTium inerme serlceum, follís inferior!*

bus subverticUlatís, superloribus simplicibus: floribui

capitatis; florlbus legumínibusque serlceis. . ^

* Arbusto semejante al precedente, con ramos rolli-

zos y estriados: las hojas son lanceoladas, puntiagu-r

das, lampiñas por arriba, sedosas por el envés, dp^

quatro á seis líneas de largo con una de ancho. Las"

superiores solitarias , las inferiores de tres en tres, y
muchas veces opuestas , formando como rodajas de^seis'

hojuelas Las flores en cabezuela terminal , sentadas,

algo menores qué éifi lá especie precedente. Las le-

gumbres aovadas , cubiertas de borra blanca , de tres

á cinco líneas, con una ó mas semillas. En lo demás
conviene con la especie precedente.

Se cria en Mogador.,

j*^ ^

ov

SPARTIUM MICROPHYLLUM. ' t
(1 •/»

r-"-

, 102.- Spartium Inerme frutlcosum: folIIs- omni-^

bus ternatls, numerosls; foliolis ovatis: racemls florum^

terminalibus. ^ ^

Spartíuní flore lúteo : Codeso vulg;o Broussomt
ar. '^ " "O

No puedo hablar de la altura de este arbusto por-

que solamente he visto un fragmento de pie y medio

de largo , con ramcis alternos , á corta distancia .unos
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dé otros. Estos y el principal son parduzcos estriados,

y sé ven cubiertos de un vello muy fino y corto, y
de tal multitud de hojas

, que se disputan al parecer el

sitio. Todas son de tres en rama
, y las hojuelas verdes

aovadas dé una línea escasa de largo , sentadas en k
extremidad de un peciolo común de una línea de lar-

go. Las flores forman racimos terminales de una ó dos
pulgadas, cada una con su pedúnculo de unas dos lí-

neas. El cáliz que se conserva eñ los frutos es .amari-
llento , de dos labios y cinco dientes , los dos superio-'

res bien separados, y los tres del labio inferior mas-
largo acercados. Los diez filamentos/ se reúnen en una
vayna trasparente de quatro lineas de largo. Las le-

gumbres son lisas, comprimidas , de doce á quince, lí-;

neas de largo , muy estrechas y puntiagudas. ...

Se cria en lo inculto y selvas de Teáerife. No he
visto la flor. •

«^

SPARTIUM ALBICANS.

}

r^

-.103. SpARTiüM folüs ternatls , foliolis ovatis utrím-
que dense pubescentibus: ramis, calicibus, legumini-
busque tomentosis. : .

'

Genista Canarlensls , Codeso blanco , vulgo Brous-
sonet herb.

^
Cytisus I. Clusi. hist, z. ^ág. g^ Larri -vol. 2.

fdg. s,^S. Genista Ganaríensis Linn. Sp. pl. toU j.
pag. ^04. Pluk. alm. tab. zjy,Jig,-6. '

Arbusto de dos á tres pies de altura de un verde
tierno, cubierto enteramente de. copioso vello blanco
que pasa á borra en los frutos, cálices y ramos. Estos'
son alternos y en. gran número .cubiertos enteramente
de hojas de tres en rama : las hojuelas son aovadas , en
cuña por la base, romas por arriba, donde sobresale una>



DE CIENCIAS NATURALES.

puntita que parece continuación del nervio : son ape-
nas mayores que en la especie precedente

, y su pecio-
lo común algo mas corto. Las flores forman racimos
terminales y cortos , cada una con su pedúnculo que
sale del sobaco de una bractea lanceolada cóncava. El
cáliz es de dos labios; el superior mas corto, hendí»
do en dos lacinias terminadas en punta cerdosa

, y el
inferior tiene tres dientecitos cerdosos. Los estambres
son monadelfos: la legumbre delgada linear, de seis

á ocho líneas de largo , con varias semillas.

No he visto su tior. Se cria en los matorrales de
Santa Cruz de Tenerife. Clusio dice que también lo
halló en flor por Junio en el territorio de Salamanca.

Obs. I? Ninguna estampa de las citadas por W
autores representa con exactitud mi planta: la de Clu-
sio es la que mas se acerca.

Obs. 1^ La planta que este autor descubrió y fi-

guró en dicha página, con el nombre de Cytisus ii.
es muy diveráa de la nuestra en todas sus partesj
aunque tiene también sus hojas de tres en rama y afel-
padas : arroja pocos ramos, y todos se terminan por un
racimo

, de tres á quatro pulgadas , de flores , de un
amarillo roxo. Es común en el término de Talavera,
y la Hamo Spartiüm aureum.

f

SPARTIÜM RAMOSISSIMUM De^fontaines.

104. Spart
ceolatis , villosis

coroUis villosis.

terme ramosissimura : foliis lan-

simplicibusque : ramls floridis:

Spartiüm ramosissimura. Flor, atl vol. 3. pág^
Jj-s. tab. iy8.

Esta especie ofrece variedades en su porte. Ea
Cortes de Pallas, pueblo de Valencia, tiene un troa-

TOMO IV. I

i

y
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co ceniciento, desnudo, de tres pulgadas de diámetro,

con ocho pies de altura, donde empieza una hermosa

copa, espesa i)or la multitud de sus ramos. En Fuente
de la Higuera, del mismo Reyno , forma un arbusto de

tres á quatro pies , ramoso desde la base ; y en África,

según el citado autor, se eleva hasta tres pies. En to-

das son los ramos delgados, lampiños, derechos y asur-

cados. Las hojas, por lo común solitarias, son lanceo-

ladas, de una línea de ancho, con tres ó quatro de lar-

go , mas ó menos vellosas y verdes. Las flores nacen
lo largo de los ramos solitarias ó hermanadas , donde
forman largos racimos, cada una con su pedúnculo
corto en el sobaco de una hojuela. El cáliz es campa-
nudo, amarillento, con cinco dientes, los dos superio-

res divergentes, y mas cortos que los de abaxo: la co-

rola amarilla vellosa: el estandarte aovado, escotado,

igual en longitud á la quilla y alas: los estambres mo-
nadelfos: el estilo lampiño: la legumbre linear, com-
primida, puntiaguda, de seis ü ocho Imeas de largo,
con dos , tres ó quatro semillas aovadas , bermejas*

Florece por Mayo y Junio.

t
SPARTIUM lUNCEUM Linn^i,

i

<. Spartium ramls oppositis , teretibu
floriférís : fol

^01. Flor, atlant.pág
Linn. Sf. fL vol. j. pág

Este hermoso arbusto es la Retama de flor
, que

nocen.
y todos

La yi en flor y fruto por Junio en los barrancos
del Desierto de las palmas

, y en los inmediatos á Cer-
vera en el Reyno de Valencia , teniendo á veces hasta
diez pies de altura.
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SPARTIUM MOLLE.
r

Io6. SpARTiUM frutlcosum merme: fdliis ternat

villosis: floribus axíllaribus confertis.

Por el ramo seco que me envió el Sr. Broussone

se conoce que perteneció á un arbusto de bastant

fuerza j siendo leñoso, del grueso de una pluma de es

cribir , con ramos alternos bien abiertos. Su corteza c

ceniciento-blanca : sus hojas alternas, de tres en ramq
cuyo pecíolo es co;nun ^ delgado

, y mas corto que
ellas. Las hojuelas tienen á veces una pulgada de lar-

go, y tres líneas en su mayor anchura, que se halla

hacia la extremidad; esta es obtusa, sobresaliendo allí

el nervio principal á manera de puntita; son angostas

en la base, muy vellosas por ambas superficies, blan-

das
, y de un verde muy obscuro. Nacen las flores eri

los sobacos de las hojas, donde forman hacecillos, p
bien sean umbelas, sentadas, compuestas cada una de
cinco ó mas flores, cuyos pedúnculos propios tienen

de una á dos líneas, y están cubiertos de abundante
vello blanco, como igualmente los cálices. Estos son

acanutados, de unas quatro líneas de largo y de dos
labios, de los quales el superior escotado ligeramente^

y el inferior con tres dientecitos muy pequeños! L^
corola es doblado larga que el cáliz, amarilla, con ve-

nitas longitudinales mas encendidas. El estandarte es

aovado, levantado , con sus márgenes .revueltas hacia

arriba : las alas lineares obtusas , la quilla de dos pie-

zas sueltas por abaxo , la qual y las alas están arrima-

das al estandarte: todos los pétalos se terminan en

uñitas lineares. Los diez estambres son iguales, y for-

man una vayna de mas de cinco líneas: las anteras aor

Vadas y amarillas: el germen linear: el' estilo en arco

lampiño
, y el estigma en cabezuela* La legumbre,

£2

y
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aunque aun Imperfecta, parece linear comprimida, y
de muchas semillas.

Se cria eri Mogaáor. - " / '

Obs. A este género se deben reducir los Cytisos

qué Linneo llamó suftnus y austnacus , ca-pUatus¡la-

burnutriy nigricans ^ fúrfureus y
que Jacquin represen-

tó en las estampas 20, 21, 33, 306, 387, 448 de su
Flora austríaca^ porque en sus descripciones notó que
los diez estambres formaban un solo cuerpo.

ONONIS VARIEGATA Linnau

1 07. Ononis caale procumbente : stipulis denta-
fís : foliis nervosis , obovatls , slmplicibus : floribus

axillaribus. FL at. vol. 2,fdg. 1^2. tab. 18^. Linn.
Sp.j^l. vol. j. pdg. 426. Gatuña vanada en castella-

no ; Gavó en valenciano.

í
^
Como esta planta se cria en las arenas sueltas de

Tánger, Gibraltár y Andalucía, tiene la raíz proíiin-
da }r ramosa , de la qual salen muchos tallos de qua-
tro^ á seis pulgadas , vellosos y ramosos. Las hojas son
solitarias, pequeñas, aovadas, aserradas y vellosas en
las plantas del Sr. Broussonct , lampiñas en las de la

titada Flora; tienen un peciolo corto, y las estípulas
x:on dientes y nervios que abrazan al tallo. En lo de-
mas conviene enteramente con la descripción del Se-
fior Desfontaines. Florece y fructifica por el mes de
Mayo.

ONONIS RAMOSISSIMA Besfontaines.
i

168. Ononis pubescens foliis ternis, lineari-ob-
ovatis; pedicellis aristatis , folio longioribus, persisten-
tibus

:
floribus cernuis. Fl. atl. ibid. tab. 186, Gatu-

ña muy. ramosa. Ca^t,
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í
' Toda la planta es viscosa y vellosa: su talló se le-

vanta derecho liasta cerca de un pie con multitud de
«ramos filiformes: las hojas son de tres en rama, y al-

gunas solitarias hacia la extremidad de los ramos, eh

lo que parece variar de la del Sr. Desfontaines; son li-

jieares-aovadas , de unas*(|uatro Imeas de largo, y mu-
cho mas cortas que los pedúnculos que sostienen una
sola flor cabizbaxa con su arista de línea y media. En
todo lo demás conviene; con la, descripción de dicha

ora.Fi
Crece en las arenas sueltas de África y en las.del

mar de Valencia , donde la vi en flor y fruto poy

Agosto,

ONONIS PANICULATA.
>

b

og. Ononis vlllosa caule panlculato : folíís infe

!bus ternatls medio malore; superíoribus slmplici

Gatuña en ^ano]^. Cast.

Puede ser esta planta variedad de la O. fuhes^
€ens de Linneo ; pero me parece diversa. Es vellosa^

mas no viscosa. Sus tallos se levantan pie y medio con
jamos alternos , formando los mas altos uña panoja di-

vergente. Las hojas inferiores son de tres en rama , de
las quales la intermedia peclolada

, y las otras senta-

das : estas tienen una pulgada de largo con tres lineas

de ancho ; la terminal pulgada y media de largo'; las

superiores son solitarias, y todas son aserradas. El pe-
ciolo común linear , corriendo por su parte ínfima una
grande estípula que abraza al tallo, y luego se parte

€n dos puntas agudas : tiene doce ó catorce líneas de
largo

, y es muy entera. Las flores nacen solitarias eii

los sobacos con pedúnculos muy'cortos sin arista. El

cáliz es largo, partido hasta la base en cinco divisiones

«
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lanceoladas muy agudas, venosas y pestañosas /y ei

lo demás conviene con la jfubescens.
-' Se cria en Afrka , en Gíbraltar y en el monte Hi
fac del Reyno de Valencia , donde la vi en fior y fru

to por Mayo.
Obs. La puhescens de Lirineo la vi por Julio ei

Quesa y Valdigna en el Reyno de Valencia.
i

¿

ÓNONIS SUBCORDATA.

lio. Ononis erecta hertacea foliis ómnibus slm-

plicibus, subcordatis, ovato-oblongis, stipulisque ser-

pedunculis aristatis , uníflorls, folio longioribus

VGatuña escotada en la base. Cdst
Los tallos son herbáceos , rollizos , mas ó menos

vellosos, de ocho á diez pulgadas , con algunos ramos
alternos. Las hojas son casi lampiñas en las plantas de
África y Gibrakar, algo vellosas en las de Granada,
tienen una pulgada de largo

, y son algo acorazonadas

y aserradas
: su peciolo tiene como la precedente su

estípula partida en dos puntas
, y es aserrada , ample-

xkaule, y de unas tres líneas de larpo. Nacen las flo-
res en los sobacos y solitarias: sus pedúnculos son mas
largos que las hojas y aristados. El cáliz, doblado mas
corto que la corola, se ve partido hasta la base en cin-
co lacmias muy angostas

, agudas y divergentes. La
corola amarilla con venitas mas encendidas, cuyo es-
tandarte es casi redondo , redoblado y mas grande que
las alas y quilla. El fruto mas largo que el cáliz , yparece lampiño, bien que no lo veo perfecto.

^
La encontró el Sr. Broussonet en Mogador y Gi-

brakar por Junio: el Sr. Barnades en Granada.
Obs. Es afine á la Gatuña viscosa de Linneo.
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ONONIS PINGUIS Linn^L
r^

^

III- Ononis viscosa pedunculis uniflorís arístati

folíís ternatis : caule fruticoso. Lámarck Dict. voL
.

fdg. 508.
'

' '

.

El Sr. Lamarck reunió en una sola especie las que
Linneo llamó Pinguis y. Isíatrix. Es planta común y
conocida, que crece en los campos y ribazos de toda

España y en las costas de África,

En castellano se llama Gatuña pingüe.

ONONIS PYRAMIDALIS.
F L

112. Ononis caule piloso tereti: ramis alternís

pyramidalibus: foliis ternis, lineari-lanceolatis , serra-

tis : floribus sessilibus subcapitatis : leguminibus dis-

perinís.

Gatuña piramidal, Cast.

El tallo es rollizo con pelltos cortos terminados
por una glandullta , sencillo , de pie y medio de altura,

alternativamente ramoso en la parte superior , cuyos
ramos sucesivamente mas cortos forman una pirámide-

Las hojas son alternas de tres en rama; las hojuelas li-

neares-íanceoladasj aserradas, de mas de una pulgada
de largo

, y apenas dos líneas de ancho; la intermedia

peciolada ; el peciolo común linear ; la estípula abraza

¿1 tallo, y junto al peciolo se parte en dos segmentos

agudos ; tiene casi una pulgada de largo. Las flores

forman unas cabezuelas en la extremidad de los ra-

mos, donde están sentadas en numero de seis ó nueve.

El cáliz está partido hasta la base en cinco lacinias

lanceoladas, muy agudas, pestañosas, de cinco líneas

de largo
, y estriadas: la corola es amarilla, algo ma-

yor que el cáliz. La legumbre lampiña , aovada , con

\
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punta menor <jue el cáliz ; y contiene dos semillas , co-

mo granos de mostaza, lisas globuloso-comprimidas

de un pardo roxízo. . _ .

. El Sr. Broussonet la encontró junto á Salé por
Julio.

^
,

'

^
O^x-Xas especies que acabo de describir, aunque

vinieron sin nombre específico , todas teniaa el gené-
rico de Ouonis. - .

\

ANTHYLLIS VULNERARIA Linnm,

113. Anthyllis herbácea , foliis pínnatis ínícqua
libus: capitulo duplicato. Linn. Sf. fl. vol. j. fdg.
435- Lámarck Dict. 'vol. i. ^dg. 2,oj.

Esta planta es conocida
, y todos saben que sus

floras son íimarillas, blanquecinas ó purpúreas, según
sus^ variedades. Se cria en Tánger

, y es común en Es-
paiiK La vi junto á Valdigna en el Re/no de Valen-
cia por el mes de Mayo. ,,

'

ANTHYLLIS ONOBRYCHIOIDES.
114. Anthyllis caule fruticoso breví : ramís

clongatis, erectls: foIíis pinnatls, pinnulis sublinearí-
bus. Ic.flant, -vol. 2.pdg. 40. tab. i^o.

Véase k descripción de esta planta en mi citada
obra. Se cria en Tánger y Salé j y en el Reyno do
Valencia con la precedente.

: CORONILLA lUNCEA X/««^/.

^
115. Coronilla fruticosa , foliis quinatis terna-

tisque, hneari-lanceolatis
, subcarnosis , obtusís. Linn.

^.//. -vol j.pdg. 4Q0. FL at, ^dg. lyo. Lamarck
dJlCt. -VoL 2.pág, 121,
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Toda la planta tiene- un color verde amarillento,

y es algo carnosa : el tallp se levanta derecho hasta

dos pies con ramos alternos ^ erguidos y distantes, ha-

llándose á la base de cada uno su hoja de tres en ra-

ma, y á veces con otras dos hojuelas casi opuestas mas
abaxo : todas estas son lineares de cinco á diez lineas

de largo: las estipulas son pequeñas , concavas , aova-

das con punta. Las flores en parasol con pedúnculos

propios, asidos 'á la extremidad de otro común muy
largo y axilar ; son amarillas

, y á ellas se siguen le-

gumbres largas, delgadas, articuladas. En lo demás
conviene con el carácter genérico de Linneo.

El Sr. Broussonet la encontró en Tánger ; yo

May
de Moxente y de Valdigna por el mes de

CORONILLA VARIA X
r

116. Coronilla herbácea: leguminíbus erectis,

teretibus , torosís , numerosis : foliolis pluiimls glabris.

Linn. pág. 4gj. Lamarck Dict. vol. s¡. fág
L rcados . tendidos

algún vello
, y de dos pies de largo : sus hojas alternas

pinadas con terminal
, y sus hojuelas lampiñas , aova-

do-oblongas, romas, con una puntita pequeña. Las
flores forman á manera de coronas muy vistosas por
sus colores de púrpura claro. Su pedúnculo común es

tan largo como la hoja. Las legumbres son largas ; ar-

ticuladas y derechas.

Se cria en las cercanías de Mogador.

VICIA PARVIFLORA.

117- Vicia herbácea caule filiformi : foli

cirrhosis, foliolis lineaiibus cum acumíne:

/
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normalíbus: pedunculís elongatls 2-4 florls.

Las raices son fibrosas
, y de ellas salen varios ta-

llos , tendidos si no encuentran donde asirse , muy del-

gados , de doce á veinte pulgadas de largo : sus hojas

son alternas , distantes y pinadas , compuestas de seis

(1 ocho hojuelas casi sentadas , de una pulgada de lar-

go con medía línea de ancho , terminadas en una cer-

dita muy corta. El pecíolo común se termina por un
zarcillo partido en dos hacia la punta revueltos en es-

piral.^ Las estípulas lanceolado-agudas , cada una con
iin diente hacia la base casi tan largo y de la misma
forma que la estípula. El pedúnculo común , doblado
largo que la hoja de cuyo sobaco sale

, y sostiene dos
o quatro florecitas de dos á tres líneas de largo ama-
rillentas ó manchadas de azul , cada una con su pe-
dúnculo capilar corto. El cáliz es algo velloso , con
cinco estrias y otros tantos dientes agudos , los dos de
arriba mas cortos. La legumbre es linear y comprimi-
da con seis ú ocho semillas aovadas

, y tiene una Imea
de ancho y seis de largo. '

El Sr. Broussonet la traxo de Mogador ; yo la en-
contré en Vistabella y en las cercanías de Valencia
junto al rio Turia.

HEDYSARUM CORONARIüM Lt'nn^t.

itfh"

. V^-'
^^^YSARUM foliis pinnatis: legüminlbus ar-

ticulatis, aculeatis, nudis, rectis, cáule diíFuso. Zin-
n^iSj}.j}L vqL j.fag. 5x5. Flora atlant.pág. 176.

Esta es la Sulla que da un forrage substancioso yabundante. Sus tallos son gruesos , surcados , con ra-
mos alternos

, tendidos sobre la tierra , de tres píes de
largo con corta diferencia. Sus hojas son pinadas, al^o
vellosas, y sus hojuelas en número de siete 'ó nneía
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son aovadas , la terminal peciolaJa y mayor , teniendo

pulgada y media de largo; las inferiores casi senta-

das, de seis á ocho hneas. Las flores son grandes, de
u¡n roxo-amoratado

, y forman espigas densas de dos á
tres pulgadas de largo, sostenidas por un pedúnculo
común desnudo, mas largo que las hojas. Las legum-
bres son articuladas , los artículos casi redondos , eri*

zados de espinitas*

El Sr. Broussonet lo encontró juntp á Tánger.

Obs. Otra planta me envió parecida á esta en to-

do, á excepción de las flores que eran tres veces mas
pequeñas formando espigas menos densas : las legum-
bres cortas y estrechas, bien que articuladas y es-

pinosas.
s >

HEDYSARUM PEDUNCULARE.

119. Hedysarum foliis impari-pinnatis folíolis 11-

neari-lanceolatís, villosis: pedunculis longissimls su-
perne racemosis: legumlníbus monospermis aculeatís.

Los tallos son rollizos , derechos , de seis á diez y
echo pulgadas de altura. Las hojas alternas , de qua-
tro á seis pulgadas de largo, pinadas; el peciolo co-
mún

, desnudo en la parte inferior , sostiene luego de
veinte y tres á veinte y siete hojuelas casi sentadas,
muy vellosas, de seis á ocho lineas de largo, con me-
dia escasa de ancho , terminadas por una puntita cer-

dosa : las estípulas aovado-lanceoladas abrazan al tallo.

Entre ellas y cada hoja nace un pedúnculo de un pie,

y a veces mas de largo , terminado por un racimo de
flores sentadas en el sobaco de una bractea corta y
puntiaguda. Las cinco divisiones del cáliz son agudas

y aleznadas : la corola es dos veces mayor que el cáliz,

y tiene cinco ó seis líneas de largo , variando su co-
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lor <3el amarillento al encarnado. El estandarte es ao-

vado-oblongo , algo levantado , é igual á la carena,

bien que esta es mas ancha : las alas mucho mas pe-

queñas que el cáliz. La legumbre^ apenas mayor que

este, y está cubierta de borra blanca, sobresaliendo

las espínitas agudas. Tiene una- sola semilla, >

- El Sr, Broussonet_ lo encontró eri Tánger, y yo
con freqüencía en los cerros de Mox'ente, Llanera,

Valdigna, Forcall &c. en el mes de Junio.

Obs. Esta especie es parecida á la que Linneo lla-

mó Hedys. saxatile, de la qual se distingue por sus

pedúnculos que nacen del tallo
, y por sus legumbres

espinosas. -
4

ASTRAGALUS HAMOSUS Zinn^i.
^, r '

r A
,j-'

^120. AsTRAGAius caulescen^ procumbens legu
miníbus subulatís , "recurvatrs ," glabns , folíolís obeor
<3'atis, subtus villosis. Linn. Sf.fl, W. J'fctg,,^jo
Flor, atlant. fág. 18y. «

Planta conocida y muy común en nuestra España
especialmente en los .alrededores dé Madrid , en el alt<

de S. Blas , Buea-Retiro , Casa de Campo &c. '.,

/

HYPERICUM FLORIBUNDUM Aitón.

1 2 1 . Hypericum calicibus oyatis . acutis . subci
liatis:^ staminibus corolla brevioribus : foliis lanceola
ellipticis: caule fructicoso. Lamarck Dict. lol.

f^S ^35' ^^^- Üort, lew 'üol. j.fdg. 104.
Hypericum frutescens canariense multifloru

Commel. Hort, vol. 5. tab. 68.

4

30 2.ñg
Pluk. almag

Hypericum , vulgo Granadilh: Broussonet herb
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El tallo es fmticoso, rollizo, de tres pies de altu-

ra, con ramos opuestos, bien vestidos de hojas. Estas

son aovado-lanceoladas, opuestas, sentadas, muy en-

teras, terminadas en una puntíta, verdes, con puntos

transparentes, de diez á diez y seis líneas de largo,

con unas quatro de ancho. Las flores son amarillas pe-

dunculadas, y forman panículas de unas tres pulgadas

en la extremidad de los ramos. El cáliz está partido

profundamente en cinco lacinias, aovadas , de línea y
media de largo, obscuramente pestañosas. Los pétalos

bien abiertos , cada uno de media pulgada
, y mas lar-

gos que los estambres amarillos, reunidos en tres ma-

nojos , con anteras globosas. El germen aovado , con

tres estilos mas largos que los estambres. La caxa aor

vada, del tamaño de un guisante; pero oblonga; cop

tres celdas y muchas semillas menudas, oblongas.

:. Se cria en los matorrales de Tenerife.

Obs. Este arbusto se parece algo al que vi -en el

Jardín de París en 1783 con el nombre de Hyperi-

cum hircinum; pero se distingue de él, como se notó

en el citado Diccionario enciclopédico.

HYPERICUM CANARIENSE ZamarcL

122. Hypericují calicibus obtusls : staminíbus

coi*olla brevioribus, follis ovato-lanceolatis sessilibus

subcordatis: caule fmticoso.

Hypericum canariense. Lamarck Dtct, 'voL 4.

'- T^S" ^55' Broussonet hsrh. Mayorada uulgo.

El tallo es frutlcoso, y los ramos rollizos, lampi-

ños, de un roxo obscuro: las hojas son opuestas, ma-

yores que las distancias que quedan entre cada dos pa-

les , aovado-knceoladas , sentadas , algo codiformes , y
abrazan al tallo , verdes por arriba , claras por el eo-
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Ves, con un nervio ramoso y multitud Jé venltas,

quedando entre ellas puntos transparentes: tienen dos

pulgadas y algo mas de largo , con una de ancho. For-

man las flores una panícula terminal corta , cada una

con su pedúnculo roxizo^ y su bractea en la inserción.

El cáliz es lampiño , y sus cinco lacinias obtusas : la

corola amarilla , y sus pétalos aovado-oblongos
, qua-

tro veces mayores que el cáliz : los filamentos algo

mas cortos que la corola, amarillos , en tres hacecillos,

con anteras aovadas ^ escotadas. El germen aovado,

roxizo: los tres estilos tan largos como los estambres,

terminados por estigmas en cabezuela. El fruto algo

menor que en la especie precedente.

Es muy común en la isla de Tenerife.

Obs^ Aunque por el tamaño de las hojas se aparte

del que con el mismo nombre describió el citado La-
marck, no veo razón poderosa para separarle como á
especie diversa.

I

SONCHUS PINNATIFIDUS.

123. SoucHus caule frutescente , ápice folloso : fo'

liis profunde pinnatifidis , laclniis lanceolatls : fíoribus

corymbosls.
,

El tallo se levanta como píe y medio : es tortuoso,

poco duro, grueso como , el dedo, cubierto de una
corteza blanca , en cjue se conservan las cicatrices de
las hojas que cayeron en los años precedentes. Así co-

mo las palmas arroja gran numero de hojas en su ex-
tremidad, esparcidas sin ó^den, pero muy inmediatas
entre sí^ siendo mas cortas las interiores, cuyo conjun-
to forma una hermosa copa : suelen tener incluso su
peciolo como ocho pulgadas de largo y tres de ancho:
son profundamente pinatiádas

, y sus lacinias por lo



DE CIENCIAS NATURALES, 79

comiin alternas y decurrentes, son lanceoladas, con
punta aguda, verdes, lampiñas y blandas. Del centro

de las hojas se levanta un pedúnculo q^ue se ramifica

alternativamente , con hojitas al pie de Jas ramificacio-

nes inferiores, y con estipulas cortas al de los peciolos

parciales
,
que tienen mas de una pulgada, y se en-

gruesan junto al cáliz. El conjunto de todos forma un
cormibo de seis á ocho pulgadas. Las fiores son gran-

des, de un amarillo fuerte. El cáliz ventrudo, com-
puesto de muchas hojuelas desiguales, lineares, con
punta, y lampiñas. Las corolas parciales en, lengüe-

ta, de seis líneas de largo, algo mas de una de ancho,

y con cinco dientes en la extremidad. El receptáculo

está desnudo: la semilla es cenicienta, lampiña, oblon-

ga; y el vilano peloso, con pelos blancos, largos, sen-

tados. En lo demás conviene con las demás especies.

Se cria en las cercanías de Mogador.
Ohs. Se distmgue esta planta del Sonchus quercl-

folíus de la Flora atlántica tab. 2I3 , del Sonchus
fruticosus de Llnneo, y del que con este mismo nom-
bre publicó el dlfiinto L' heritier tab. 8 1 ; en la for-

ma de sus hojas, y en ser blandas, delgadas, y sus la-

cinias sin dientes. Tienen también sus peciolos desnu-
dos, lo que no se observa en las mencionadas plantas.

PR^NANTHES PINNATA Limau

124. Pr^nanthes fruticosa : folils cura impar!

pinnatls multiiugls : follolis linearlbus integerrimis:

panícula composlta. Linn, supf* pag* 34J. Dict. en--

€ÍcL voL ¿*fdg. 75. Chondrill¿e nomine.

Pr¿Enanthe5 stricta , Alfife vulgo, Broussonet herb^

'No puedo determinar la altura de esta planta
, y

solamente hablaré del ramo que tengo á la vista. Es
lampiño , rollizo, del grueso de una pluma de escribir

/
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con qua'tró pulgadas de largo hasta el nacimiento de
la panícula : su corteza está arrugada

, y en parte se-

parada del interior sólido, por haber fluido (sin duda
al comprimirla entre papeles) la resina de que abun-
da la planta. Esta resina es parecida á la del Peral en

el color y consistencia; y echada sobre ascuas despide

vapores blancos, y un olor suave de incienso. Todo el

ramo está cubierto de hojas esparcidas sin orden, y á
corta distancia mutua : estas son verdes , blandas , lam-
piña s, pinadas: sus hojuelas son lineares, ya opuestas,

> diez ó doce
terminal ; tienen como una pulgada de largo

, y apenas
media Imea de ahcho ; y la hoja entera mas de medio
pie. De la extremidad del ramo, y entre las hojas, sa-

le una panícula sostenida por un pedúnculo común de
un pie de largo , ramoso en su extremidad : allí se ven
los ramos alternos , bien abiertos

, y subdivididos en
otros que se terminan en pedúnculos. En la base de
cada ramo hay una bractea aleznada; y otra muy pe-
queña en la de cada pedúnculo parcial. El cáliz co-
mún es lampiño , compuesto de ocho lacinias lineares,

de tres lineas de largo , reunidas en la' base , donde
hay otas tres ó quatro muy pequeñas. La flor es ama-
rilla , compuesta de ocho fíorecitas , cuyas corolas en
lengüeta son casi doblado largas que el cáliz. El re-
ceptáculo está desnudo, y el vilano sentado, com-
puesto de muchos pelitos blancos.

Se cria en las quebradas y peñas de Tenerife. /
Oh5. El Sr. Lamarck reunió en la pág. 77. de su

Diccionario ya citado el Prananthes con la Chondri-,
//^.porque reputo de ningún valor la situación del
vilano. Yo creo que este carácter es muy

hayan despreciado

aunque algunos autores lo
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1

ANDRYALA NIGRICANS Poiret.
\ _

125. Andryala foliis líratis; pedunculís, calicl-

busque pilosis
,
pílis nigris glanduliíeris.

Andryala nigricans.. i^/í3r^ atlant, vol. s. ^dg¿
S.36. Poiret Iter. 2. ^ág. 3.2,8.

Lo que caracteriza a esta especie es la multitud
de pelitos negros terminados por otras tantas glándu-

las , cjue cubren al cáliz y pedúnculos. La planta es

herbácea, blanquecina, cubierta en todas sus partes

de una borrita muy corta, y se levanta de dos á tres

pies. Su tallo es rollizo, obscuramente asurckdo, algo

lamoso. Las hojas son alternas, de dos pulgadas de
largo (en el ramo que poseo) , con ocho líneas de an-

contando de punta á punta de
ho terminal

\

mayor y ancha
, y las de abaxo mas cortas ; sigue

luego la hoja estrechándose en forma de peciolo. En
el pedúnculo de cada flor hay una hojuela bracteifor-

me, aleznada, entera. La corola es de un amarillo

azafranado. En lo demás conviene con la Andryala ia-

tegrifolia de Linneo. " ' • >

Se cria en las cercanías de Mogador.

CARLINA SALICIFOLIA.

126. CasIiña frütícosa
,
petlolls splnosís i folÜ!

lanceolatís integris , subtus tomentosis , ápice pungen-
tibus , ramls unifloris.

• Carthamus sali¿ifofius. L.inH. supp. jfág' S5^- ^^
marck Dict. voL i.-pág. 6^0.

Arbusto de tres pies de "altura, leñoso, ramoso.

Los ramos son rollizos
, y están cubiertos de unas co-

mo escamas que dexáron las hojas al caer , y junto a

TOMO lY. F
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ellas espinítas agu<3as pareadas ,
que estuvieron en la

base de dichas hojas. Estas nacen alternas, y á^ corta

distancia unas de otras; son lanceoladas, de tres á qua-

tro pulgadas de largo , con siete ú ocho líneas de an-

cho , terminadas en una espina corta , lampiñas por ar-

riba , cubiertas por el envés de una borra fina ama-

liilenta y sentadas ; tienen á cada lado de su base dos

espinítas agudas, y en los bordes algún diente espino-

so, bien que por, lo regular carecen de dientes. Los

lamos superiores son algo borrosos , y cada uno se ter-

mina por una flor tan grande como en la Carlina co-

xymbosa. El cáliz es ventrudo, radiado, compuesto

de hojuelas; las exteriores abiertas, mas largas, con

dientes espinosos; las intermedias aovadas, con punta

aguda j y espinosas en su borde : las interiores lineares,

muy estrechas, cuyo color parece entre verdoso y
amarillento , y son algo mas largas que las preceden-

tes, formando una como corona. Los flósculos son pe-

queños , apenas de cinco líneas , cuyo color según Lin-

neo-es blanco. El estigma entero : el receptáculo pla-

no, con tres pajitas para cada flor, largas y partidas

El vilano pl

curo.

La cogió el Sr. Broussonet en el barranco de la

Matanza en la isla de Tenerife.

Obs. Como acabamos de ver
, y conforme á lo que

dixo también el hijo de Linneo , las semillas de esta

planta tienen el vilano plumoso
, y el receptáculo pa-

oso, condiciones que convienen á las Carlinas y no á

os Cártamos. Por esta razón la separo de este ultimo

género.
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ONOPORDUM MACROCANTHUM Schoush'óe.

1 27. Onopordum caule alato foliís oblongis acu-

tís dentato-spinosis, decurrentíbus : squamís longa spi-

íia termínatis.

Onopordon calíclbus squarrosísj arachüoideo-to-

inentosis squamis horlzontalibus longltudine calicís.

Schousb. Dissert. jpdg. zg8^ tab^ V. a^b^
El tallo tiene quatro ó mas membranas, que desde

las ñores continúan hacía abaxo; son afelpadas, estre*

chas , con senos
, y armadas de espinas bermejas ^ de

una á tres hneas* Las hojas son estrechas, largas, de
cinco á siete pulgadas (hablo de las superiores que se

conservan en mi planta seca) , con una muy escasa en

lo mas ancho, que disminuye hasta terminarse en

punta muy aguda y espinos^ : tienen dientes, y en

cada uno una espina* La flor es terminal y solitaria^

Su cáliz hemisférico, borroso, compuesto de esca-

mas lanceoladas , de quatro á seis líneas de largo , ion
dos de ancho, lampiñas, especialmente las interiores,

y terminadas por una espina aguda, de diez y ocho ó
mas lineas , la qual es menor en las interiores. Las co-

rolas tienen pulgada y media de largo : el tubo es blan-

co y muy delgado , luego se engruesa y se parte en

cinco tiras ó lacinias, angostas, agudas, que parecen

haber sido violáceas. El germen es aovado : el estilo

mas largo que la corola t el estigma sencillo: el recep-

táculo de celditas membranosas ; y el vilano copioso;

sentado, peloso, cuyos pelos son bermejos, y tienen

unas cinco líneas.

Se cria en el distrito de Mogador.

•^

F2
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\

CACALIA APPENDICULATA Linn^u
m

128. Cacalia fmticosa, tomentosa; foliis corda-

tis, ovatís, acutis, angulatls, subtus tomentosis: pe-

tiolls appendlcuiate foliosis. Lmn. suff.^ag. j'j 2. La-
marck Dict. voL i. fdg. 5^0.

Cacalia appendiculata, vulgo Hoja blanca. Brous*

somf herh.

El tallo de este arbusto es acanalado, anguloso,

cubierto de borra blanca, muy corta. Las hojas son al-

ternas , acorazonadas , aovadas con punta y seis án-

gulos, y con dientecitgs muy finos en el borde, ver-

des y lampiñas por arriba, afelpadas y blancas por el

envés, de mas de quatro pulgadas de largo, con tres

y media de ancho. Su pecíolo es cilindrico por detras,

acanalado por delante , tiene mas de tres pulgadas de

largo
, y tres pares de hojuelas pequeñas , distantes en-

tre sí, y de la hoja principal. Las flores forman paní-

culas terminales, ramificándose el pedúnculo principal

varias veces , en cuyas bases ó ramificaciones se halla

una hojuela angosta, casi linear, ó bien sea bractea.

El cáliz es lampiño, sencillo, cilindrico, y sus diez

escamas lineares , de unas dos líneas de largo. La co-

rola amarilla, doblado larga que el cáliz: el receptá-

culo desnudo ; y el vilano peloso, algo mas corto que
la corola.

Se cria en sitios sombríos y húmedos de la isla de
Tenerife.

DIOTIS CANDIDISSIMA Besfontaines.

1 29. DioTis pedunculis unifloris subcorymbosl
rolijs lanceolatis , indivisis , crenatis, obtusls, tomer
tosis. JFl. atL voL ^.fd^. 2Ó1.
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Atlianasia marítima. Linn. Sp.^L vol j. pdg. yjií

Toda la planta está cubierta de una borra blanca.

Los tallos son cilindricos, recostados, ramosos, cuyos

ramos salen derechos y suelen tener mas de un pie, bien

vestidos de hojas , esparcidas , sentadas , algo lanceola-

das , obtusas , afestonadas , ¿e cinco á seis líneas de lar-

con línea y medía de ancho. Los pedúnculos de las

ores están también cubiertos de hojas algo mas pe-

queñas
, y sostienen una ó muchas ñores. El cáliz es

hemisférico , imbricado de escamas muy arrimadas,

que tienen como dos líneas de largo. Las flores son

amarillas
, y todas las florecitas hermafroditas , mas lar-

gas que el cáliz , tubulosas , con cinco lacinias , compri-

midas en la parte inferior , donde nacen dos alítas mem-
branosas opuestas qvie siguen por el germen algo lar-

go. Tienen cinco filamentos con una antera cilindrica:

el estilo filiforme con dos estigmas : el receptáculo

convexo pajoso : las pajas convexas , oblongas , tomen-

tosas hacia la extremidad : las semillas aovadas , des-

nudas.

El Sr. Broussonet la encontró en la marina de Tán-

ger; yo en la del Reyno de Valencia junto á Torre-

la-Mata por el mes de Julio.

Obs. I? Linneo dixo que esta especie mediaba en-

tre los géneros Santolina y Athanasia; Lamarck en

la pág. 328. del tomo i. de la Enciclopedia anunció

colocarla en el primer género; y el Sr. Desfontalnes

ha hecho un género nuevo por el carácter particular

de los dos apéndices , ó bien sean membranitas men-

cionadas.

Obs. 2? Todas las partes de esta planta son amar-

gas
, y exhalan un olor aromático. Según el Sr. Labt-

llaidlere en el Oriente la toman en infusión con feliz

éxito contra el cálculo de los ríñones y vexiga.

V
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ARTEMISIA THUSCULA.
j

-I*
,

X50. Artemisia fruticosa folíis pínnatls, dígíta-

tlsque , canis ; floralibus simpHcibus ; floribus globosas

panículatís.

Artemisia , vulgo Incienso. Broussonet herh.

Arbusto de tres á quatro pies , cuyo tronco es le-

jjoso , cilindrico , cubierto de una corteza cenicienta

tirante al pardo':* los ramos son alternos y blancos

qúando tiernos por la borrita jfina que los cubre : están

muy poblados de hojas alternas , blancas y como pla-

teadas por una borrita muy cgrta : las inferiores son

pinadas con cinco lacinias lineares obtusas ; las supe-

riores aventalladas
, gor nacer las lacinias casi de un

mismo punto : las florales son sencillas , lineares y sen-

tadas ; las aventalladas y pinadas tienen de cinco á diez

líneas de largo, y su peciolo algo menos. Las flores

forman panículas ramosas de quatro á seis pulgadas en
k extremidad de los ramos : son globosas , muy pe-
queñas

, y por lo común pedunculadas. El cáliz y re-
ceptáculo tienen algún vello : los flósculos son amari-
llos

,^
en embudo, con el limbo derecho partido en cin-

co dientes ; entre los quales salen un poco los dos es-
tigmas. En lo demás conviene con las especies de su
género.

Se cria en la marina de Tenerife.

CONYZA SÓRDIDA Ltnnau

131. CoNYZA foliis linearibus integerrimls : pe-
dunculls longis , trifloris : caule fniticoso. Lhn. Sf.fl.
'íolj.^ág.yyj. Fl. atl.fág, 269. Barreltab. siyj.

Planta bien conocida y representada con exactitud
por el citado Barrelier. Se cria en sitios peñascosos de
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la costa de África ; yo la vi en Biiñol
,
pueblo del Rey-

no de Valencia , y en las cercanías de Mcntrida.

CONYZA RUPESTRIS Limw.

-r

4

132. Coniza follls spathulatis subdentatls, cau-

leque fruticosoítomentoso ; pedunculis elongatls. Zinn.

et Desfont. ubi supra.

También es bien conocida esta planta
, y se distin-

gue de la precedente por sus pedúnculos unifloros
, y

por sus hojas algo espatuladas con "algunos dientes.

Crece menos que la precedente, y apenas tiene siete

pulgadas inclusos los pedúnculos y flores.

El Sr. Broussonet la encontró en Tánger y Salé;

yo en Buñol y otros sitios del Reyno de Valencia.

CONYZA SAXATILIS Unnc^u

133. CoNYZA follis linearlbus subdentatís ; pedun-

culis longissimís uniíloris: caule fruticoso. Linn. Sp,

j)L 'vol. j. fdg. y7 1.

No es menos conocida esta que las precedentes.

Es tan alta como la Sórdida , levantándose á veces

hasta pie y medio: sus hojas son lineares , de mas de

una pulgada de largo con una línea de ancho ; verdes

por arriba , afelpadas y blancas por el envés : los pe-

dúnculos terminales , unifloros , y tienen tres ó quatro

pulgadas de largo.

Se cria en Mogador , en Gibraltar , en Buííol y Men-
trida j doilde florece como las precedentes por Mayo y
Junio.

CONYZA CALICINA.

134. CoNYZA follis lanceolatís dentatls subtus tO"
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mentosis: pcáunculis elongatis uniflorís : calicibus scá-

ríosis , squamuUs ^crenatis.

Tiene esta planta alguna afinidad con la prece-

dente; pero se distingue de ella por el cáliz. El tallo

parece fruticoso
, y está cubierto de borra muy blanca

como los pedúnculos y envés de las hojas. Estas están

esparcidas y sentadas ; son lanceoladas con dientes agu-
dos , tienen pulgada y media de largo , con dos lincas

en lo mas ancho. Los pedúnculos de dos á tres pulga-
das sostienen una flor sola mayor que en la C. rmes-
iris. El cáliz es hemisférico , ancho , compuesto de mu-
chas escamas aovadas , afestonadas , escariosas , de un
amarillo casi blanco y algo transparentes. En lo demás
conviene con la citada Rupestris, Se cria en Mogador.

ERIGERON VISCOSUM Linn^i.

235. Erigeron pedunculís uniflorís lateralibusí
foliis lanceolatis , denticulatis , basi refiexis : calicibus
squarrosis: coroUis radiatis. Zíkw. S^.^l. voL j.pae.
yy/. lacq. hort. tab. j5j. ^

La planta que encontró en Tenerife el Sr. Brous-
5onet, y yo en Jas cercanías de la antigua Sagunto,
hoy Murviedro

, tiene las hojas una tercera parte ma-
yores quelas representadas en la hermosa estampa del
Sr. Jacquin.

ERIGERON DIVERSIFOLIUM.
r

f . - .
• Erigerok caule herbáceo glabro : foliis in-

íerioribus lato-lanceolatís , serratis
, pedunculatis : ra-

in eis Imearibus sessilibus.
^

'

El tallo es herbáceo, lampiño, de dos pies de al-
tura, con vanos ramos alternos. Las hojas inferiores
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tienen dos pulgadas de largo con ocho ó diez líneas
de ancho , terminan en punta

, y en la parte inferior
se estrechan y forman un pecíolo de pulgada y media,
por el qual corren casi hasta la base ; son aserradas

, y
tienen pelitos en los dientes : las de los ramos son sé-
siles y apenas dentadas , tienen pulgada y media de
largo y dos líneas de ancho. Las flores en corto núme-
ro forman panículas terminales : el cáliz es cilmdrico,

y sus escarnirás lanceoladas agudas : el receptáculo
desnudo

: las florecitas amarillas , mas cortas que el vi-
lano peloso y blanquecino. No he visto rayos

lejo.

Se cria en el distrito de Tenerife llamado el Rea

ERIGERON LINEAREFOLIUM

37 Érigeron herbaceum villosum : foli

ribus í pedunculis foliosis , uni aut multifl

medio de
herbáceo de pie y

perior
:
las hojas son todas alternas , sentadas y linea-

res
,
con punta obtusa , donde sale una cerdlta muy

corta
; tienen algún vello , las mayores tres ó quatro

pulgadas de largo con dos líneas de ancho
, y las su-

periores mas cortas y estrechas. Las flores son termi-
nales

, unas solitarias
, y otras en maceta" ramificada de

cinco ó seis^cada una, con su pedúnculo y hojuelas
muy pequeíías. El cáliz es muy velloso, y sus lacinias

ó escamas aleznadas, de dos líneas escasas de largo:
las corolas todas en embudo : amarillas é iguales al cá-
liz. En lo demás conviene con la precedente.

Se cria en Mogador, donde florece por Mayo y
Junio. »
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CINERARIA PR^COX.

138. Cineraria caule fruticoso: foliis cordatís,

angulatis, post flores prodeuntibus. Jcon.pl. vol. j,

fág. :2j. tab. -2^-f

.

Véase la descripción de esta planta en el lugar ci-

tado de mi obra.

El Sr. Broussonet la cogió en el jardin Botánico
de Canarias.

CHRYSANTHEMUM CARINATUM Schousboe.

239. Chrysanthemum foliis biplnnatis , carnosis,

glabris
: S(juamis calicinis carinatis. Schoushoefdg.i^S.

tab. 6.

La raíz es fusiforme, de cinco á siete pulgadas
de largo, de la qual nacen multitud de fibras : su ta-
llo herbáceo , lampiño , asurcado , con largos ramos al-

ternos que empiezan en la parte inferior , se levanta
hasta pie y medio : las hojas son dos veces pinadas

, y
sus tiras angostas puntiagudas

, y á veces con dientes;
son algo carnosas

, y tienen como dos pulgadas de lar-
go. Las flores son terminales solitarias , de dos pulga-
das de ancho, y su pedúnculo se engruesa ¡unto á ellas:
el cáliz es hemisférico

, y sus lacinias presentan una
quilla verde con bordes y ápices blanquecinos y esca-
riosos. Los rayos en numero de 14-16 tienen una pul-
gada de largo

, tres líneas de ancho, y tres dientes ob-
tusos en la extremidad : son blancos

,
pero hacia la ba-

se de un amarillo de azufre , de lo que resulta una her-
mosa corona

:
las florecitas hermafroditas son algo mo-

radas
, y descansan sobre un receptáculo convexo ydesnudo. Las semillas son oblongas con dos alas mar-

ginales sin vilano. En lo demás tiene los caracteres del
genero Chrpanthemum.
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^ Se cría en Mogador , donde la encentraron los Se-
ñores Schousboe y Broussonet. La vi en flor y fruto
en el Real Botánico por Junio de 1800.

Ohs. El carácter singular y sobresaliente de las se-

millas aladas parece suficiente para separar esta plan-
ta del género al que la reduxo el citado Schousboe:
semejante carácter bastó á Desfontaines para formar

género Diotis de la Athanasia marítima de
Linneo

j y no parecerá mal se forme otro de

CHRYSANTHEMUM SEGETUM Linn^í.

140. Chrysanthemum folüs amplexicalibus , su-
perne laciniatis , inferné dentato-sarratis. Linn Sp.pl.
'voL j.pdg. 84^, Flora dánica, tab. gg^. llamar-
ck. Dict. -vol. j. pdg. 7jj, Matricaria nomine.

Planta muy conocida
, y perfectamente representa-

da en la citada estampa de la Flora dánica. Es herbá-
cea

, y se cria en los campos cultivados de Tánger y
Gibraltar

: es muy común en España
, y yo la vi en

Moxente por Mayo.

CHRYSANTHEMUM FRUTESCENS Zinn^i.

,. 14^- ^Chrysanthemum frutlcosum; foliís can
si§ linearlbus, pinnatis , dentatis ápice trifidis. Li
Sf. pl vol. j. pdg. S44. Broussonet herb.

Matricaria frutescens. Lamarck vol. j. pdg. y¿
Arbusto leñoso de uno á dos pies de altura c

multitud de ramos y corteza cenicienta. Sus hojas

parcldas y muy inmediatas son algo gruesas
,
pinad

lineares y terminadas en forma de tridente. Las flo

están solitarias en la extremidad de largos pedúncul
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axilares ; tienen- sus rayos blancos , los flosculos amarl-

lios
, y las hojuelas del cáliz obtusas , con el bbrde es-

carioso y transparente
\

Se cría cerca del puerto de Tenerife.

Obs. I? En el Real Jardín de esta corte se cultiva

este arbusto : sus hojas superiores son como en el de

Canarias ; pero las inferiores son dos veces aladas
, y su

disco casi triangular , cuyas puntas terminan en forma

de tridente.

Obs. 2^ El Sr. Lamarck reunió en su Diccionario

los géneros Chrysanthemum y Matrícaría ; porque re-

puto muy débil el carácter que parecía distinguirlos,

á saber , el que las escamas del cáliz sean ó no esca-

riosas.

ANTHEMIS ARÁBICA Línnai.

142. Anthemis caule decomposito : calicibus ra-

miferis. Linn. Sp. pl. voL j. fág. 866. Flor, atlant.

pág. 28 Q. Smith Sficileg. bot.fdg. 9. tab. 10. La-
marck vol. z.fdg. ^jj.

El peculiar carácter de salir varios ramos de de-
baxo del cáliz, abiertos casi como rayos, hace dis-

tinguir esta especie de las demás de su género. Las
flores son de color de azufre, y se vuelven verdes al

desecarse. El Sr. Smith nos ha dado en el lugar citado

la mas hermosa, natural y completa estampa que se

puede desear. La vi en flor y fruto en el Real Botá-
nico en^ 1800. Se cria en Mogador. En castellano

Manzanilla de Arabia.

ANTHEMIS VALENTINA Lim^í.

143-
^
Anthemis caule ramoso : foliis pubescenti-

bus bl'trípinnatis , setaceis : calicibus villosis, peduncu-
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latís. Zí«». JFlor. atlant. et Lámarck locis' citatis.

Eadem radiis subtus purpuréis.

Los tallos son herbáceos, vellosos, ramosos, de
píe á pie Y medio de altura: sus hojas alternas, dos ó
tres veces pinadas , con lacinias capilares , vellosas , ter-

minadas en una espinita suave y blanquecina : las flo-

res 'terminales , solitarias, sostenidas por pedúnculos
largos: el cáliz hemisférico, mas ó menos velloso, y
sus escamas escariosas y blancas en el ápice : las flore-

citas del centro amarillas : loa rayos tienen unas ocho
líneas de largo , casi tres de ancho

, y tres dientes ob-
tremidad : son amarillos

, y varian ya te-

faxa de violeta
, ya siendoniendo en el

muy pálidos. Las pajas del

con punta
, y las semillitas con dos alas.

Se cria en Tánger , Mogador y Valencia
En castellano Manzanilla de Valencia.

BUPHTHALMUM SERICEUM Linnceu
c-Vt

< rfy

144. BuPHTHALMUM folüs oppositls, approxima-
tlssimis, spathulato-oblongls, sericeis, calicinis squa-
niis setaceis hirsutis : caule arbóreo. Linn. su^jf.^ág.

379' Lámarck Dict. vol. i^^ág. 5x5.
Arbusto hermoso por la blancura de sus hojas y

el contrate de sus flores doradas. La madera es como
la. del Romero, y la corteza cenicienta. Es muy ra-

moso, y sus ramos cubiertos de hojas opuestas , espa-
tuladas, de diez y ocho á veinte y quatro líneas de
largo, con dos ó tres líneas de ancho, sedosas, blan-

cas, y con algunos dientes pequeños. Las flores son

bastante graneles, doradas y solitarias en las extremi-

dades de los ramos. Su cáliz es hemisférico, afelpa-

do
, y las escamas lineares : las pajitas aquíliadas , ve-

\
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llosas hacia la punta obtusa
, y mucho mas cortas qu^

los flósculos : las semillas puntiagudas por la base , y
coronadas por una membraníta hendida en muchas la-

cmias.

El Sr. Broussonet lo encontró en Tenerife,
\

BUPHTHALMÜM MARITIMUM LiHn<eu
F- - ^

J

145. BüPHTHAtMUM calícibus obtuse foliosls
, pe-

dunculatis : folüs alternis spathulatis : caule herbáceo
Linn. Sf.fí. t'ol. ^. fog. 880. Flor, atlant. 'voí. 2
fdg. 3go. JLamarck ibid. Clus. hist. 3.. pdg.
Broussonet herh.

'

Especie muy conocida , con rayos de tres dientes,

hojas espatuladas , alternas, y fruto como en la ante-
cedente. Es común en la orilla del mar de Mogador,
de Gibraltar y Valencia. La vi en flor junto á Cullera
por el mes de Mayo.

BUPHTHALMÜM IMBRICATUM.
L

. BuPHTiíALMUM frutícosum fbliis spathulatis

dentdto-spinosis , imbricatis; Horibus solitarlís termina
libus : calicibus basi foliosis.

Buphthalmum. Broussonet herh.

La madera y corteza de este arbusto es Como ér

.
^!"^^"^*^ sedoso : es muy ramoso, y los ramos sí

subdlviden en otros , cubiertos de hojas quando tier-

nos y en flores j y de escamas imbricadas quand

hojas. Esta

que provienen de la parte inferior de

midad y con multitud de dientecítos agudos : tienen
unas siete líneas de largo con quatro en lo mas ancho.
Las flores terminan los ramos , son solitarias y tan

\
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grandes como en él antecedente. El cáliz es hemisférico,

y sus escamas aovado-oblongas con punta j hálhíje cer-

cado de una como corona de hojas parecidas á Jas de
los ramos

,
pero mas corras. Todas "las corolas son de

un amarillo dorado
, y los rayos con tres diente:> agu-

dos : las pajítas del receptáculo aquilladas , terminadas

en punta aguda , de un amarillo roxo : las semillas

lampiñas, cenicientas , coronadas por una membranlta
escariosa corta, hendida profundamente en varias la-

cinias.

El Sr. Broussonet lo encontró en el término ds
Mogador.

CENTAUREA SIMPLEX.

/

147. Centaurea squamis ovatis inermíbus lim-

bo scarioso: foliis glabris; oblongo-ovatis, denticulatis

ultimo pinnato : caule unifloro.

Centaurea. Broussonet herb.

El tallo es herbáceo, de dos pies de altura, y lam
piño como toda la planta. Las hojas radicales

, y la:

pocas que alternan en el tallo, á excepción de la supe.

rior , son pecioladas : los peciolos de las primeras úq-

l^en quatro ó cinco pulgadas, y los de las siguientes

:

proporción son mas cortos. Las hojas radicales tienen

seis pulgadas de largo , con dos y media de ancho
dientes en el borde, un solo nervio longitudinal alter

nativamente ramoso
, y son puntiagudas en ambas ex-

tremidades: conformes á estas, bien que Sucesivamen:

5 mas pequeñas, son las dos inmediatas del tallo : en

i tercera se ve algún diente prolongado
, y la última

está sentada
, y es pinada con impar, cuyas lacinias son

casi lineares y puntiagudas. En el resto del tallo has-

ta la flor, que tendrá unas nueve pulgadas, se ven

dos ó tres hojuelas , ó bien sean escamas pequeñas y

1
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agudas. La flor es solitaria y terminal , casi del taraaiíp

de la Centaurea collina. El cáliz tiene unas seis líneas

de alto , con igual diámetro : sus escamas son aova-
das , amarillentas , escariosas en la extremidad

, y no-
tadas un poco antes de esta con un reborde en arco,

del qual baxan cinco rayas obscuras. La flor es amari-
lla , y en lo demás tiene los caracteres de su género.

Halló el Sr. Broussonet esta hermosa especie iun-
Táng \

CENTAUREA SETOSA.

148. CeníÁUREA caule herbáceo , sulcato , ramo-
so; foliis sessilibus oblongis pinnatifídis, apicibus seto-
sis albis : calicinis squamis lanceolatis pilosis.

Centaurea. Broussonet herb.
r

El tallo tiene pie y medio con ramos que empie-
zan desde k base ; es herbáceo , surcado

, y con algún
vello. Las hojas tienen de dos á tres pulgadas de lar-
go : son alternas , sésiles

, pinatífidas
, y sus lacinias en

corto numero y distantes : son lineares
, pestañosas

, y
se terminan en una cerdita blanca que no punza. Há-
llanse las flores hacia la extremidad del tallo y ramos,
cada una con su largo pedúnculo axilar unas veces
desnudo y otras con hojuelas alternas lineares. El cá-
hz es parecido al de la Cent, crupina

, pero mayor , y
sus escamas lineares puntiagudas : las inferiores mas
pequeñas

, y todas vellosas por el dorso. Las flores son
casi tan grandes

, y del color de la Cent, cy^nus. El
receptáculo cerdoso , suave , blanco

, y mas largo que
las sennllas. Estas cenicientas , vellosas

, puntiagudas
por la base

, y coronadas de un vilano de pajitas muy
delgadas abiertas en forma de corona, y tan largas co-
mo la semilla que tiene línea y media. ,
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Se cria en las cercanías de Mogador,

ACROSTICHUM LANUGINOSUM Disfont. -*>

\

149. AcRosTicHüM fronde biplnnata lanugínosa:

foliolis obtusis distlnctis. Flora atlant. vol. 2. ^dg.^

400, tab. 3^6.
"

'

Filicuk crispa lanugíne hepaticí colorís vestita ex
insulís fortunatís. PluL alm. tab. ^Si.jlg. ^-
/-^ Nace esta planta como la Doradilla en las hend^
duras de las peñas, donde introduce sus raices filifor-

mes, negras y lanudas, de las c[uales salen muchas ho-

jas cubiertas enteramente de borra, mas abundante en

el envés , donde con el tiempo adquiere un color ber-

mejo : dichas hojas tienen como nueve pulgadas de-

largo, y mas de una de ancho: son dos veces pinadas^^

y sus hojuelas pequeñas
,
gruesas y obtusas: las pínu-

las empiezan á pulgada ó pulgada y media de la raíz,

donde se vejí los peciolos rollizos , roxos , y por lo co-'

mun lampiños. La fructificación cubre enteramente el

envés de las hojuelas
, y queda oculta debaxo de la co-

piosa y tupida borra.

Se cria en el término de Tánger ; y en Callosa de

Orihuela en el Reyno de Valencia , entre las peñas

inmediatas al Convento, donde la encontró D* Maria-

no Lagasca, ;
^

ACROSTICHUM SUBCORDATUM.

150* AcRosTiCHUM follis biplnnatís, subtus pa-

leaceis hirsutissimis : foliolis subcordatis.

De una misma raíz nacen muchas hojas , de un píe

de altura, Incluso el pecíolo, que tiene cinco pulga-

das, es rollizo y roxo, y-ea las inmediaciones de la

TOMO IV. o
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hierto ¿e escamas bermejas. La hoja

dos veces pinada , verde y lampiña por del

ciento-Sermeja por el envés , y cubierta de escarnirás

pajosas que ocultan la fructificación. Las pínulas prin-

cipales son casi lanceoladas,' por lo común opuestas;

las inferiores mas distantes entre sí que las superioresj^

estas sucesivamente menores, y las mas largas de una

pulgada. Las pínulas secundarias son algo cordiíormes,

casi lineares , obtusas en la extremidad , anchas hacia

]a base, con dos senos y otras tantas prominencias cir-

culares. Las escamas son lanceoladas
, y vistas en el

microscopio de Delabarre presentan un encaxe , ó
bien red formada de venitas roxas entrelazadas, cuyos

bra

las semillas son casi circulares.

forma de rosario, y
f

Se cria en las quebradas sombrías de Tenerife.

Obs. Las estampas que Linneo adapta á su ^. ma
rantee de ningún modo convienen á mi planta; no ai

la observación que añade en la pág. 390, donde ya
muchos caracteres que coinciden con los arriba des

critos. %

POLYPODIUM RH^TICUM ? Lznn^i.

^151. PoLYPODiuM frondibus bípinnatis : folioHs,

pinnisque remotis, knceolatis: serraturis acuminatis.
J^inn. Sj). pl. ijol. 4- pdg 422.

Polypodium. Broussoñei herb. v

Las hojas tienen mas de un pie de altOj incluso el

peciolo que es lampiño , algo roxizo hacia su base
, y

de unas seis pulgadas; son dos veces aladas: las alas u
hojuelas principales opuestas y distantes ; las inferiores
de pulgada y media, algo mayores las siguientes, y
las restantes hastíria extremidad mas pequeñas : las ho-
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juelas secundarias son algo lanceoladas , Recurrentes y
aserradas, de estas las inferiores aovadas con pun-
ta y pinatííidas. El color de la planta es de ffn ver-
de obscuro. .Del nervio longitudinal de las hojue-
las secundarias sale una venita para cada laciijia

, que
luego se ahorquilla, y en la. fibra interior nace el pun-
to redondo, desnudo.^ compuesto de muchas caxitas
globosas, de una celda, cada una con su" anillo en la

base en forma de rosario : los puntos forman dos Imeas
paralelas al nervio longitudinal. Las semillas son casi

orbiculares, pardas, y en gran numero.
Se cria en los sitios húmedos y en las fuentes de

Tenerif

Obs. Aunque la definición de L
**

nuestra planta, no me atrevo á asegurar sea la de este
autor, porque el Sr. Lamarck afirmó en su Flora
francesa que la fructificación cubre casi enteramente

de las h

TECTARIA.

CARÁCTER GENÉRICO.

!
Fructificación: en puntos redondos esparcidos si-

tuados en la superficie posterior de la hoja.

Tegumento : umbilicado.

Abertura : casi circular. . ,

-^ Caxitas : cercadas de un anillo articulado y elás-

tico, uniloculares, de dos ventallas horizontales.

Semillas : casi redondas
, y muchas en número.

. ^
Obs. Se distingue del Polipodio, como dixe en ta

pag. 11^ del primer tomo de estos Anales , por el tcr

gumento. A este genero pertenecen el PoljfoJium
crenatum de Swartz , los Polypodios Filix mas y tri-

foliatum &c. de Linnco.

G 2

1

\
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TECTARIA FILIX Fmina.

" te 2. Tectaria follis bípinnatis
,
pinnulís alterms,

secundariis linearí-acutis pinnatifidis : punctis alternís,

duplici serie ñervo parallelís*

Polypodium filix femina. i/««- ^f í^* ^^^^ c^'ato

^dg. -f
5 J. Flukenet tah. i8q. Jig. ^. Broussonct

herh.

Las hojas tienen de píe y medio á dos píes de al-

tura, incluso el peciolo de seis á ocho pulgadas, que es

xoxízo y lampiño : son dos veces aladas, con hojuelas

alternas: las hojuelas principales distantes, puntiagu-

das, de quatro á cinco pulgadas; las secundarias linea-

res, algo decurrentes, en número de treinta con corta

diferencia, largas de quatro á seis líneas, con una y
inedia de ancho, y pinatífidas ó hendidas en lacinias

profundas, aovadas, con puntita aguda. La fructifica-

ción es como en la planta precedente , con la diferencia

de tenerlos puntos tegumento-arriñonado
, que se abre

por un lado, se levanta , arruga y salta , dexando los

bordes inferiores , y las caxitas desnudas. '

Se cria en las cercanías de Tánger.

TECTARIA CAUDATA.

153. Tectaria folíis trlpinnatis, glabrís
, pinnis

prlmariis alternis ; relitiuis oppositis , folioHs lanceola-
tís, serratis.

Polypodium. Braussanet herí.
No puedo hablar de la altura de este helécho ; cu-

yas hojas tienen pie y medio de largo, sin contar los
peciolos, y catorce pulgadas de ancho en las alas infe-

riores, siendo mas estrechas sucesivamente hasta Ja

punta. Las alas, ó bien pínulas primarias y secundarias

i
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5e terminan en una punta muy larga casi linear. Las
primarias son alternas , de unas siete pulgadas ; las se-

cundarías opuestas , lanceoladas , con unos doce pares

de hojuelas
, y dos pulgadas de largo : las hojuelas en

fin son estrechas, algo confluentes, puntiagudas, aser-

radas , con su nervio longitudinal ramoso ; los ramítos,

ó bien sean venas, son simples, y en ellos se halla la

fructificación en puntos redondos roxizos, de uno a

seis en cada hojuela. El tegumento es circular, se abre

por un lado, se levanta , arruga y salta , dexando los

bordes inferiores, y se manifiestan las caxitas pedicela-

das , que tienen su anillo
, y multitud de semillas, co-

mo en la especie precedente.

Se cria en los sitios húmedos de Tenerife.

TECTARIA ELONGATA.

\ 154. Tectaria foliis biplnnatls; pinnls primariís

alternis lineari-lanceolatis ; secundariis oppositis ovatis

serrato- spinosis, basi superne, auriculatis.

Polypodium. JBroussonet herb.
^

,.^
Las hojas de esta planta tienen de tres á quatro

pies de largo
, y unas diez pulgadas de ancho. El pe-

ciolo es amarillento, y está cubierto de escamas pajo-

sas, bermejas, las quales cubren también los pecíolos

parciales , mezcladas con multitud de pelos del mismo
color. Las pínulas primarias son alternas, puntiagudas,

y tienen como siete pulgadas de largo , con una de an-

cho: las secundarías de tres á cinco líneas de largo y
una y media de ancho: estas son opuestas, verdes y
lampiñas por arriba ; claras y algo vellosas por el en-

vés, tienen menudos dientes espinosos en el borde,

una orejita cerca de la base y borde superior , y un

corto -Dcciolo caoilar. La fructificación en puntos re-
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Hondos dispuestos en dos líneas paralelas , anco regulaf-

mente en cada una. El tegumento es circular, umbili-

cado
, y se abre circularmente por la base. Las caxitas

pediceladas , y en lo demás como en las antecedentes.

Se cria junto á los arroyos de Tenerife. ,
'

-

Obs. La figura 6? de la estampa 179 de Pluke-

net representa en cierto modo una pínula principal de

nuestra planta. -

T**

ASPLENIUM PALMATUM Lámarch ''

fT-

55. AsPLENiUM foliis simplícibus, cordatls, pal-

jnatis
, quinquelobatls.

"^

Asplenium palmatum. Zam. Dict. vol. ¡¡•"pág.

302. Flukemt tab. ííSy.Jig. ^.
Asplenilim. Broussonet herh.

„ Las raices son ramosas, delgadas, de un color
niuy pardo, de las quales, salen muchos peciplos íaiji-

piños , á veces roxizos , de quatro á seis pulgadas d¿
largo. Cada -uno sostiene su hoja, que varía en sus dr-

iiiensiones
, y en tener mas ó menos sensibles los án-

gulos, excepto el terminal, que en todas es largo y
puntiagudo. Todas son cordiformes, cuyas orejas ó
lobos inferiores se cruzan ó cubren: por lo común tie-
nen cinco senos, é igual número de ángulos; los de
abaxo mas cortos, y el del medio mayor que todos:
la hoja mayor que he visto tenia medio pie de largo,

y casi cinco pulgadas de punta á punta de los ángulos
medios. Del peciolo nacen cinco nervios

, y de estos
venas obliquas que se ahorquillan cerca de la base. La
fructiücacioa está en estas venas

, y forma líneas para-
lelas. El tegumento es longitudinal, y su abertura es
interior esto es, mira siempre, aunque obllquamente,
hacia el nervio longitudinal. Las caxitas pediceladas.



DE CIENCIAS NATURALES. lo?
* T

de una celda , con dos ventallas y gran numero de se-

inillas casi circulares coíi una püntita. Gada caxita

flene su anillo articulado en la base.

El Sr. Broussonet encontró esta planta en Tánger

y en Tenerife : la de Tánger tiene las lacinias muy
gas y lanceoladas : lá de Tenerife , llamada allí Do^

radilla , soh.mQT\tQ. tiene muy prolongada la del me-

dio, y se parece al Hemionitis peregrina de Clusió 2.

pág. 234, - j

Ohs. La Hemionitis vera de este autor , citada por

Linneo en su segunda especie de Aspleñitimi perte-

nece al' género Scolopendrum'¿Q Sniith; porque sus

tegumentos se abren por una sutura longitudinal y
dorsal como en la Lengua de ciervo. Asi lo veo en los

exemplares secos cogidos en Andalucía. ^

/

ASPLENIUM MARINUM Linn^t.

. A.SPLENIUM frondlbus pinnatls : pinnls ob-

serratis , superne gibbis , obtusis ; basl cunea-

tis. Linn. Sp. pl. 'vol. jf
pdg. 40'.^. ''Latnarck Dict.

*vqI. 2. pag. 30^. Pluk. tab. ^S3-j^g-S'
Asplenium. Broussonet herb. "7

Los peciolos son de un roxo-obscuro, lampiríosi

de unas tres pulgadas, siguiendo después otras cinco

en que forman la hoja pinada , compuesta de unas vein-

te y siete hojuelas, por lo común alternas, lampiñas,

y mas obscuras por delante que por el envés. Son ao-

vadas y terminadas en cuña por su base; tienen 8-14

lineal? de largo , casi seis de ancho , dientecitos desigua-

les en el borde
, y una como orejlta en el superior junr

to á la base. La fructificación es mas copiosa hacia U
extremidad de las hojuelas que hacia srr base

, y s
^
re-

duce á siete ó diez lineas obliquas al nervio principal.
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xuyo tegUirtento se abre por el lado que mira al ner-^

jVio ; lag caxita? son de un color entre roxo y pardo.

En lo demás conviene con las especies precedentes. .

Se Qmm la marina de Tenerife,

ASPX-ENIÜM AUREUM.

57 AsPtENiUM foliís pinnatifidis , lobis profun-

dissimis ovatls integerrlmis postice petiolisg[ue s^uamo
$is aureis. t . 1.*. ^

. AspXenmm. JBroussonet herh, '

Las raices son fibro'sas con barbillas
, y casi negras,

de las quales salen muchos peciolos de unas quatro
ipulgadas , siguiendo luego mas de medio pie una ho-
ja tan profundamente hendida, que se puede. reputa:f
pinada

: las tiras regularmente opuestas en número de
ocho íi once pares , y otra pequeña terminal / son ob-
tusas; las inferiores de doce líneas de largo, con seis

de ancho en la base
, por donde quedan asidas al pe -

ciólo común
j, y suelen tener una jorobita en el borde

superior ¡unto al peciolo. Son de un verde hermoso
por delante, y doradas por el envés por la multitud
de escamitas que cubren densamente la superüde

, y
las hacen parecer como pestañosas. Dichas escamas se
liallan también en, toda la longitud del peciolo y en-
fre las tiras. A pesar de la tupida borra sobresale la
fructificación dispuesta regularmente en seis líneas á
fnda Jado del nervio principal, y obliquas á él. Las
caxitas son de un color mas obscuro que el envés deM hoja. Ln lo demás como en la preceden

Jejo,

Se«ia cii las quebradas de Tenerife cerca del Rea

í
h ^



1>E CIENCIAS NATURAXIS. ^Oí

ASPLENIUM ADIANTUM-NIGRUM X/««^/.
ü

^- 158. AsPLENiUM foliis subtripinnatis : pínnis al-

lernis: pinnulis lanceoktis inclso-serratis. Linn. Sj7.£l,

s Las raicea son fibrosas, casi negras, de las que na-

cen muchos peciolos rpxlzos , lampiños , de seis á diez

pulgadas
, y allí empieza la hoja de otras diez pulga-

das puntiaguda y muy ancha por la base compuesta
de pínulas alternas; de estas las inferiores son dos ve-
ces pinadas

, y en todas son lanceoladas las hoiuelas,

hendidas , con dientes agudos hacia la extremidad:

^on mas estrechas que las que representa la estampa

2^0 de la Flora dánica; pero me parece que debe
formar esta planta una misma especie con la citada de
esta Flora. En 16 deijías convienen ambas.

j

' Se cria en Tánger
, y yo la encontré en la monta-

ña de la Murta n el Reyuo dq Valencia.

ASPLENIUM SERRULATUM.

159. AsPLENiuM foliis lanceoktis bipinnatis : fo-

Jiolis petiolatis cuneato-trapeziis serratis , serraturis

-spinescentibus.

Asplenlum. Broiíssomt lierh.

El peciolo es roxizo, lampiño, de quatro pulga-
das

j y con un surco longitudinal ; la* hoja es de un ver-

de claro sin lustre, tiene como siete pulgadas de largo,

ton tres y media en lo mas ancho, y unas treinta pínu-

ias, de las quales las superiores alternas y las restantes

<í>puestas : las mayores son las que forman el tercer par.

Xas hojuelas en todas son pecioladas, en cuña, y casi

«e la forma de un trapecio , con una prominencia en

ia parte inferior é interna, y con dientes muy finos
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terminados en punta blanquecina. En las pínulas piln-

cipales se ven muchas hojuelas pinatífidas
, y son las

inferiores. La fructificación se halla en líneas muy cor-

tas
, y tan intermedias entre sí ,

que abierto el tegu-

mento quando madura el fruto , forman manchas d^.

nn color ferrugíneo obscuro. En lo demás conviene

con los caracteres de su género.

Se cria en Mogador.

WOODWÁRDIA RADICANS W ^^

^-

• l5o, "WooDwARDiA folHs bipíntiatis: follolís lan-

ceolatís basí concurrentibus, crenulatis , tenuíssíma cal-

lositate serratís. ^ /
Blechnum radicans. Linn. Sp. pl. pág. 399. Brous*

sonet herh, •
'

El Sr. Broussonet me envió una hoja tierna de dos

pies, y una pínula principal en fruto de pie y medio,

por cuyos fragmentos infiero que la planta debe tener

mucha extensión : toda es lampiña
, y sembrada de mul-

titud de venítas entretexidas que nacen del nervio prin-

cipal de las hojuelas. Las pinas ó alas primarias son al-

ternas, cada una con su peciolo corto, que luego cor-

re como pie y medio por el envés. Las hojuelas de es-

ta son opuestas , lanceoladas , de tres á quatro pulga-
' das de largo , con siete líneas de ancho cerca de la base,

donde son confluentes : son algo afestonadas
, y su bof-

de está cubierto de unas como espinitas callosas blan-

quecinas muy pequeñas, arrimadas al borde, y casi

imbricadas. La fructificación forma dos líneas paralelas

é inmediatas al nervio longitudinal. No son continuas
dichas líneas como en los Blecnos, sino interrumpidas
en cilindros de una a dos líneas de largo. El tegum cai-

to es amarillento : su abertura interior : las caxitas ber-
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,
pediceladas , con anillo articulado , de dos

tallas y multitud de semillas casi circulares.

Se cria en los sitios húmedos y sombríos de I

de Tenerife. '

Ohs. La figura 2 de la tstampa 179 de Plukenet
conviene á mi planta ni á la descripción de Limieo
)esar de citarla él mismo.

PTERIS INCOMPLETA.

^^ t5i. Pteris foliis bipinnatls
, pinnls lanceolatis;

iitimariis oppo'sitis , infimisque decompositis ; secunda-
riis basi confluentibus-,- ápice serratis.

; Pteris. Broussonet herb. ;

Las hojas sin contar el peciolo tienen de tres á qua-
tro pies de alto

,^
y apenas uno de ancho; y se compo-

nen ' de unas treinta y dos pínulas lanceoladas y otra
terminal. Las dos. niferiores

. tienen otras tres con sus
nervios peculiares que nacen del principal. Todas son
profundamente pinatífidas, y sus tiras , confluentes en

]^
.^^se , son lanceoladas con dientes en la parte supe-

ndr donde no hay fructificación. El peciolo principal
es rollizo , brillante , de un roxo mas ó menos obscu-
ro. La fructificación en una sola línea marginal contí-
iiua que empieza en los senos de las tiras, y sigue hacia
atí-iba sin llegar ¡amas á la extremidad de ellas. El te-

gumento membranoso , de una substancia distinta de
la hojuela ó tira : su abertura interior : las caxltas fer-

rugineo-obscuras
, pediceladas , con anillo , de dos ven-

tallas y multitud de semillas redondeadas con una pun-
tita.

Se cria en las orillas de los arroyos de Tenerife y
de Tánger.

Obs. El tegumento de las especies de Pteris so
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forma con frcqüencla de una membrana distinta de la

hoja , bien que adherente al borde y envés de ella. Así

jmes no es siempre cierto que aquel resulte del borde
de la hoja revuelto , como afirman los autores*

ADIANTUM RENIFORME. Zhnau
'-^

I 62.^ Adiantüm frondibus reniformibus símplici

bus , stipitatis, multifloris. Linn. Sp. jpL vol. 4. ^dg.
428. Broussonet herh. vulgo Tostonera.

Las raices son pardas , ramosas , y de ellas . nacen
muchos peciolos rollizos, brillantes, casí negros^ d^
s"eis á ocho pulgadas de largo , terminados por una ho-
ja reniforme y casi circular de dos pulgadas de diáme-
tro, lampiña, sembrada de venitas que nacen todas
del centro como rayos, y se ahorquillan. La fructifi-

cación se haUa en la periferia en forma de escamas ne-
gras reniformes que del borde de la hoja se doblan ha-
cia abaxo y pegan al envés , sirviendo de tegumento,
cuya abertura es interior. Las caxitas con anillo , las
semillas redondeadas con punta.

Se cria en los sitios húmedos v sombríos de Te-
nerife.

DAVALLIA CANARIENSIS.
t

. DaVALÚA frondibus supra decompositis tri-

partitis
: foliolis alternis : pínnis alternis pinnatifidi?.

Linn. 3¡p. pl. -voL 4. pág. ^57. nomine Trlchomanes.

^
Tríchomanes Canariense. Broussonet herh, Cochi-

mta , 'Vulgo ob formam radicis.

La raíz principal presenta un cuerpo largo corvo,
cubierto de largos pelos gruesos de un roxo cenicien-
to: de esta baxan otras fibrosas, obscuras y lampiñas,

y sube el pedúnculo de unas seis ó siete pulgadas ro-
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Xizo y lampino, el qual sostiene tres peciolos parciales

con pínulas alternas, que son dos veces pinadas con ho-

juelas pinanfidas. Todas son de un verde muy claro, y
la fructificación se halla muy cerca del borde terminan-

do las venitas. Esta se reduce á puntos abultados re-

dondos, cuyo tegumento forma una orzuela compues-
ta de escamas superficiales, y su abertura es exterior,

Encierranse allí muchas caxitas con anillo articulado,

y en estas gran numero de semillas.

Es común sobre los árboles, paredes y tejados de
Tenerife. También la encontró el Sr. Broussonet en
Algeciras sobre un Alcornoque.
- Ohs. He visto eñ el herbario de D. Luis Née va-
rias especies de este género , sin descubrir escamas en
la orzuela.

Suplemento aJgénero Buena. Por T>. Antonio Joseph

i^avanilks.

Cin el tomo segundo de estos Anales describí el ca-

rácter genérico de mi género Buena
, y á su conti-

nuación dixe : „ Este género debe ponerse al lado del

»» GoNZALAGUNiA de la Flora del Períi y Chile, al

»> qual se parece tanto
, que no lo hubiera separado s¡

» los autores de dicha Flora no hubiesen asegurado,

» que el suyo tiene por fruto una baya con quatro co^

*» cas. Si por un nuevo examen constase que el fruto

í>del Gonzalagunia fiíese drupa con quatro nueces

» (lo que me parece muy posible), entonces seria pre-

«ciso suprimir uno de los dos nombres."
Esta observación mia excitó la curiosidad de los

mencionados autores, y deseando saber con evidencia

hasta que punto convenia mi Buena con su Gonzala-

Unía , vinieron á mi casa trayendo ramos secos, flores
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y frutos de la suya. Cotejamos con detenido examen
las plantas, y convenimos todos en que eran especies

diversas de un mismo género. Pensé desde luego que
en la primera obra que publicasen referirían el hecho
con sencillez , como yo lo tengo impreso en la págin^^

50 de mi 6? tomo de Icones, dexando á los Botánicos

el derecho de adoptar aquel nombre que reputasen

nias conforme á las reglas del arte. Pero los autores

pensaron de otro modo, y creyeron muy del caso di-

sertar difusamente sobre un hecho de. esta naturaleza.'

Trabajaban á la. sazón, dirigidos por el Sr. Ortega, eií

refutar la memoria de D. Francisco Zea sobre las

Quinas de Santa Fe , y allí pusieron una notlta de ca-

si ocho páginas relativa á nuestro asunto. Publicároli
sus trabajos con el nombre de Suplemento á la Qui-
nologia '

; y después de haber intentado * obscurecer
el hecho cierto de haber enviado á" España el sabio
Mutis los dibuxos 3 de su Ezpeletia , de algunas Qui-

I :Hay en esta obra i." Un aviso al lector de oclio pásímas
en quarto. 2.° El suplemento á la Quinología de veinte pjgínas.

S.« La controversia sobre el mérito de Jas Quinas del Perú, y so-
bre el de la memoria del Sr. Zea , de ochenta v cinco páginas.

4/ ^n apéndice de quatro páginas. 5
.° Un resumen de once pá-

gmas. 6. Otra controversia, con título de Nota, de seis páginas.
7." Una carta latma de diez páginas. 8.» Las respuestas también
en latín a ciertas preguntas del Sr. de Jüssieu, de veinte y dos pá-
ginas. Es cierto que el Sr. Ruiz tiene mucha parte en esta Misce-
lánea

, porque acopio los materiales; pero también lo es que el
Sr. Ortega los pule, arregla, vivifica y viste de latin ó castellano,
dándoles aquella unión, sal y gracia que acostumbra. No pone allí
su nombre por una nioderacion bien entendida ; porque si lo hu-
biera puesto, declarándose autor parcial del Suplemento, jamas
hubiera conseguido ser Censor de esta obra.

a En la nota de Ja pág. 24.

Aions
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cas y del Caryocaf ; tratan en la página yy de la dife-

rencia que debe haber entre los dibuxos-que ellos han

publicado ^
, aun los hechos sobre plantas secas, y los

^ue hacen todos los demás Botánicos de vegetales

muertos; y afirman que estos nos llenan sus obras ds

descripciones y estampas defectuosas é imperfectasy

con equivocaciones de géneros y de especies á cada.

^asoy añadiendo en nota: El Sr. Cavanilles acaba

de darnos un testimonio de ello en el numero 6? de

dichos Anales con la publicación de su Buena Pa^
namensis.

No se puede negar que el tono es decisivo y
muy conforme al de las Anónimas y Respuesta para

desengaño del publico ^, cuyo fin desgraciado tanto

aflige al redactor de la carta latina pegada al Suple-

niento. Es defectuosa , dicen , la estampa de mi Bue-
na ; y su inspección les ha hecho corregir los defectos

de su Gonzalaguñia, como todo hombre, imparclal co-

noce al comparar el sistema de la fructificación dado

en el Pródromo
, y repetido en el primer tomo Je la

Flora , con el que ahora ofrecen al pie de la Cincho-

na. Fingen luego defectos en mi estampa, unas veces

desentendiéndose de que en ella se presentan las partes

Así dicen en la citada página 77: «SI algunos dib.uxos de

» aquellas plantas, cuyos diseños se perdieron en el naufragio del

• Navio el S.Pedro de Alcántara, hemos formado por Esque-

''letos, por no haber tenido proporción de renovarlos por las

» plantas vivas, llevan siempre la ventaja á los de todos los demás

>• J^otánicos
,
que describen y dibuxan vegetales muertos, de que

«sus descripciones están hechas en el lugar nativo, y de que he-

*nios examinado las plantas vivas, y aquellos lo hacen todo por

» Esqueletos buenos ó malos, y nos llenan sus Obras de descrip-

» clones y estampas defectuosas é imperfectas, con equivocaciones

» de géneros y de especies á cada paso."
^

2 Véase mi Colección de papeles , impresa en 1796 de or-

den superior.

I
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aumentadas , como se ve en los estigmas ; otras apro-
piando á mi especie lo que es peculiar á la de ellos,

y otras en fin tomando los surcos por cachos ; y apa-
rentando dificultad para concebir como está cortada la

Nuez.
Para acreditar que equivoco las especies á cada

paso citan los quatro Embothrios de Smith que des-

cribí como nuevos en mi 4? tomo de Icones. Así lo

hice porque no habla visto entonces la obra de este
autor. Vila después, y al instante avisé al público pa-
ra evitar los errores que podía ocasionar la diversidad
de nombres , como dixe en la página 241 del primer
tomo de Anales. Esta ingenuidad mía les da motivo á
criticar mi conducta , semejante á la de Jacquln y á la

de otros autores
, que como yo no pudieron ver las

obras de sus coetáneos por las dificultades que acar-
rean las distancias y la guerra.

^
Insisten de nuevo en la idea original de que son

inútiles los trabajos hechos sobre plantas secas , contra
el parecer y uso constante de todos los profesores ; y
lo que es de admirar , como noté en mi Colección de
papeles, contra su misma práctica. En efecto, los ac-
tuales autores del Suplemento á las Quinas se han
servido de las plantas secas para rectificar aquí las ob-
servaciones y descripciones hechas en América, y para;
hacer las estampas de diez géneros , como lo confesaron
en el Pródromo. Mas creen satisfacer asegurándonos,
baxo su palabra, que ellos no son como los demás Bó-
tameos; porque todos estos yerran; todos equivocan
géneros; todos dan descripciones y estampas imper-
lectas

; mientras que ellos saben
, pueden y aun deben

evitar semejantes defectos
, porque vieron vivas las

plantas desde 1777 hasta 1788. A la verdad que nun-
ca íalt^a quien los alabe mientras vivan. Pero el lee-
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tor imparcial sabrá apreciar la satisfacción que osté]
tan quando^ repare en varios incidentes bien notorios
de los que insinuaré algunos.

Afirmaron en el Pródromo y en el Sistema que la
Antera de las Mutisias remataba por la base en cinco
cerdillas

, despues'de haberlas visto vivas én América,
y después de haberlas examinado muertas en Europa!
yo he descubierto en las plantas secas, que dicha an^
tera remata por la base en diez cerdillas , sin que se
atrevan á negarlo nuestros linces. También aseguraron
en las mismas obras

, que los tres estilos de su Males-
herbia (observados con el mayor cuidado en el sitio
natal, y en las plantas vivas

)
'estaban prendidos á ta

base del germen
;_ y que el nectario se componía de

seis escamas
: yo sin mas recurso que las plantas secas

he descubierto que son diez las escamas /y que los es-
tilos están prendidos algo mas abaxo del ápice del ger-
men. Reconocen y aprueban hoy estas' correcciones
mías sobre su Malesherbia

, y no obstant'e reprueban
como inútil el estudio y observaciones sobre el seco,
guando por ellas corrijo yo los «rrores que ellos come-
tieron en el vivo. Errores fueron también los que pu-
blicaron en las descripciones y estampas de los géne-
ros Cervantesia y Gonzalagunla

, como hice ver én
mi obra de Icones , después de examinar las plantas so-
cas. Corregílos sin hiél ; procuré disculpar á sus au-
tores; y quando actualmente se aprovechan ellos (pág.
^3 y 151) ¿e mi aviso para corregirse, añaden en je-
Conocimiento

: las estampas y descripciones del Señor
Cavanilles son muy imperfectas. Erro con mucha
frecuencia al tratar de las plantas 'vivas ^ y muiflio

^>¡as al describir las secas. Por fortuna no piensan así

han honrad
testimonios públicos. E

TOUO IV. H
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peña á continuar gustosamente mis tareas, aunque

lluevan Anónimas y Respuestas; aunque los Suplemen-

tos , Apéndices y Notas renazcan y se multipliquen

cómb hongos , aiya corta duración y naturaleza nos

es bien conocida.

Pretenden en suma los autores de la nota i9 Que
me equivoqué al decir que según ellos el pericarpio

de la Gonzalagunia era baya. 2? Que no debe dudar-

se que luego que examiné mi planta , conocí ser espe-

cie del género Gonzalagunia ; y que también sospeché

ser la misma especie. 3? Que ni el fruto de esta plan-

ta es drupa ; ni nueces lo que contiene. 4? Que debo
suprimir el nombre Buena, y conservar el Gonzala-

gunia. 5? Que debo mudar el nombre trivial de pa-

namensis. A estas pretensiones satisfago con las si-

guientes respuestas. • s

I* Dixéron las autores del Suplemento en sü

Pródromo Pericarpium baccatum; pero quatro años

después en la página 56 del primer tomo de su Fio-

xa , al describir el fruto del Gonzalagunia lo llama-

-ron Bacc<£ , Bayas. Luego no me equivoqué
,
puesto

que copié á la letra el nombre que ellos le dieron des-

pués de un maduro examen , como debemos suponer.
Si el pericarpio era nuevo y desconocido de los Botá-
-nicDS, ¿por qué no le dieron algún nombre , aunque
fuese ese mismo Pericoco con que aho/a le honran?
De este modo hubieran conocido los Botánicos lo esen-

cial para proceder con acierto , sin exponerlos á dudas
llamando al fruto unas veces Pericarftum baccatum
y otra Bacca.

2. Al examinar la fructificación de mi planta vi

que se parecía á la del género Gonzalagunia
, y así lo

Jjubliqué. Sospeché que podia haber algún error en la

descripción y estampa de los autores; pero como no
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I

había visto su planta, me "abstuve de afirmar qué ha*
bían errado

,
porque jamas hablo de lo que no conoz-

co. Esta justa circunspección mía se califica de defecto,

que intentan aumentarle con fingir en raí la ridicula

sospecha de que las dos especies eran una sola : error

imperdonable á un principiante , y que se evidencia al

comparar las descripciones.
;

,

3? La semilla
,
que es el huevo vegetal y compení»

dio de la planta que ha de nacer y está siempre cubier-

ta de una epidermis. Quando las semillas no tienen

otra cubierta se llaman desnudas ; y quando: la tienefi

se llama esta Pericardio: Si el pericarpio tiene venta-

llas es conocido con el nombre de Caxa ; si no las tie-

ne y es de alguna consistencia, con el deJvWz: si es-

ta, sea ó no solitaria, se ve cubierta de carne y pelle-

jo , se llama Drupa. Por estas nociones claras se ve
que Gaertner y Jussieu hicieron muy bien en llamar

Muez^ á lo que los autores del Suplemento quieren coiL'

fimdir con la semilla ; y que yo llamé con |)iopieda<l

Drufa al fruto de mi 'planta , y N^uece's á lo que este

encierra, sin que sirva de obstáculo él que en cada

2^uez~ haya muchas semillas , no opouiéiidose el nu-
mero á la esencia de la 2^uez que es pericarpio durrf

sin ventallas.
'

.

4? Las leyes botánicas prohiben recibir nombres
genéricos compuestos de dos palabras quando no soa

griegas ; y_sIendo castellanas y muy ranclas las pala-

bras González y Laguna , debe suprimirse el Gonza^
lagunia y conservarse mi Buena. Véase la nota 173
pág. 196 de mi Colección de papeles, donde probé
que los nombres compuestos Gomortega, Juantdloa

y Gonzalagunia del Pródromo debían suprimirse.

5? Linneo usó á cada paso de nombres triviales

sacados de la Provincia ó Reyno donde crecen las plan-

V
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tas^ Al hablar de las especies de Genista distingue

quatro con los nombres hispánica , lushdnüa , ángli-

ca ,
germánica. En cada página de sus obras renueva

los exemplos de esta naturaleza; exemplos seguidos

por los mas célebres Botánicos j como Jacquln , La-

jnarck &c. ,
por lo qual conservaré el nombre Pana'

mensis para distinguir mi especie de la de los Peru-

vianos de nuestra Península.

Tambi.en reprueban estos Señores el que Imitando

yo al ciudadano Ventenat haya preferido los nombres

de cáliz adherents y libre á los de su^erus é iffertis

de Linneo ; .porque las no'vedades , dicen , causan con-

fusiones y trastornos en las ciencias. ¡Linda aplica-

ción de máximas! Adopté aquellos nombres porque
explican con precisión y claridad lo que significan ; lo

qual no se consigue con los de Linneo
, y mucho me-

nos con los del veterano traductor alto y baxo. Si poí
un descubrimiento útil critican al mencionado Vente-
nat , ¿ qué sarta de preciosidades le hubieran colgado

^ si hubiesen sabido lo que me escribió sobre la copia
manuscrita ,de^ Ja respuesta latina que ahora va impre-
sa al fin de la Miscelánea ? El Sr. de Jussieu , dice en
la carta,que conservo, ha recibido la resfuesta^del
Sr. Ruiz. Es bastante "voluminosa ; ^ero sin entrar
en detall alguno sobre el objeto que se debia tratar \
Como si dixera : habló mucho

, y nada dixo.

Tal vez tendrá la misma suerte la actual Defensa
de las Quinas , quando Instruidos de su contenido el

sabio Mutis y su discípulo Zea respondan con la mo-
. ,deracion que brilla en sus escritos. También es de es-

perar que el Sr. Vahl conteste á la falta de exactitud
r

I Mr. Jussieu á re^u Ja reponse de Mr. RuIz; elle est asses
volummcusc; maís on n'est entré dans aucun detall au suiet du
conten u. '
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Lie le suponen. No sé lo que dirá de la Defensa ; pero
2 la Quinologia , dixo '

: ,,Se ha traducido en alemán
>j un tratado de Ruiz sobre el género Cinchóna ; pero
>j es menester ser Edipo para descifrar las especies.

Quisiera detener aquí mí pluma ; pero es preciso

decir algo sobre la Carta latina , escrita directamente

contra mu Esta es obra del tío y del sobrino, y como-

á artículo de contrabando la metieron entre el pesado^

fardo de Quinas y los Responsos, Para escribirla afec-

tan ignorar lo que todos saben ; lo que traducido en ale-

mán corre muchos años hace por Europa; lo que pu-
bliqué yo en mi Colección de papeles. No hemos leido,

dicen , ni leeremos jamas semejante Impreso-
¡
Que se

haya extinguido la casta de creyentes que se tragabaa

muelas de molino I ^Cómo es posible, dirán muchos
lectores

,
que los que ambicionan el título de sabios se

abstengan de leer los puntos controvertidos de la cien-

cia que profesan; mayormente aquéllos que les son pe-

culiares ó para corregir sus defectos ó para rebatir los

que se les imputan? Otros dirán que sin duda no tie-

ne respuesta la Colección de papeles, y que la afecta-

da moderación ó recurso extraño de no haberlos leido

demuestra ser impotentes los que callan
, y confesarse

confundidos. Otros en fin menos severos exclamarán,
SI no han visto la Colección, ¿cómo saben su conteni-

ííó? Y si lo saben solamente de oidas, ¿por qué se

atreven á infamar á un hombre sin asegurarse antes

con evidencia propia de haber sido culpable ? Dicen
que la Superioridad me mandó imprimir su segunda
Anónima. Esto es falso *

, pues jamas recibí tal orden.

t On a traduit en Allcmand un traite de Ruíz sur le genre

Vahl en carta qiu consavo,

CEdipu

1 El
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¿Y con qué vislumbre de verisimilltucl se me puede
culpar de inobediente en este asunto

, quando
ceder orden alguna yo mismo reimprimí gustoso la ci-

tada Anónima, copiando hasta los yerros de imprenta?
' La Colección , añaden , está llena de falsedades

(commenta). Parece que la equidad y buena razón
exigen alguna prueba de este aserto. Mas no lo dan,
porque sin duda basta que lo digan. Quanto expuse
en mi escrito son verdades que resultan del cotejo de
las Anónimas y de otros escritos de aquellos mismos
que ahora intentan empañar mi reputación. ¿Por ven-
tura tengo yo la culpa de que ellos hayan faltado á la

verdad , y cometido errores dignos de corrección ? Y
si provocado demostré ser tales, ¿hay justa razón para
que recurran á medios tan indecentes?

Bien sabia yo que nunca responderían á mi Colec-
ción de papeles (callidum consilium la llaman ) ; pero
jamas creí dexasen^ de leerla

, y por lo mismo al ver
que afirman ab eius^ lectione graviter et constantef
abstinuimus et ahstmbimus , llegué á pensar que pa-

aquí renovadas las proposiciones de las Anónimas , que el Señor
Rmz persiste en redamarlas como suyas; pero como no iodos
tienen á la mano dicha Cnlerrinn /.,s«:»-i „i j. i.. .ni

existen , pág. g i

,

allí

1.» Anónlm
a .a El autor de la segunda es dbtínto de los Botánicos del

reru.

anónimas

,
3- No pudiendo ser autor de ella D. Hipólito Ruiz, u

de los Botánicos del Perú, faltó á la verdad diciendo ser sura.
4. iil verdadero autor de las Cartas ' ' -- >

ees á la verdad.

¿"a ? empleado disimulaciones y reticencias.
O. Prometió al público desengaños, y ha hecho lo contrario.
üstas y otras muchas proposiciones están allí demostradas com

la mayor evidencia
, prestando para eUo fundamentos sóüdos loSmismos esrrifrta A^ 1^„ «..*

* *va*vív*
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xa salvar la verdad de esta proposición se hicieron

leer la Colección muchas veces , hasta aprenderla de

memoria. Duró la seria meditación y escrupuloso re-

gistro quatro años; y no habiendo descubierto parte

alguna débil para combatirla en regla , se contentaron

con decir no la hemos leido. Non dum matura esti

mío acerbam sumerc hubiera respondido otro viviente.

A la verdad no se á que atribuir este terror páni-

co ; pues saben muy bien los que lo afectan que mi Co-
lección fue enviada á la censura de la Real Academia
de Medicina , donde se ventilaron con imparcialidad y
maduro examen los puntos controvertidos. Allí se co-

tejaron las citas con las obras : allí se vio si habla ó no

expresiones que mereciesen el nombre de injurias j de
personalidades : allí se pesaron las palabras para ver si

pasaban mas allá de la justa defensa de mi honor y re*

putacion. Dio la Academia la censura mas justa y mas
honrosa que yo podia desear

, y en vista de ella se im-

primió de orden superior. Pero corramos el velo de
una vez. Sentían en el alma los autores las verdades

impresas en mi Colección : querían desahogar su pena

y dar paso libre á su pasión satírica : no podían ofre-

cer cosa nueva, y formaron el Epifómena de la última

página de su Carta * , amontonando aUí las injurias

que yo les perdono.

1 Ad rem queque faclet te (hablan con el ciudadano A. L»
de Jussicu) quac sequuntur, non ignorare. Cuín ego de D. Cava-
fiill. injuria questus esseiíT, qul In 3.*' Operum suorum volumíne

C que loco Fiorse Peruvian. Prodromí oppugnationcm ét eíusdem

Víndicíarum epistolam adversus judlcium, quod ego de suis Gc-
nerlbus in Ephemendibus litterarüs Matrítensíbus Anonlmi cujus-

dam Auctorls Llmensís nomine tulcram, praetnish), responslonem,

jjua ego ídem víndicias ¡lias refelleram, consulto omiscrat; íllam

ín próximo sequenti, quod cditurus esset, volumíne ¡userere su-

perlorum jussu ei injunctum fult : quod UC cluderct, callidum pro-
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No' me denteniré en refutar de nuevo lo que ex-

ponen en las quatro primeras páginas de la Carta, por

haberlo hecho completamente en la Colección j ni lo

que añaden en las siguientes
,
que se explica fácilmen-

te consultando mis obras.
r

En fin, me amenazan con una obrita, que según

se explican tienen ya muy adelantada , con el título

de Animadversiones Botanic^e in D. Cavanilhs ofe-

ra. Vengan en hora buena esas observaciones , repre-

hensiones ó castigos (todos estos significados puede
tener la palabra animadversio') que espero con tran-

quilidad y leeré con sosiego. ¿ Si darán margen á otra

Colección de papeles? Entre tanto, y para que s^ obra
sea completa , les recordaré que tengo escrito mucho
en estos Anales , y que en breve publicaré la segunda

y ultima parte de mi 6? tomo de Icones. Así respon-
do yo á las amenazas.

fecto consíllum cepit. Scrípta omnía
^ quáe in nostra controversia

ínterfuerant, in fasciculum vernáculo sermone scriptum compln-
gendi et seorsim cvulgandi» i'n quo süb annotatlonum et Illustra-
Tíonum specie tot commenta, et Inania adversus me et veteranuní
Professorem, pr^ceptoremijue meum D. Ortega , convida consar-
cinavit, ut cordatorum Kominum sib! famüíarium, nauseam ct ¡n-
dignationem^ provocavcrlr : de quibus convíciís. deaiie ratlonum

amm *
quibus convícüs, deque ratlonum

;jufc Icc-
tione gravíter et constanter absünuímus et absllneblmus . tuo,
Yir í:larissime, sí linquam Illum Icgeris, ct aliorum botanicorum
judicio omnino acquiesccntes. "^

NOTA.

doIinJ'l ^^/l'J^C
**^

^TL^""^^'^ P^Sr. r4& lío. 2 a dfce
: la ^asta llanura qtie

En if ^ric^Ví ^ deb^.decir, ¿a vasta llanura á que domina Santa fe.

Áwtcir iih^^' •* "" 3' ^'^^- substancias que no son desconocidas . y debCcecir, suósianciar aue nos san d^^m^r^^fd.^ r
w v^ w*»j

, j
Uue nos son descononáas^
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DE LA ABACÁ,

QUE ES LA MUSA TEXTILIS.

POR J). LUIS NJS£.

«

is necesidades han dispertado en todos tiempos la
industria de los hombres. Contentos al principio con lo
puro necesario buscaron alimento y abrigo en las pro-
ducciones naturales ; y deseando después ó mayor co-
modidad ó luxo, perfeccionaron sus costumbres y tos«

cas producciones. Fueron lentos y casi imperceptibles
los progresos mientras que las tribus ó familias eran
de pocos individuos; pero á medida que se aumentaba
el número de consumidores se buscaban nuevos recur-
sos para subsistir. Los infelices de la tierra del fuego,
á pesar de los rigores del clima , se contentan hoy día
con las pieles de los lobos marinos para cubrirse las es-
paldas

, y se alimentan con vegetales y con el produc-
to de la pesca y caza. En la Nueva Zeelahdia y Nue-
va Gales se ve aun embrutecida nuestra especie sin

deseos de adelantar. Mas risueña se muestra en las Is-

las del mar pacífico, donde se observan ciertas gerar-,
quías y policía, algunas comodidades y varios artefac-,

tos que anuncian talento y aplicación. Cultivan con.
cuidado los vegetales que les suministran alimento , y
aquellos cuyas fibras pueden servir para formar las tcr,

las que después pintan de varios modos.
Así estaban los pueblos de nuestras Filipinas'antes

de llegar á ellas los Españoles. Su propio suelo los:

sustentaba con poco trabajo : y los vegetales les da-
ban materias que reducían á telas para cubrir y ador-
nar su cuerpo. Pero con la llegada de nuestras colo-

nias se aumentó el consumo, se facilitó el comercio,

creció la aplicación
, y se perfeccionaron de algún mo-

12

I



4 .ad:^
f

¿o las artes
,
que estaban en h infancia. VI con gusto

las ocupaciones ¿eliqueíloVuaturales; pero adniiié el

corto beneficio que les producen, hecha la compara-
ción con las de Europa. Emplean en Nabúa casi un
mes para hacer un sombrero que apenas vale tres du-
róos; y una mugei- siete dias en preparary texer una
pieza de Abacá que le produce tres reales. Con todo,
€s tan general este último ramo de industria, tantas
ks utilidades que. acarrea á las provincias de Albay,
Laguna y Camarines

, que me parece útil describrir
la planta qup produce la materia primera, y el modo
de beneficiarla hasta reducirla á texidos y á xarcia. He'
debido mucho para ilustrar mis investigaciones al zelo
é instrucción del lima Sr, Obispo de la Nueva-Cáce-
^^/ ,P'

^^omingo CoUatites , á quien manifiesto en
publico mi gratitud por ks noticias que quiso comu-
nicarme , de las que me apr

Llámanse -en Filipinas

fabricar xarcias y texidos, c

que las suministra. Esta es una especie particular de
Plátano,, y la misma queRumphio llamó en latín
Musa sylvsstris, y en lengua vulgar Pissang...^..

ZL^!T^ ^1^^. ^- ^''"^ silvestre en Filipinas y Minda^''
^'^^^ lo es que ninguna otra especie <

Abacá ' las hebra

ledad de este g

I

grande la utilidad que de

I.

4

í los tiatüfálfes distinguen muchas variedades de Abacá; tales

2.

o

Abacá brava, que los Blcoles llaman A^otat
- '•'^ •» —/ '«> ^^^o-niD awjrtiiívijic auvcii para

cuerdas, que en lengua bicol St üaman Agotííg y Amoquid,
3-° El Sagíg de los BísayáS.
4-° Rl LajHÍs de \^ Bísávas. Estos llaman Lanót i la hebra

de la Abacá.
Herbar» Aniboinen<;e vnT. e;_ T^:<rT. » * i^
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sabido sacar los naturales. Vense dilata-dos^ plantíos en
la isla de Luzon, y en sus pi:ovIncías'de:x\Ibay , La^
guna yCamarinesjVperó especiali\iente'en >Ías cej-ca-

nías del monte Mayo^gíá ^xuya basejiehe 'como uhas

quince leguas de circunferencia. En esta dilatada ex-

tensión, y en las 1miKráÍqci9ne& de! -otro -monte grandí-

simo, llamado Isarc$g,;sei encuentra- el- ^syelo apto parí

esta planta, que sclelnieote próspera en sitios híuiie^

dos ^ sombríos y de bu^tiít -tiefra, Aliííse forman espe-

sos bosques con la. mult'itufd de tronoos-y de hijudosj

defendidos del sol por las hermosas y^ grandidmas hot

ps que coronan los troncos. Salen ekos deuna especie

de bulbo guarnecido^dej fibras;, y, crecen en jiuenos de
diez y ocho meses, sin ramificarse janíihsL^ hasta siete

pies, siendo entonces^tan gruesos cómoi el muslo. Tie^

nen en su interior ..una medula blanda y- tersa
, pareci-

da á un cirio grueso como el- brazo , cubierta con

multitud de tunícas..sób^epue5tas ,. fibrosas y que- ñié^

ron las vaynas de las hqjas antiguas. iLas hojas' eirnú^

niero de diez á doce forman la corona , unas horizon*

tales, y las del centro; derechas con alguna inclina-

ción : tienen cinco ó mas pies de largo,, con uno y me:^

dio de ancho , sostenidas por peciolos 'de' un pie con

corta diferencia. Estos se proíongau por el envés, y
forman el nervio longitudinal protuberante, del qual

nacen muchas venitas.- Del centro de las hojas, y
quando esta planta herbácea adquirió su perfección ea

menos de dos años , nace un grueso! .pedúnculo , cu-

bierto de espatas parciales , cóncavas , aovadas , coa

punta, que se desenvuelven y abren á medida que

se alarga el pedúnculo j hasta tener tre&^ó quatro pies;

1 El citado Sr. Obispo de la Nueva-Cáceres me dúS la descrsp-

en

de C:mi¿rlne%
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y entonces se manifiestan las flores 9-14 en cada espa-

la, y se fecundan, resultando con el tiempo los fru-

tos
,
que son duros , verdes , de pulgada y media á dos

pulgadas de largo, ingratos kl gusto, y enteramente

inútiles. ' ^ ' ' ^i...

. Quando la planta llego á- fructificar perece como
las herbáceas; mas renace en sus Hijuelos ya crecidos.

Queda en este caso su tronío rníitrl ; y por lo mismo
muy pocas las que llegan á florecer ; porque

naturales Jas cortan quando. tienen ano y medio ,
por

ser esta la edad competente para aprovechar el tron-

co. Córtanlo por la raiz y por la extremidad junto á
las hojas

, y suele quedar de ciiico pies de largo ; y lo

abren longitudinalmente para separar la medula de las

túnicas. De estas las exteriores -son mas duras y fuer-

tes, y producen la bandald destinada -i xarcias. Las
interiores , como jnas finas y sutiles , dan el lupís para
texer los nipís y otras telas primorosas. Y de las in-

termedias se saca el tupóz , que se destina á las p-«í-

narras. . :. ,.< • '

• Hállanse las túnicas empapadas de un humor es-
peso de poca consistencia , y para separarlas de esta
materia, reducidas antes á tíras de dos ó tres dedos de
ancho

, se pasan por una especie de agramadera , apre-
tando con Ja mano derecha el palo armado de tres an-
chas cuchillas, y tirando con la izquierda las cintas ó
liras, que salen libres de la baba, y reducidas á hebras.
Sécanse luego al sol , se escogen y destinan á diversos
usos según que son mas ó menos finas. No redben
otro apresto Jas que han de servir para xarcias, cor-
«eles y cuerdas; mas las otras se suavizan á fuerza de
mazo i y separando después las hebras , se unen con
nudos casi imperceptibles, se 'reducen á ovillos, y se
11 rden para fabricar Jas telas.
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Las guinarras tienen quatro varas de largo , con
inedia de ancho

, y son de varias calidades y precios:

el ínfimo es de un real de aquella moneda que vale
dos y medio de vellón. Mas hay telas tan finas que se

venden á cinco pesos fuertes
, y de ellas se hacen ca-

misas que ca ben en el puño. '

Las telas texidas se ponen en agua cal por espacio

de veinte y quatro horas. Sácanlas de allí y las lavan
en agua clara. Déxanlas secar después para ponerlas
en agua de arroz durante veinte y quatro horas ; pa-
sadas las quales se vuelven á lavar eri. agua clara

, y
toman lustre , suavidad y blancura. No saben aquer
líos naturales fixar el color blanco de las telas ; y así se

Ve que con el tiempo y lavaduras se vuelven roxizas.

Los cultivadores de Abacá se^ ocupan en reducir
las hebras á manojos , como hacen nuestros labradores
con el cáñamo

, y suele pesar cada uno cómo una ar-

roba. Sí son de bandald valen cinco reales de vellón,

si de tufóz, siete y medió, si de lufis ¿occ y medio.
Llévanlos á vender en dia de mercado

, y allí acuden
a comprarlos las mugeres-que los han de manufacturar.
Vi los telares en Nabíia

, y allí supe que para urdir y
texer una pieza consume una muger siete días. Las mas
groseras, llamadas tinagsad, valen quatro reales de
Vellón , tienen quatro varas de largo

, y con ellas se

Visten las mugeres en tiempo de sementera. Otras al-

go mejores , nombradas hondoy , sirven para vestidos,

y su valor es de cinco reales
,
quando no están teñidas,

y algo mayor quando reciben los colores. La calidad

^ahao tiene mas labor en las rayas , y doblado precio.

La hinacól es mas hermosa y cara. Y la j^iring-pi-

iíng es bella
, y vale un peso fuerte. Otras muy pri-

morosas vi texer en la Nueva-Cáceres , llamadas cartí'

hayes , finas y de bellos colores ,
que sirven para ca-
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misas á las señoras ricas. Entran en estas teUs , a<ícinas

de la Abacá , algodón y seda.

En general, de la Abacá texen telas para vestidos,

camisas, cortinas, sobremesas y canapés, variando los

dibuxos y colores ^segun el uso á que destinan cada

obra. Es tanta su abundancia que , según me informó

^1 limo. Sr.f Collantes , los pueblos de Cagsavá , Ca-
jmalig , Guinapataii y Ligáo dan cada uno al año mil

y- quinientas arrobas. En la Alcaldía de Camarines
se acopian anualmente doce mil arrobas de xarcia, y
otras tantas,^ con corta ' diferencia , en la de Albay,
qiie recibe el Rey

,
puestas en Cavite , á treinta rea^

Jes vellón la arroba. Suelen extraerse unos mil fardos

de gumarras , cada uno de ciento y veinte piezas. Coa
iestas y la Abacá pagan los naturales los tributos , fies-

tas y derechos parroquiales j se visten, y compran quai>
to necesitan:

En las fábricas de la Nueva-Cáceres se hace una
cantidad asombrosa de xarcia, que se conduce por el

no hasta Sangaí, y después por tierra al almacén de
Pasacao. Era antes muy penoso este último trozo

,
que

tiene mas de tres leguas ; pero hoy dia fácil , desde
que el Alcalde D. Manuel Lecaróz mandó hacer un
hermoso y sólido camino para carros.

Es de admirar que ni Linneo ni los Botánicos mo-
dernos hayan hablado de una planta tan conocida yde tanto uso en Filipinas , á pesar de haberla indicado
jRumphio en el lugar citado ; de haber dicho que sus
írntos^son muy pequeños , inútiles y duros; y de haber
contado que en Mindanao hacen, cables de las fibras
extenores y duras del tronco, y telas 4e las interio-
les. Llamóla silvestre porque creyó que no se cultiva-
ba en Mmdanao ni en Luzón ; pero constando hoy dia
el esmero que allí ponen en su cultivo , y que esta es
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la única especie de Musa que da fibras- útiles para tan-

tos artefactos , me parece que deberá distinguirse de
las otras, llamándola en lo sucesivo Musa textjlis.

Aunque he visto millares de ella, jamas he logrado

ver la flor. , .

-V*

No me ha sucedido así en las otras especies v va-
riedades; de las que he podido distinguir hasta veinte

y siete en la sola isla de Luzou, tomando por caracte-

res la diversa extensión de sus hojas, los colores de las

espatás, y el tamaño y gusto de los frutos. Así pues,

dexando por ahora indeciso el numero de las verdade-

ras especies , diré lo que me ha enseñado la larga ex-
periencia y repetidas observaciones acerca de la ñor. -

.
.

Sé que los Botánicos de Europa , después 'de haber
.Visto una u otra flor en las estufas, afirmaron que cons-

taban de seis estambres
, y que no todas eran perfec-

tas. Sin censurar esta proposición establecida por Lin-
neo, confirmada por Trew, y seguida de mudios, de-
bo repetir lo que dixo Scópoli ; y es que siempre ha-
llé las flores del Plátano ó Musa perfectas

, y con cin-

co estambres , sin descubrir jamas el menor rudimento
del sexto. Esta circunstancia la acerca mas al Heli-
imna

, y la separa del sitio en donde la colocó Linneo
en su Sistema. No solamente ñié. constante mí obser-

vación en Filipinas, sino también en las islas de los

Amigos, en el Perú, en Arica y en la Nueva-España,

y confornie á ellas mandé sacar el dibuxo que conser-

,
vo. Así pues, creo que debe reformarse el carácter ge-

nérico de este modo.

Cáliz: espata parcial, aovado-oblonga, cóncava,

con muchas flores.

Corola: de dos pétalos; el superior largo, ancho,

truncado, con cinco lacinfas cortas, su base algo cón-

cava; el inferior doblado corto, membíañoso, algo
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doblado hacía dentro , escotado en el ápice , sobresa*
liendo de la escotadura una puntita larga y aguda.

Cinco filamentos mas cortos que el pétalo supe-
rior , insert9S en el receptáculo , encerrados en dicho
pétalo: anteras melllzas, lineares, "apegadas á la parta
media superior del filamento.

Germen oblongo , de tres ó quatro ángulos obtu-
sos.^ Estilo surcado , derecho , igual á los estambres.
Estigmas tres, algo planos, gruesos y unidos, que se
separan con facilidad.

Baya carnosa, á manera de cohombro, algo ¡oro-
bada, obscuramente triangular, con muchas semillas
casi globosas.

Obs. La támara es solitaria, y en ella están dis-
puestas las espatas alternativamente. Cada una de es-

íncierra de nueve á catorce flores, que se desple-
gan y al mismo tiempo se fec
Suelen estar ya maduros los frutos de la ba

quando
de

alarga esta, y queda
abrir hacia la extremidad las flores de ..^„.„.
Casi nunca fructiíícan estas, á pesar de tene7compÍe
tos los órganos de la generación; lo que puede prove
nir, o de que la multitud de frutos situados en la pai
te inferior consumen el xugo que debia subir con enei
gia hasta las flores de la extremidad; ó de que faltan
cióles a estas la debida fuerza para depurar el much<
licor viscoso y áqiieo encerrado en la espatá , se alte
ran y se corrompen.

/
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O

Observaciones astronómicas hechas en casa de JDon
Christiaño Ñerrgen , calle del Turco,

^or D. Joseph Chatx.

^ Distancias meridianas al zenit <de ct del Aquarlo.

Posición media el 13 de Noviembre de 1800.
' Ascens.rect. Declin. por el Sr.Piazzi;

32« .5¡3'-5''4 I .i6'.46",9 Aust.
Aberración ^^ i n

. — a ^5
Nutación '-— 4 >3 ^ -í- 6

Posición apar 328°.$3'.3",o - i°.i6'.48
£ -F .

Log. de la correcc... .0.35394 paira t' de tiempo med
Refracción media 5 o",4 '

.
'•

Dia g de JSfoDÜmhre.

Ascens. recta.. ....% ^i^f.5S'*3

Dist. de T al O.... n . i

.

Paso por el meríd 6 .56 .41 ,1 tpo. ap-

Adelanta el relox ''f.

.53»!

Tiempo del relox 6^ . <^j' .'7^ ^'y%

Ref. corrcg. por el bar. y term. 47'',!

Arco total 834", o'.33"

. A^

I

'
- ao

41 .42. I ,6

Menos la corrección,... .58,^
t)¡st. ap. al zenit 41 .41 . 3 ,l

Refracción...... 47 ,1

Distancia verdadera. . . 4 í ".4
1

'. 5 o",

2

Baróm. 26 pulg. i lín. ,$.

Termóm. de Reaumur i o**.

\



t

^
.JD/^í g de Notumhre: '

. ,

t '
- -í .

.. .
.

'

Tpos*de las Diferencias* Factores» ~ ^
observac. •-*-

** -'-^ ^^^
6.48'.i8"_9',i6",2, 85,93 ..

'49.24 8.10 ,2 66,74

50.17 7-í7>*-"-5-3'OS> ' .-. --

51 .12 6.22
i'í 40,57

51.56 5.38',2 '31,77
5^ -$5 4-39 .2 21,65 ""

53:4^»" 3-54,2 15,24
54.24 3.10,2 10,05 :^'' ^; T

55.12 2.22.^2.. 5,62—11-
Xi56. o 1.34,2 ^ 2,46 • ^ •

56.53 0.41 ,2 0,47./, i

58. 4H,o.29,8 , 0,25

58.47 i.i2,8 1,47 '

59 41 2. 6,8 -4,47
7. 0.21 2.'46 ,8" y,y2, '

*-
"'

.',«•28 "~3

,

53,S~ 15,1a . .

a. 19 4-44»8 22,53
3-ío 5-35 ,8 31,3a ^^^
4. 6 6.31 ,8 42,64

7.40,8^58,97

Suma 518,14
S^^og 2,71445

Log. corrección 0,35394 para l' de tpo
Comp. arlsm. de ac. 8,69897

Lóg. de
Corrección 58^,5

L

,

w

\
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JDia 10 di l^oviembYc^.

Ascens. recta...... ..}. 'á 1^.5 5'. 3 2^,2

Dist. de T al o ..„'..¡^..% ^8 .57 .9 ,6

Paso por el meríd.*....^;. 6 .52 .^i ,8 tp'o. áp.

Adelanta el relox ..C ^' .> ^9 >7
- *

É

Tiempo del relox.;...... 6K53'.4i",5

I
1

Baróm. 16 pulg. l Im. : /
Termóm, de Reaumur lV,i^

.

'

Refracción de esta noche 46 ,6 , y por un me^
dio con la anterior 46^^,9

Adelanto diurno del relo¿ o'',/ \i j

Arco total I58^°.35'.24^' , ,.;

V

ite^

I . .
-

. .

r f

S8
41.41.59,1 ^ ^,:

53 ,0=^-^ i>

Dist. ap» al zenit 41 ,41 . 5 ,2

Refracción *. .
•• 46 ,9

Distanda verdadera. , 4
1

'-
.4

1
' . 5 i ", i

i

>

a

t

'}

,y
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Dia 10 de 2^ovümhre^

Tpos.de las Bifereacias. Factores.
observac.

6^45^ 3''-8'.38,$ .74,68

.
46. 7 7-34 ,5 "57.37

' 47- S <5-36,5 43,67
48.13 5-28,$„_29,97
49- 3 4-38.5 ^hS4
50-^0 3 -31 .r^ 12,4a

50.52 2.49,5 7>97
5^-46 I-5S ,5 3,70
52.26 1.15,5 1.58

53.17 0.24,5 ^>^7
53-5^-t-o-i4.5

' 0.05

(

í

545^ I- 9.5 1.34
55.42 2. 0,5 4,04
56.20 2.38 ,5 6,98
57- 3 3-^1,5 ii>28

57.54 4-12,5 17,71 '

59.56 6.14,5.
3í>',9S

'

7. 1. 10 7-=^8,5 55,87
-I-

^^^^^^^^^^^^

389,29
Diaanter ; 518,14

«

Sulog...... 2,95781

.
o>35394

Comp, arisiu. de 38.. 8,42022

1,73197
, Log. de

Corrección 53^,9
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' JDta 12 de Noviembre. '

w

Ascens. recta 2. i^
.

^ c^'."^i"^^

Dist. de T al o ,8 .49 .0,2

Paso por el merid 6 .44 .32 ,4 tpo. ap.

Adelanta el relox........ 1.16,1

Tiempo del relox ó''.4 5 '.48",
5

Barom. 26 pulg. 2 lín. ,$
Termóm, de Reaumur 6^

Refracción de esta noche 48'', 2 , y por un me
dio con las anteriores 47",

3

Adelanto diurno del relox o",/
r

Arco total 2I5I^46^ o''

54

Dist. ap. al zenit 41 .41 . 5 ,3
Refracción ; 47 í3

Distancia verdadera. 4 1
°.4 1'. § 2",6

^-

L

y

j

\

f
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I

Día i¿ de Noviembre

Tpoá.de las Diferencias, Pacíores.
observac,

x 39-13 6.35,5 .43.45

39 -S^ 5-S^.$ .35'7c»

41- 5 4 '43 .5 22,3í

.41-53 3-55.5 ^5^40
43- 3 2.45 ,5 7,61
43-59 J.49.5 3.33
45.14 0.34,5 <^.33

46.32-^0.43,5 0,5

6 1-37.5 2,63
48. 6 2.17,$' 5,25
49-27 3-38,5 13,26
50.12 4.23,5 19,28
51. 8 519 .5 28,35
51 -S^^ 6. 7,5 37,51
52.50 7.1,5 49,34

I
-

JJiasanter 907j43

54.5

I

fr-4 ^

-I -*

i

\ p * * *

r'^^fc*- Su log 3,09848

35394
Comp. arism. de 54.. 8,2676

Correccion

1,72003
Log. de

52.5

/
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. Día 1^ de JSío'viemípri.

Ascens. recta...:..... íi 1^55'. 3 2*,

2

Dist. de T al 0..^;. ....... 8 .36 .44 ,1

Paso por el men]í., 6 .32.16 ,3 tpo. ap
Adelanta el relox.^ :, ' 1.46,9

Tiempo del relox.; 6

' •

/ ^

Baróm. 26 pulg.^l lín. ,5
'

\'

Termóm. de Reaumur 9",. /
^

Refracción de estg noche 47'^, 3 , y por un me
dio con las anteriores 47^^,3 -.

Adelanto diurno ¿el relox -"°V
*

Arco total 3c85^48'.36

........ 4,1.42.. o.

5

74 -^^

54.9

Díst, ap. al zenit;.... 41 41 .^;¿ ,6
Keíraccion .-»>.,., - 47 ^

Distancia verdadera. 4i".4i-.52'^,9

i

' •'?
J

1
^

4

J-

Tomo iv. k

^
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JDia x¿ de Noi^umhrt.

o..

Tpos.de las l)¡fereDc¡a6. Factores»
observac, •••

26. o 8. 3 ,2 64,84
26.46 7-^7 j'^ 53,08
27.53 6.10,2 38,0(5^

28.49
^ 5.14,2 27,41-

30- 4 3-59>2 15,90
30.55 3. 8,2 9,84
31.49 2.14,2 5, o
32.34 1.29,2 2,21
33.26 0.37,2 0,38

^ Jk

34.12-1-0. 8 ,8 o,or

35- 5 1-1,8 1,0,6

35-48 1.44 >8 3,05
36.56 2.52,8 8,28
37-44 3-40,8 13,54
38.42 4.38,8 21,58
39-^9^ 5.25 ,8. 29,48
40.26 6.22,8 40,70
41-19 7.15 >8 52,74
42.34 8.30,8 72,46

l-íias anter... 1254,52

1799,14
Su log.. 3,25506

0^3 S 394
Comp. arism. de 74.. 8,13077

Correccion

í»73977
Log. de ^

• 54,9
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Día ig de 'Noviembre. ^ ^

Ascens. recta , 2 1^.5 §'.3 2^,2

Bist. de Tal O....... 8 .20.10 ,3

Paso por el merid 6 .15 .42 ,5 tpo.ap.
Adelanta el relox 2 .39 ,í

Tiempo del relox 6\i8'.22",o

\

í

Baróm. 26 pulg. o lín.

Termóm. de Reaumiir 6"

Refracción de esta noche 47^',9
, y por

dio cpn las anteriores 47",4

Adelanto diurno del relox d',j

Arco total... 4oo3''.i6'. o"

I

57 >o

Dist. ap. al zenit 41 ,41 . ^ ,5
Refracción 47 ,^

4-

Distancia verdadera. 41 .41 .52 ,9
Declin, aparente i .56.48 ,4

Latit. geográfica 40^25^ 4'^,5

íx

h

Deducida de las gó ohser'vaciones*

K2
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Día ig de N'ovümhr^
Tpo3.de las Diferencias. Factores,
observac.

6^ 9'. 34" - 8'.48" 77
II. II 7. II 51

6.26 4I:

12.45 5-37 S.hS^
13-32 4-5° 23»3o

14.30 3.52 14,9$

15 ; 6 3.16 10,67
16. o 2.22 5,60

16.55 1.27 2,10

17-47 o -3$ 0,34
18 .29 -f- o. 7 o, o

19.14 0.52 0,75
20. 5 1.43 2,93
21. 9 2.47 7,74
21.52 3.30 12,24

22.44 4.22 19,06

23.40 5"i8 28,08

24.28 6. 6 37,20
25.16 6.54 47,6r

26.3 7.41 59,03
26.34 8.12 67,24
27.2.0 8.58 80,40

621,27
Dlasanter... 1799,14

2420,41
Sulog 3^383^9

0)3S394
Comp. arism. de 96.. 8,01773

Log. de

Corrección , ^y\o
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Distancias meridianas al zenit díJFomalfia'vt.

Posición medía en 2 ¿"de Noviembre de i8oo.

Ascens. recta. Declin, por et Sr.Piaszt.

341^.39', 9^' 30^40'.20''j7 Aust.

Aberración H- 2 ,8 ' H^ 6 ,8

Nutación H-* o ,3 '^-^ 4 >S

Posición ap 341^.39'. i2",i 3o''.4o'.32'',o

-
J

Log. de la correcc... 0,13565 para i' de tíemp, med*
Refracción media 2' 43 ^9

Dia s^i ds 'No'viemhre.
1 - -;

*

Ascens. recta..... 2 2\46'.36",8

Dist. de T al 8 .11 .39 ,9

Paso por el merid 6 .58.16 ,7tpo.ap»

Adelanta el reloX....,.»4. 3.11,6

Tiempo del relox 7 . i .28 ,3

Barom. 26 pulg. I lín. ,5

Termóm. de Reaumur 5^,5

Refracción corregida 2' 36",9

Adelanto diurno del relox o'',9

Aico total.... 142 1^ 9'.48"

71 . 3.29,4
20

32,2

Dist. ap. al zenit jv. 2.57 ,2

Refracción 2 .36 ,9

Distancia verdadera. 71^*. 5
'-34%

I
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- Dia 2,1 de ISÍovicmhre,

Tpos.de las Diferencias. Factores,
observac.

6^25'.59"— 8'.29",3 72,03

53.57 7-31 '3 56^57 .

54.49 6.39,3 44>29

55-51 5-37 >3, 3i.6i
' 5^-44 4-44 »3 22,45

57-34 3-54>3 ^5^25
. 58.18 3.10 ,3 10,06

59. 6 2.22,3 íM
59.50 1.38,3 2,67

7/0.38 0.50,3 0,70
1-23 o- 5 >3 o» o

2.26-4-0.57,7 0,9a

3. 7 1.38,7 2,70

4. I 2.32 ,7 6,47
4.48 319 '7 1 1,08

5-44 4.15 >7 í8,i5

^•3<5 5- 7>7 26,30
7-27 5-58,7 35»73
8.20 6.51,7 47,07
9.21 7.52,7 62,06

, ^ ,
47 i ,74

Sa log 2,67370

0*13565
Comp. arísm. de 20.. 8,69897

1,50832
Log. de

Corrección 32",2

>
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I>ta 2,2 de I^ovümbrc

Tpos.de Tas Diferencias. Factores.
observac,

6\48'.26"— 9'.io" 84,03
49.46 7.50. 61,36
50.31 7. 5 50,16
51.20 6.16 39,26
5^- 5 5-31 30,4a
52.46 4.50 23,36
53.27 4. 9 17,22
54.16 •' 3.20 II, II

55. o 2.36 6j6
55.40 1.56 3,73
56.21 1. 15 1,56

Í7 .11 0.24 0,16

57.52 -I- 0.16 0,07

58.22 0.46 0,59

59. 2 1.26 2,06

59.47 íi-ii ^,7^
7* 0.36 3. o 9,00

1.25 3.49 14,56
2.12 4.36 21,16

3-3 5-27 ^9*70

Días anter... 471,74

882,77
Sulog 2,94585

. ,
o»i3565

Comp. arism. de 40.. 8,39794

1,47944

Corrección

143

y
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Dia %% de 2^.0'vieYnhre.

Ascens. recta.. .» 2 2''.46'.36",8

Dist. de T al O..-..'....,.. 8 . j .íj ,g

Paso por el merid 6 .54. 4 ,7
Adelanta el relox ' 3-3i>3

Tiempo del relox 6*^. 57'. 36 ,

o

Baróm. 26 pulg. i lín. ,5
Termóm, de Reaumur ^''jO

Refracción de esta noche 2'.3j7",2, y por
medio con la anterior a'. 37^,0

\

Arco total 2842^18^ f
X

^o 71- 3.27 >i

Dist. ap. al zenit 71 . 2 .56 ,9
Refracción...; 2 .37

Distancia verdadera. 71". ^'.3 3^,9

^

Seria prolixidad el dar por menor todas estas ob-
servaciones; y así me contentaré con exponer los da-
tos principales y el resultado de cada uno de los «jua-

tro dias siguientes.

Dia a,^ de "Noviembre.

Observé 2 o distancias al zenit
, que añadidas á las

anteriores hacen 60.

Xa corrección por un término medio es 32'',23.

\

p
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Barom. 26 pulg. i lín. ,5; termóm. de R. 4°,

Refracción de esta noche 2'.38",33 ; y por uñ me-
dio con las anteriores 2'.37',46.

El aireo total 4263°.28'.39''

La distancia aparente al zenit 71 . 2.56 ,42

y la distancia verdadera yi". 5'.33",88

I Dia 2g de Noviembre.

Observé 20 distancias al zenit, que con las a

es componen 80,

La corrección media es 32",43»

Baróni. 26 pulg, 2 lin. ,4 ; termom. de R. y^.

Refracción de hoy 2 36 ,04 ; y por un medio
días anteriores 2'. 37
arco 5684^39^36El

La distancia aparente al zenit 71 . 2.57 ,27
Y la distancia verdadera 71^ S'-34^37

/

Dia JO de Noviembre^

Tomé 20 distancias al zenit, y añadidas á las So
anteriores hacen ico.

La corrección media es 3 i'^jpó.

Baróm. 26 pulg. 2 lín.; termóm, de R. 6*^,3.

Refracción de hoy 2^36^^,36 ; y por un medio con

las anteriores 2'.36'',95-

El arco total......: 7105^49'. 9"

La distancia aparente al zenit 71 . 2.57 .53

Y la distancia verdadera 71^. 5'*34''-4S

JDia i>^ de Diciemhre.

Observé 20 distancias al zenit, que con las

¡riores componen 120.
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h

- La corrección media es '^i^^^i*

Baróm. 26 pulg. I lín. ,7; termóm. de R. 7^
Refracción de hoy 2^35 ,^8; y por un medio con

las anteriores 2^36' ,69.

El arco total -. , .,. 8526^,58^3o"
La distancia aparente al zenit 71 , 2 ,¿7 ,73
La distancia verdadera 71 . t .34 ,42
y restando la declinación aparente- 30 -40.32 , o

-

Resulta la latitud geográfica 40°. 2^', 2. 4

Deducida de Jas i3o observaciones*

Sí de las distancias verdaderas al zenit sucesivas se
resta la declinación aparente, se hallará que

alas 20 observ. lalatit^geog. es...*.. 4°.25'.2",i
á las 40
á las 60,

á las 80

y á las loo

1.9

2,4

la conformidad de estos resultados no dexa du-
da alguna acerca de la exactitud del resultado final
40".25'.2",4.

\r

r

dos de

JDía 55 de Octubre.

Imersion de una estrella de 6^ ó 7? magnitud en
C y.Ji

del Capricornioi 6^27'.47" tiempo apar.
la luz de la luna debilitó considerablemente I

:ella a medida que esta se acercaba al borde obscu
' cuyo motivo puede haber dos ó tres según

\
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T)ia 22 de Noviembre*
r

w

Imersion de una estrella de 6^ magnitud en la co-

la del Capricornio á 8^ 7-^3 tiempo aparente.

El cíelo estaba hermosísimo
,
por lo que se puede

Juzgar esta observación exacta con la diferencia de un
segundo.

Día 21 de Diciembre.

Imersion del segundo satélite de Júpiter á 8^. 3 6'. 41"

tiempo aparente.
' El cíelo estaba muy hermoso

, y se veían muy bien

las faxas ; por lo que tengo esta observación por muy
,

buena.

h

Descripción de una piedra llamada Siberita
,
por

el ciudadano Lermina ; y análisis de la misma ^por
los ciudadanos Garin y Pecheur y discípulos

de la escuela Politécnica '.

arte histórica. Esta piedra la traxo de Rusia el

ciudadano Weyer , y en 179 1 dio una muestra al

ciudadano Lermina, baxo el nombre de Chorlo roxo

de Siberia ; pero siendo muy pequeño este pedazo
para poder determinar su naturaleza, franqueó el ciu-

dadano AVeyer los quatro ó cinco pedazos que po-

seía , consintiendo en sacrificar alguno de ellos para

1 El objeto de esta traducción no es tafito dar i conocer la

naturaleza de esta rarísima piedra , quanto manifestar el método
^ue se sigue en la escuela Politécnica en cl ramo de mineralogía,

^ue es el del sabio mineralogista Mr. VVerner, y el mismo que se

fia adoptado y enseña en el Real Estudio de esta Corte, é indi-

car el camino que deben seguir en la análisis de las piedra* lo¿

que se dedican á estaparte de Química. =/. Munarriz.
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estudiarlo y darlo á conocer al público.

Habiéndole pedido al mismo ^Weyer algunas no-

ticias' sobre el origen de esta piedra , respondió lo si-

guiente. La traxéron de SIberia á Moscow en 1790,
asegurándome que no se habia encontrado mas que

un pedazo de ella en la Gobernación db Perriía, cer-

ca de Catheringbourg , el qual se dividió en otros seis

casi iguales al que tengo presentado: en 1793 el Go-
bierno y muchos aficionados á las ciencias naturales,

por mas diligencias que hicieron , no pudieron hallar

mas exemplares de esta piedra; añadiéndome el su-

geto que me la vendió , que aunque después habían
vuelto á buscarla , no han podido encontrar mas exem-
plares. Yo tengo una sortija hecha de esta piedra , se-

- mitransparente é imitando el color del rubí: sus es-

trías son casi Imperceptibles &c.
Forma general. Cada pedazo de esta piedra pre-

senta un agregado de agujas largas que salen de uno
6 muchos centros , y son divergentes hasta la superfi-

cie
, en la que se terminan por superficies planas.

Quando las agujas son delgadas , la disposición de
toda la masa se parece á ciertos pedazos de asbesto : si

son mas gruesas se asemeja perfectamente á la de U
thallita ó chorlo verde del Delfinado.

En algunos parages está interpuesta entre dichas
agujas una especie de ríñones sólidos , negros ó par-
dos, que al parecer son 'de la misma naturaleza que
la de las agujas , sino que se han puesto compactos,
sm que por esto manifiesten cristalización alguna.

Algunas cavidades ó intersticios están también lle-
nos^ de una materia terrea amarilla , cuya nakraleza
está por determinar.

Forma regular. Parece qu& las varias agujas di-
vergentes de que acabamos de hablar se hallaban ter-
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mmaclas originariamente por una pirámide regular

;

pero el pedazo que tenemos á la vista está tan estro-

peado por el frotamiento, que es preciso un estudio

tíiuy largo y mucho hábito en la inspección de los mí-

poder determinar la forma d

z^c
^v

Así después de un examen muy escrupuloso se 1

reconocido que cada aguja terminaba por su parte e

terior en una pirámide hexáedra del cristal enneaed

descrito por Romé de Lisie ^ Idm. 4 9 jig- 93
Il^fdg. 394)\ pe^o el ángulo del vértice ó cííspi-

de parece que se acerca mas á los 135 grados que á

los 1 37 , señalados por Romé de LisU para el chorlo

negro. La pequenez de los cristales , y el temor de no

estropear unas muestras tan preciosas, no nos han per*

tido

Transparencia. La Siberita es muy
siderada en cada una de sus agujas ó

da

por la intensidad del color , 2° por la agregación para-

lela de los cristales ó agujas , las quales se tocan sin

adherirse perfectamente, 3? por las hendeduras per-

pendiculares de (jue se hablará en el artículo de su

fractura.

Fractura. La masa de esta substancia se separa

fácilmente á ló largo de las agujas; y estas después

de separadas presentan unas superficies lisas bastante

irregulares. Debe distinguirse esta separación de la

Verdadera fractura , la qual se manifiesta por unas hen-

deduras perpendiculares al exe de las agujas ó crista-

íes ; pero dichas hendeduras no son mas que aparentes,

porque la fractura hecha en este sentido es vidriosa,

sin indicio alguno de superficie plana , como deberla

suceder si fuese una división real.
i
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Color. El color de la Siberíta es de un lila vinoso

muy brillante
,
que puede compararse muy bien á las

íloies de cobalto lila quando son transparentes.

Este color es mas vivo en lo interior de la masa,

y va baxando según se aproxima á las pirámides ex-

\

cas y transparentes

El color desapa

que algunas de

bre

;1 fuego con mucha mas facilidad y prontitud
del jacinto, con el qual puede compararse so-

2 punto.

Molida en un mortero de ágata queda un 'polvo
blanco alg

de agua, dicho polvo sale de
muy claro.Y

Olor. Aplicándola el aliento exhala

F
grado medio

olor
, aunque menos fuerte que el de dos guijarros

frotados uno contra otro.

Gravedad. La gravedad específica , examinada en
tres fragmentos de un mismo pedazo , se halló constan-
temente de 3,000 ; pero otro pedazo

, que formaba un
manojo aislado de cristales mas compactos, dio 3,048,

Dureza. Despide chispas con el eslabón ; raya
mucho el vidrio ; muerde poco al cristal de roca.

Su dureza puede compararse á la del berilo.

Electricidad. L¡l Siberita no es eléctrica por el

frotamiento
, pero sí por el calor al modo de la turma-

lina; tiene dos polos.

Aun después de haber perdido su color con el fue-
go conserva la propiedad de hacerse eléctrica -por el

calor
;
pero entonces dexa ya de tener dos polos , ó á

lo menos quedan muy debilitados.
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Es conductor de la electricidad casi en, el mismo

grado que el feldspato , el granate , el asbesto
, y mu-

cho mas que el quarzo , el berilo , el chorlo verde del

Delfinado. .

Frotamiento. Frotados en la obscuridad dos pe-

dazos de Siberita producen la misma fosforescencia,

aunque no con tanta fuerza como el silex.

So^hte. La Siberita pierde su color y transparen-

cia á la primera acción del fliego del soplete; y no \o

cambia aunque se continúe el fuego.
,

Con el borate de sosa forma una pasta unida ál

"vidrio ; pero no se funde ni le da color.

Con (f/yiíí?go. Expuesta la Siberita en un crisola

un fuego de 8o grados pirométricos ,
pierde su trans-

parencia y toma ün color blanco muy brillante : las

agujas ó manojos se separan y truecan su posición con^

mucha facilidad.

Pierde -^ de su peso, sin duda por la pérdi<íá'

del agua de crlstalacion.

* í

r

Análisis,

• I. "Cíen partes de Siberita, pulverizadas en. un
mortero de ágata , después dé haberse enroxecido á un

íuego abierto , se echaron en un crisol de platina coa.

400 partes de potasa purificada con el alcohol.

Se aplicó el fuego gradualmente hasta poner roxo

el crisol ; y en este estado se continuó por espacio de

Una hora.

Sacado el crisol del horno se presentó la materia

€n forma de una masa homogénea, con un color verde

azulado.
'

Habiendo vertido agua sobre esta masa para di-
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solverla, cambió su color en un verde muy bello : ab-

sorvió con mucha prontitud las primeras gotas de di-

cho liquido, con^un desprendimiento grande de calóri-

co ; y continuando con el agua se apoderó esta del

color verdea y se precipitó en el fondo del crisol una
substancia parda, bastante abuíidante.

II. Aplicado todo esto al fuego para facilitar su

disolución
,
parte quedó sin disolverse en el fondo de

la cáosula.

reducido á las dos
/

echó ácido muriático con exceso ; y se puso de nu
á evaporar : al instante se formó un precipitado de

rillo.

pardo obscuro, que

í

fi

Hacía el fin de laoperacion el' licor tomó la con-
;ncia de una xalea transparente, amarilla, la que
oviéndola continuamente, se redu;^o á un oolvo

/

ni. Habiendo hervido esta materia con agua aci-

dulada por el ácido muriático /tse. filtró; y quedó en
el filtro una substancia muy colorada , en la qual , la-

vada muchas veces con^agua caliente, se noto que se

disolvía el principio colorante.

Se continuó lavándola hasta'que e! licor"fiItra3o
no daba precipitado con el nltrate de plata ¡ y enton-
ces la materia que quedó en el filtro tenia todos jos
caracteres de la silícea : para asegurarse de que no con-
tenia ninguna otra tierra, se la trato con iSp partes
de potasa cáustica, del mismo modo que se hízo con
las loo partes del niim. I: y se obtuvo la silícea pu-
ra

; la qual después de bien seca hasta ponerse candes-
cente pesó 35 partes.

IV. Como podía hallarse algo de silícea en la di-
solución muríatica de las dema^ típ. i-^q «p «ncn esta

?

/
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disolución junta con las aguas de la loción de la
cea, en una cápsula de vidrio: se hizo evaporar len-
tamente ; al cabo de dos á tres horas tuvo un corto
precipitado

,
que se reconoció ser silícea, y que pesaba

una parte, la qual añadida á las 35 halladas en el nú-
mero III, hacen 36 partes de silícea contenida en la

Siberita,

, Y* Se reunieron todas las 'aguas de las lociones a
la disolución muriática de las operaciones anteriores]

y se echó amoniaco cáustico, con lo qual se formó un
precipitado muy abundante en forma de copos: este
precipitado, que era blanco, sé puso roxizo después
de nitrado; y lavado hasta que el nitrate de plata no
precipitaba el agua de loción , se trató en caliente con
una disolución de potasa cáustica , la qual disolvió la
mayor parte de este precipitado

, y lo restante tomó
n color pardo roxizo.

VI. Filtrada la disolución de potasa del experl-
niento anterior (núm. V)

, y bien lavado lo que que-
dó en el filtro (núm. VIII) , se saturó de ácido muría-
tico el licor filtrado : se formó un precipitado

, que se
Volvió á disolver por un exceso de ácido ; se vertió en
esta disolución amoniaco cáustico , hasta que cesó en-
teramente la precipitación: el depósito, que era alúmi-
na, después de lavado, y .seco al fuego hasta ponerse
roxo

, pesó 48 partes.
'

VII. Las aguas de loción del precipitado por el

amoniaco (núm. VI) se trataron con carbonate de po-
tasa perfectamerite saturado de ácido carbónico ; y se
formó un precipitado , el qual filtrado , lavado y seco,
peso 6 partes de carbonate de cal, que, según Berg-
oíann, equivalen á tres partes y media de crl.

VIII. La parte que no se había disueko en la po-
tasa cáustica (núm. VI) se disolvió en el ácido mu-

\

TOMO IV. I.
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ndtico, durante cuya operación se desprendió gran

porción de ácido muriático oxigenado. Después de

haber quitado por la evaporación la mayor parte del

ácido excedente, se echó en esta disolución carbonate

de potasa perfectamente saturado de ácido carbónico.

rSi el manganeso hubiese contenido hierro, se hubiera

precipitado este último con un color roxo.) Las pri-

meras gotas no ocasionaron ningún precipitado; pero

siguiendo con dicho carbonate , se formó un precipita-

do blanco ; el qual se volvió á disolver , añadiendo

mas Carbonate de potasa.

Echando amoniaco en este licor produxo un depó-

sito gelatinoso blanco, que se cambió al instante en

pardo; el qual filtrado, lavado, y seco al fuego hasta

ponerse roxo , tomó un color negruzco ; y pesó 9 par-

tes, con todas las propiedades del óxido de manga-

neso.
I

Resultado de la análisis de la Siherita

Alumina 48 partes

Silícea ;. 36
Cal 3Í
Oxido de manganeso ..,., 9

Pérdida...,.

Total

2

100

p

r
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Continuación de las ohser^vaciones de Hi
^paña y en América por Pedro

Loefling: traducidas -por D. Ig
de Asso

í

Madrid i de Noviembre de 17^1.

M alegro de haber llegado á mí destino , desp

ro-

V

de un felicísimo viage
, por tener el gusto d

par á Vmd. los prodigios de la naturaleza que he vis-

to en una marcha apresurada por parte de las fértiles

provincias de España.

Aunque el último otoño (que aquí no tiene las

p^ropiedades de la America septentrional) ha despoja-
do la tierra de casi toda su hermosura, con todo, que-
dan vestigios de la bondad de este clima en la mayor
parte del terreno. Los campos y dilatadas llanuras

deadas de cerros y colinas, alternando con los fecun-
dos valles, ocupados de muchos y crecidos lugares,
presentan una imagen de la excelencia de la España
sobre las interminables* llanuras de Portugal, pobladas
de xaras y brezos, por donde hice algunas jornadas.

- Esta variedad de colinas , valles , bosques y llana-

das
, como también una combinación de todos los cli-

j

mas, promete el feliz cultivo de diferentes útiles pro-
ducciones : cosa no esperada en los ardientes arenales

de que he hablado.

En prueba de lo dicho todavía observé muchos
campos cubiertos de Gamones, Narcisos, Leucoyos,

-litameriendas
, Scilas y Ornitógalos. Los pueblos

estaban cercados de viñas y olivares hasta donde al-

canzaba la vista : las colinas adornadas con el Tomillo

oficinal y Stoechasí^arabica ; ks orillas de los rios ves-

I. 2
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tidas del Ramno , que es el Lycium quorumdam CIu-

sil , del Taray y Adelfa en abundancia. En algunos pa-

rages se veían el Arrayan y Lentisco oficinal ; en otros

el Jazmín frutícoso*, ÍJort. U_ps. 5^ , y el Terebhithüs

üffic, (ó Cornicabra), "que llenaba todo el campo de

una fragancia admirable ; y otras varías plantas que

Clusio dexó anotadas.

He procurado observar las yerbas mas partícula-

res que crecen aquí en todo tiempo; pero estas son

como las fábulas de los poetas , tales que los Botáni-

cos no las entienden. Entre ellas conté ú Leucoium
auiumnale spatha multijlora ^ stylo filiformi , del

qual hice mención desde Lisboa
, y ahora vi en abun-

dancia eii los valles de Extremadura. (N. B. Su co-

rola no es á manera de cañón , como la que vi en Opor-
to

, que si bien me acuerdo no estaba abierta todavía}.

Narcisstis serotinus sca^o unifloro , nectario hre^

•vissimo , sex^artito (Narciso tardío). Es la primera

cosa exquisita que se me presentó en los confines de

España. En Badajoz empezaba á crecer
, y hacia blan-

quear las llanuras de Extremadura, despidiendo un
olor muy agradable. Clusio lo díbuxó bastante bien
con el nombre de Narcissus autumnalis miftor. Clw
sil hisf. 2^1. f. 555. Se halla acompañada de -la

Scilla autumnalis radice solida
, foliis setaceis ,Jlo-

rihusfastigiatis , ^eduncidis arcuatis ex ala tuber-

tulimammillaris. Guet. obs. i.pág, igi. quae Hya-
tinthus autumnalis tClusii hisp. 18^,

Colchicum montanumfoUis linearibus patentibusj
© Colchicum montanum. Clusii hisp. zoo.f. 201
(Villoríta ó Merendera de monte). Crece en todas
partes. Sus hojas se diferencian de las de los otros en
figura

, color , direccioii y tiempo
,
porque crece eÁ

pocos días ; pero como su flor es la misma se hace di-^

1.
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fícll el determinar si es especie ó Variedad.

Illeccbrum cymosum caule erecto^ f.oribus spica^

tis secundis (Ilecebro copudo,). Se halla entre Mé-
lida y Truxillo y en las colinas. ;

Scirfus Holoschccnus ; Scirpoides maritimum ca-
pitiiUs sfarsis j glomeratis , Scheuch. graml ^^'x
(Cirpo parecido al ]\mQo)i y Smyoides acutummarr-
timum c¿íj)ite glomerato solttariQ Scbeuch. gr. J7jr
(Círpo romano). Crecen juntos en los arenales de
Portugal. Creo que solo varían entre sí, porque tam-
bién vi allí unos que eran parecidos al primero , otros

jdéntlcamente los mismos que el segundo
, y otros que

mediaban entre ambos. De esto haré cabal concepto
en viendo su flor. Por otra parte el sitio donde nacen
dista del mar de ocho á quince millas, y así no sé 'si se

'

podrían llamar con razón marítimos.

í Lycopodium denticulatum ^Licopodio denticula-

do), quod LycGpoides imhricatum. repens Dilhmusc.
462.. t. 66. foL j. A. Clusio es el íinico de los anti-

uos que lo vio ; yo lo hallé en Monte-Mor , ciudad
e Portugal , en las paredes

, y después en Extrema-
dura en rodas partes: es un hermoso vegetable. \

__ Targionia kyfopkyUa Aíichclii. La vi en el mis-

mo parage
, y también se criaba con abundancia en las

paredes de Setubal. •

'

Salicornia frittescens (Salicorma lencsa). Aquí
en España es de la misma especie que la Salicornia

herbácea FL su. i. Crece en Aldea.

Galega officinalis (Galega oficinal, ó Ruda Ca-
bruna). Abunda en Portugal con la ínula crithmoi-r

des 6 Astet Jlore terminatricifoliis linearibusy trU

€Mspidatis Hort. cliff. 40 g. n. ig ,
que es la ver-

^ dadera Ínula
,
porque tiene anteras coa dos cerditas,'

pero su hoja apenas es tridentada.



I<8 • "• '""TONALES *^

En el Terehintlius (Cornicabra) junto á Talavera

'áe'la Reyna advertí los folículos , que son obra de

lirios insectillosMepreSentan una especie de vaynas mas
angostas junto á la base , abiertas , hinchadas y del to-

do vacías. Los insectos"eran tan chicos
, que no pude

descubrir su género , aunque se parecían al A-phides;

y estaban cubiertos de una especie de harina seca

,

que vestía los lados interiores de las vaynas, por lo

qual se allegan úCherfnes. Es de admirar que estos

insectos sutilísimos hagan unas vaynas tan monstruosa-
mente grandes , que á veces tenían una quarta de lar-

go. En la misma ciudad vi una alta y hermosa Palma.
Gliniis ¡otoídes (Glino parecido al Loto) ó Portu-

Jaca Botica lúteo jíore sufina , aquatka Barr. Ic.

336. Alsine lotoides sicula Bocc. rar. 21. 1. 11.
fol. 2. se halla abundante en Talavera y Badajoz en
Jas tapias. Es una planta que se asemeja al Aizoon en
el hábito y fructificación; pero sus 12 ó 14 estambres
salen con igualdad del asiento de la flor y no del cá-
Mzv ademas tiene cápsula dentro del cáliz : con estas
señas se puede distinguir fácilmente.

Scarabaus ^ilularius niger , clypeo antice ser-
rato, elytris nebulose maculatis , submolh'bus

, fia-
mtuscuhs, se ve en los caminos. Es mayor que el Sca-
rab^us plularius Fn. su. ^49, mas ancho y mas
chato: vive entre el estiércol de caballo, y admiré en
el una propiedad

,
que no es decente referir. Como

esta especie de estiércol no se halla amontonado sino
en porciones aquí y acullá, á fin de juntarlas se vale
«e una ingeniosa artimaña. Coge con ambos pies una
porción, de manera que sus uñas hagan el oficio de
«^es, entre las qoales lo hace rodar, retrocediendo
con su ciiprpo, y caminando de esta suerte hasta su
destino. Si alguno de su especie le sale al encuentro.
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procura desviarlo de sí
, y continúa su trabajo. Me ad-

mira la singular providencia de la naturaleza para con

tan despreciable insecto , y su particular instinto en

niover un cuerpo dos, tres y cinco veces mayor que él.

Estas y otras maravillas no pudieron menos de

hacerme agradatlle el viage de Lisboa á Madrid
, y

mucho mas con la aiftable compañía de Mr. Godin y
del Director de la Academia de Medicina en Cádiz,

que era nuestro ayo de viage. Por fin , llegamos á Ma-

drid el 20 de Octubre, después de diez y siete días

de camino , habiendo logrado un tiempo muy benig-

no , cosa rara en semejante estación.

Inmediatamente después de haber llegado, pasé

al Escurial para entregar al Ministro de Estado la car-

ta que traia del Excmo. Sr. Marques de Grimaldi , á

quien atribuyo la causa de este viage y mi fortuna
,
por

cuyo motivo le viviré enteramente agradecido. En vir-

tud de esta carta me despacharon tan pronto como yo

pudiera desear. El Excmo. Sr. D. Joseph de Carvajal

me dio esperanzas de hacerme pasar en breve á la

América á fin de examinar sus producciones , cosa

para mí de la mayor complacencia. Me mandó que

viese el antiguo Herbario depositado en la Real Bi-

blioteca del Escurial , el qual se cree haberlo recogi-

do el Dr. Hernández , y se conserva en buen estado,

aunque su antigüedad asciende al reynado del Sr. Fe-

de

II. Mr. Godin se digna suplir mi total ignor

En Madrid he hallado mas hombres curiosos que

en Lisboa.

El Sr. Minuart ,
que se hizo célebre en la Botáni-

ca por su nuevo género Cerviana , es hombre de edad,

pero un diligente observador. Puede llamarse con ra-

zón el conservador de la verdadera Botánica en España.

^.
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El Sr. Velez , Examinador del Proto-Medicato
, y

Demonstrador de Botánica en el huerto de los Botica-

rios, fue discípulo del Sr. Minuart. Ha hecho una

Flora Madriunszs
,
que yo vi manuscrita en su po-

der
, y tiene una buena librería , que me franquea con

toda libertad. Es sugeto muy capaz y curioso.

El Sr. Quer , Cirujano mayor del exército
, y mienv

bro del Instituto de Bolonia , ha recogido un Herba-

rio, que á mi juicio contiene cos^s muy curiosas y ex-

quisitas. Ha plantado también su huerto particular de

las yerbas mas raras que hay en estas cercanías, y de

otras muchas ; pero el otoño ha dado ña con ellas.

Nada digo de su Museo rico en conchas , piedras y
otras especies de curiosidades.

Hay ademas de este jardín otro nuevamente dis-

puesto
, y perteneciente al colegio de Boticarios

,
que

disputa la preferencia al primeío ; pero el del Señor
Quer tiene mas plantas raras que este último.

Vm. no podrá creer lo bien recibidas que han sí-

do sus obras por acá , de las quales antes de mi llega-

da no se tenia noticia alguna. La breve descripción de
los caracteres en el sistema les ha contentado mucho;
de modo^ que yo solo por esta novedad hubiera sido
bien venido. Les he dado esperanzas de que el tomo 2?
de las Amenidades académicas se publicará en breve
para que lo junten con el primero.

Sobre la economía política no he podido hacer
muchas observaciones, y á esto contribuye no poco
el no saber hablar el idioma.

El viage de Vm. por la Suecia me enseña que ks
malas yerbas varían según los países ; y esto mismo he
observado por acá , donde también se hallan algunas
en diferentes partes. Tales son

:

Císíus ladanífera, ó Ledon i, Clusii (Xara co-
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inun). Crece en los campos á la altura de un hombre.
Daj^hne Gnidium jloribus racemosis ^ folHs li*

ñearibus , lanceolatis , acuminatis , integris ^ Gtiett.

obs. 5. ^dg^ 4^7^ (Dafne torvisco). Nace en los al-

tos arenosos.

Spartium monospermum^ ó Spartium J. Clus.

Jitsf. SLOj. /. J20J. (Retama blanca). Es tan abun-

dante en algunas partes , que yo no hubiera conocido

los campos á no haber reparado los sulcos de sus ulti-

mas labores. En los recién labrados todavía quedaba
esparcido aquí y allá. Usanlo para escobas y para que-

mar en las cocinas. Mucha parte de la maleza se com-
ponía también de encinas pequeñas y matorrales.

Crat¿egus oxyachanta (Espino albar). Era común
en las paredes.

Pteris aquilina (Pterís aquilina). Es aquí tan

mala yerba como en Suecia.

Yo no he visto señales muy manifiestas para dis-

tinguir los antiguos límites del mar; pero hay una co-

sa digna de notarse
, que advertí en Perpinhero, Can-

tera de mármol distante quatro leguas al norte de Lis-

boa , de donde se sacaba la piedra para el nuevo pala-

cio de Mafra. En toda la llanura de al rededor se ve
im número grande de columnas de piedra redondas

y torneadas perpendiculares al suelo* Son chatas por

encima
, y mas anchas que abaxo, de modo que se ase*

Jiiejan á una mesa con un pequeño pie.

Entre estas columnas de diferente tamaño y con-

figuración se advierten varios mármoles horizontalmen-

te colocados, unos mas desgastados que otros, y amon-

tonados todos juntos. Esto manifiesta, á mí juicio, que
dichas columnas así dispuestas son efecto de la furia

del mar
, y una memoria de su poder antiguo.

. . Ademas de lo dicho he visto en poder del Sr- Ve-

\
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lez muchas petrificaciones de conchas traídas de un

monte junto á Cueríca en Castilla la Nueva , y entre

ellas un peyne , cosa para mí nunca vista. Nuevo ar-

gumento de la primitiva extensión del mar.

Me afirmo en lo que dixe últimamente ser el Ar-

hor draconis del mismo género que el Asparagüs;

pero las anteras están puestas mas arriba en los péta-

los que en las otras especies. La panícula de las flores

tiene exactamente la misma figura que la Corruda^

tertia Clusii ademas de s^in¿e et folia. El pedúnculo

con dos articulaciones es también una señal común a

todos los Espárragos con espinas ó sin ellas, como tam-

bién al Arbor draconis. En la Flora zcylánica de

Vmd. vi posteriormente una especie que tiene hojas

terminales como el Asfaragus. Los stolones que bro-

tan y divarteaitones ramorum son particulares y ar-

queados, y cuelgan hacia abaxo á la manera que en

las Esparragueras. Un exemplo precioso de Radix
elongata sufra terram in truncum. Soy siempre &c.

' Madrid i^ de Febrero de iy^2,.

La carta de Vmd. no fué menos íitil para mí que

agradable á los Señores Botánicos Españoles ,
quienes

con este motivo han manifestado su complacencia , y
me encargan haga presente á Vmd. de parte de cada

uno su atención y reconocimiento al favor que les dis-

pensa.

Tengo también la honra de enviar a Vmd. las se-

millas que he adquirido por mí mismo y por medio
de mis amigos ; y le suplico disimule su corto núme-
ro, porque en el otoño han escaseado las yerbas bas-

tantemente
, y los demás Señores han cogido muy po-

cas en este año ; pero me prometen que aplicarán to-
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do SU cuidado para lograr mas abühddnte'^secha : yo
particularmente me esmeraré en el desempeño de esta

obligación. Vmd. haría muy bien en remitir algunas

semillas raras, para estimular á los Españoles á corres-

ponder con el mismo género. Entiendo que las de Si-

beria serán aquí nuevas
, y estas ciertamente que abun^

dan en el jardín de UpsaL
Lo que Vmd: se sirve decirme sobre el Herbario

de Hernández seria cosa excelente, si el que baxo su

nombre se conserva en el Escurial, tuviese las yerbas

de Indias; pero como las que 'allí^^hay son plantas del

pais, debemos creer que esta noticia es falsa, ó que él

• hizo la colección antes de emprender su viage á Amé-
rica. '.

El haber Felipe II agregado i la Biblioteca de

S. Lorenzo eí' Herbario de que hablamos en tiempo

en que Hernández era su primer Médico
, y el mas

famoso Botánico dé España, dio tal vez lugar á que

muchos le creyesen autor de dicha colección. Y esto

parece bastante verosímil. Tournefort dice también en

su Tsagoge fdg. ^^, que él buscó allí en vano las

yerbas de América. • /

Vdezia rígida^ Lychis corniculata minor, Barr^

Ic. I o 18. (Velezia tiesa). No la vi sino una vez en

Almaraz de Extremadura : crecía en el puente del

Tajo; pero como ya estábamos en otoño, estaba del to-

do seca.
- _

El Sr. Velez dice que es una verdadera Sapona-

ria Linn. , y tiene diez estambres como las demás : si

bien me acuerdo él la llama en su Flora rnss. Sapo*

ftariafoliis suhulatis , que es una diferencia esencial.

Calíx longisstmus se parece bastante á las Clavellinas;

nías Velez dice que no es Dianchus. i

Polygonum minus Untifolitim C. B. Fin. 2.8s.
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- ProJrom. (Yerba Turca cana , k misma <jue él Sr. líi-

marck llamp en la Enciclopedia Hemiaria incána), y
Leucoium único ^ et iiinceo folio. Nadie sabe en Es-

paña que yerbas son estas. Todos han herborizado en

el Escurial
, y sin embargo no saben qué entiende Bau-

hin por Polygonum^

Lycium quorumdam Clusii. Lo vi el primer año

cñ abundancia ; pero sin señales de fructificación. Di-

ce el Sr. Minuart que su flor es chica; yo espero verla

en la próxima primavera.

Osyris alba ó Casia Clusii (Guardalobos blan-

co). La he visto con fruto, aunque habia perdido las

flores. El otoño pasado la remití con las demás desde

Lisboa, y creo que ya habrán llegado. El Sr. Leid-

b'eck está encargado de recibirlas y enviarlas luego a

Vmd. Deseo en el alma qué la rama del Arhor Dra-
€onis prenda bien

,
porque será una de las cosas mas

raras del jardin de Upsal; pero tejño que el otoño le

habrá probado mal.

• El Ranunculus buUatus ó autumnalis Clusii

(Ranúnculo burbujoso) sin duda se criará en Lisboa,

y siento decir que yo me hallaba allí en él otoño.

Aunque lo busqué en varios jardines, nunca pude en-

contrarle. El Dr. Wade resarcirá esta pérdida ,
pues

está encargado de observar las flores y el sexo del

Empetro derecho ^ y la fructificación del árbol Dra'
conis &c.

Dudo yo que el Arhor Dracónis tenga tres pis-

tilos porque no tiene tres estilos ; pero el rudimento
íiel fruto Qgérmen^y según el dibuxo del Dr. Wade,

I No debe confundirse el arbusto Empetro con el Peucédano
oficinal, aunque Laguna haya llamado á este último promiscua-
mente Saxifta^um y Em^Hrum* CavanÜIcs.
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está bastante claro. De lo demás no meácuerclo. Es-»

pero mejor ocasión en el otoño.

He preguntados Tarías veces á estos Señores mis

compañeros qué yefba sea la Tunearía^ Esta qiíestion

se agitó entre ellos antes de mí venida , á causa de qué
Vmd. en sus Nuevos Géneros de las plantas la pone
por sinónimo de la Cermana^ oue es bien conocida.

1 La conclusión de todas estas disputas se reduce

que nadie sabe qué cosa sea. Algunos /como Mlnuart

y Quér j dicen que si acaso la conocen será con el nom-^

bre de Galium tetra^hyllon montanum column¿e , el

qual tieneyo//¿f simpliciter opposita , y nofolia qua-^

terna. En Salamanca no se encuentra quien la conoz-

ca; pero el Sr. Velez'asegura que podrá adquirir al-

gunas luces. Esta es la Ortegía.hispánica ',

De las demás curiosidades daré ^ cuenta el correo

que viene con el favor de Dios. Ayer,' hoy y mañana
son días que se celebran en España como las navida-

des en Suecia. Unos á otros se convidan, y ast yo
tampoco me puedo ver libre. Estos dias son los tres

últimos de carnestolendas , y se sigue luego la qua-

resma.
"

.

De una cosa hablaré á Vmd. brevemente relativa

á mi mansión en esta Corte. El Excmo. Sr. Carvajal ha,

dado orden para que se me paguen en la Tesorería

ocho mil reales anuales, que hacen quatro mil dalers

de nuestra moneda. Esta suma, si yo me manejo con

prudencia, es muy suficiente para mí solo, y descon-

tando los gastos de alquiler de casa y comida, puedo

ahorr Me
fixa en que poder afianzarme. Este sueld

I Véase la de^cnpcion y estampa íjuc de esta planta d¡ ca mi

/
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me pagará ele quatro en quatro meses /empezándose á

contar desde el día en que llegué* A mas de esto es-

pero en el próximo verano hacer un viage á Extre-

madura, provincia de las mejores de España, por don-

de pasé con aceleración en mi víage. Creo saldré de

uí en el mes de Marzo.aq
.

Hará unos catorce dias que logré un discípulo ^.

quien enseñar; pero apenas asistia dos dias, que luego

abandonaba el estudio, porque un tío.suyo no le per-

mite aplicarse á esta ciencia , respecto de que lia de

abrazar el estado de clérigo ó de religioso : él no obs-

tante manifiesta grandes deseos de distinguirse entre

sus paisanos.

En lugar de este me han ofrecido otros dos ,
que

todavía no han venido. Soy siempre &c.

^

Madrid ij de Marzo de 17K 2,

La última que escribí á Vmd. en 14 de Febrero
filé acompañada con las semillas que pude recoger y
me dieron mis amigos : espero que habrán ya llegado

á manos de Vmd.
La disertación del Sr. Minuart sobre la Mimar-

iia Ves tan rara aquí en Madrid, que con dificultad

se encuentra. El autor me franqueó un solo exemplar
que le habla quedado; sin embargo, remito otros que
me procuró el Sr. Velez sabiendo que Vmd. lo desea-

ba ver. Vmd. dice en sus Nuevos Géneros que los

estambres y pistilo están descritos con alguna confu-
sión

, y sobre esto se excusa el Sr. Minuart diciendo,

X Me parece que en lugar de Minnartla que leemos en cl

original de Llnnco debe ponerse dn-vana
^
porque de esta hizo

Mmuart su dUertacíon
, y porque esta es la que Llnnco rcduxo al

género Pharnaceum. A. J. CavamlUs.
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que él los explicó según el método de Tourneforr
quvindo no tenia noticia del Sistema de Vmd.

, que no
se conoció aquí hasta ios años de 1739 y 1740. En el

verano procurará describrirla según el carácter natu-
ral ; pero aun esto es ocioso

, porque en la Filosofía
Botánica j)ág. 2^8 se halla una exacta descripción
de mano maestra. El se desengañará mejor

, quando se
vean los estambres y pistilo , de que es la misma que
Vmd. describió en 1737 baxo eljiomfcre de Pharna-
ceum. Yo callo hasta que vea la fructificación, porque
me es forzoso condescender con estos Señores, y seria

aquí poco menos que sacrilegio el ofender la memoria
de Cervi, que fué hombre digno de ser estimado. Es-
ta disertación dentro de poco será de lo mas raro que
se ha^a impreso sobre la Botánica

,
pues solo se tira-

ron cien exemplares; y fuera de eso como es papel de
un solo pliego fácilmente se pierde y extravia. '

Vmd. me encargó particularmente que explicase
el género Cistus habiendo de pasar por donde se cria.

Yo deseo verdaderamente complacer á Vmd. En el
año pasado como vine después de la cosecha principal
del verano , solo vi un Cistus en flor , los demás ya te-
nían fruto.

Con el socorro de las doce especies que he exá-
nimado he conseguido fundar una doctrina sobre su
género ; y todavía espero adelantar mas provechosa-

dantísimo de

Extremadura
,
que es país abun

Las especies que recogí el año pasado son

Cistus albida.

crispa.

tuberarla.

salvifolia.

halimifoh.t.
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Cístus folio sanipsuci Clus. hisf. 2^8*

ladanífera.

Ledon rustlcus en flor. '

Cistus ledifolius

gustatus y dos mas , cuyos sinónimos Ig-

noro.

Por estas especies he conocido qae sus diferencias

consisten:

I? En que^ tallo sea derecho , reclinado ,' lampi-

ño , velloso , yisco , entero , ramoso.

a? 'En carecer de ramos , ó en que los tenga alter-

nos ü opuestos.

3? En que las hojas radicales sean ó no conformes

á las del tallo , de diverso vello , radicales , opuestas,

alternas.

4?~ En la varia Inflorescencia y bracteaé de las

flores. - .
_.

5? En que las hojuelas del cáliz sean todas igua-

les, ó las dos exteriores menores que las otras, ó las

dos exteriores mayores con bordes aumentados de una

membrana en forma de ala.

6? En que la cápsula sea globosa , cónico-trunca-

áa, cilindraceo-aovada, triangular con 10-5-3 celdas,

cuyos diafragmas tienen yarla situación.

Dudo si en las flores se hallan mas diferencias
, y

procuraré no confundirme entre las especies y meras

variedades. Las dos que pone Clusio con el nombre

de Cistus halimi folio creo son una misma; y el Cis-

tus sampsucifolio se aproxima mas al género que no

los de halimi folio. En el otoño, si Dios me da salud

para resistir el excesivo calor, espero saber mas que

ahora- Vmd. me comunicará sobre esto lo que le ocurra.

No me admiro de que Vmd. me mandase averi-

guar las diferencias de los Espárragos- Con dificultad
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he podido hallar las que Royen pone entre los Espár-
ragos espinosos ó Corrudas de Clusio ; aunque estoy
bien seguro de las tres especies , continúo en dudar si

la que Royen expresa es la misma que el sinónimo
quiere significar.

Corruda ^rior Clusu , et altera eiusdem tiene
Á\sún.t3.facies externa

, pero no hallo diferencia real.
Crecen ambas en Extremadura.

De la Drosera lusitamca he visto un exemplar
seco en casa del Sr. Velez ; mas nadie sabe si se halla
en España '. La que él tiene es de Portugal

, y la ad-
quirió hace pocos años del Caballero Ingles Robería
More

, que por curiosidad habia viajado en España.'
Me parece es una hermosa Drosera

, que se diferen-
cia de las demás especies en las hojas que rematan en
punta, y no á manera de cuchará como las otras. Las
pestañas son de todo parecidas

, pero las flores son mas
Varias y mayores.

Refiriendo lo que me ocurrió el año pasado me
olvido de las cosas del día. La primavera empieza á
suceder á un invierno de tres meses. Con razón aquí
se puede decir que el fin del otoño es un invierno con
todas sus propiedades, y las colinas tienen tan pocas
plantas como en el rigor de la estación. Ello es cierto'
que apenas se ve la nieve á dos , tres ó quatro leguas
suecas y siete españolas de la Corte ; pero no obstan-
te esto , es el frió tan penetrante como en Suecla en
el mes de Enero

, por razón de los vientos que soplan
^el Nord-Oueste y del Norte. La nieve , sin embargo
del calor, permanece hasta el mes de Julio.

Por esta circunstancia es la Botánica menos afor-

tunada en Madrid que en las provincias marítimas,

1 Don Luis Nés la encontró en Algcciras cerca de los teja-

'«
, 7 en el camino del Acebuchal.

TOMO IV. M
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como lo experimentó Cluslo en su tiempo
, y última-

mente el Sr. Osbeck ; pues el primero cogió todas las

yerbas de Andalucía en Enero y Febrero, (][uando a(juí

apenas una íi otra abre su flor.

De quantas yerbas he recogido en este año Inclu-

yo á Vmd. una razón; y entre todas creo que el Al-

sine es la mas difícil de reducir á su verdadero género.

Alsine media FL su. g6g tiene ahora cinco es-

tambres; pero yo he observado una pequeña variedad,

y es que nunca tenia mas de tres estambres y ninguna

corola; sin embargo parece una misma especie. Últi-

mamente he visto esta variedad en otras partes, pero

con las corolas muy menudas.

Holosteum umbellattim, ó Alsine' verna glabra
jlorihus albis umbellatisy Tournef. 242. stam. j. sty-

li j. pétala integra. Capsula ovato-teres , apics

sexfida denticulis revolutis. ( Holosteo aparasolado.)

Cerastiumpentandrum j^Cerastio de cinco QS,t^n\-

hies.y stam. 5. st^'l. ^.pétala integra.

.
^
Otra Alsine segetalis con cinco filamentos, cinco

estilos y casi sin petalos aun no ha fructificado. Espe-

mará juicio por las muestras que re-

mito.^ Luego que haya observado su . fruto remitiré

también la descripción.

, Un pequeño Llantén Loeflingii , con espiga nuiy
corta, comprimida y bracteas aquilladas

, que los Bo-
tánicos de aquí tienen por una variedad del Coronopus
común

, lo que yo no creo : por tanto esperaré al ve-

rano para examinar mejor los Coronopos de los autores.

Ayer cogí en la margen de un campo el píyacin-
thus muscari (Jacinto silvestre ó muscarl) flore globo-

Vmd. fo

de

y de corola larga. No obstan-

> que vi en Upsal. Ademas de
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flor ,hermosa mr
nunca vista-

de las expresadas que
(pi a norecer ias siguientes.

Draba verna. (Draba 'áe primavera).

Sisymbrium Irio. ( Sisimbrio, matacandil). ,

Senecio vuJgaris. (Yerba cana común).
Thlaspi bursa Pastoris. (Bolsa de pastor).

Cerastium viscosum. (Cerastlb viscoso).

Arenaría rubra. (Arenaria encarnada).

Alsine media. (Yerba paxarera). ..A
Valeriana locusta. (Yerba dejos Onónigos)..
Geranium pentandrum. (Geranio de cinco estam-

bres)
r

Verónica hederifolia'. ( Verónica con hojas de y
\ ^

dra)

Verónica triphyllos, (Verónica con hojas hendi-
das).

- i .,;

Verónica agrestis. ( Verónica de campos). '*

Lamium amplexicaule. (Lamió -con hojas abraza-
deras

) i<y*

Fumaria oíRcínalis. (Fumarla oficinal).

^ellis perennis. (Margarita perene)..

Caléndula ofEcinalis, (Caléndula oficinal ). ^'

Leontodón Taraxacum. (Diente de léon oficinal).

Aljfssum campestre maius etminus (Aliso cam-^
pestre). Es digno de advertir que el mayor tiene en
sus estambres menores un diente bífido , cjue falta en eli

nienor. Yo he examinado las flores mutha¿ veces , y no
he visto alguna que no lo tuviese; por lo que me per-r

suado que ambas especies son meras variedades entre sí,.

El Sr. Velez escribe á Vmd. la inclusa
, y quiere»

por sí mismo manifestar á Vmd. su agradecimiento á
la memoria que de él se sirvió hacer en mi carta. Co-
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ñozco que elogláncJolo se le puede llevar adonde un<

quiera ; y yo debo estar á Vmd, muy agradecido po:

haber hablado biende él; circunstancia que ha basta

do para convertir en amistad estrecha nuestro trato re

guiar y cortesarlór

Le he ofrecido contribuir en quanto pueda á com
pletar su Flora madritensis ; porque me parece tene

buen ojo para ver las Gramas y Orquídeas, en que é

para menos la atención.
^__ <

No sé de íixo todavía lo que hay sobre mi viage ;

América , ni tampoco si Godín ha vuelto de Francia

Soy siempre &c.
t

Madridy de Mayo de 17$2.
'- f •

-

F

Faltarla á mi obligación si en vista de los tan ca-

lificados favores de Vmd.
, y su buen afecto, no res-

pondiese luego á su estimable carta que recibí el 28
de Abril. No pueden menos de ser un poderoso estí-

mulo para mí las exhortaciones de Vmd. , á quien me

gresos de

deudor del principio, fundamentos y

pero que con tan buen auxilio adq
perfección.

quale

1*

En este invierno no he tenido mucho que obser

que
adornar el campo con las plantas , de manera que ape-

nas me bastará todo el tiempo para describirlas todas,

í" Como Madrid está tan lejos de los rios y del mar
no se halla pescado; y en este Invierno solo vi unas
Sardinas que vienen dé h costa. Si acaso permanezco
otro año en España pediré licencia para hacer alguna
ihansion en algunas ciudades marítimas, como Valen-
cia, Málaga y Cádiz, donde el verano es mas largo.

I
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porque aquí en Madrid empieza el invierno á princi-

pios de Noviembre , y dura hasta Febrero, siii que
ofrezca objetos de curiosidad. Aves solo he logrado

dos ó tres; pero hará catorce dias que el Dr- Barna-

des, Médico de la fábrica de S. Fernando, que estu-

dió en Montpellier , muy aficionado á la Botánica
, y

mi amigo , me ofecló hacerme traer algunas del pais.

Por otra parte yo me he ajustado con un paxarero de

aquellos que se ocupan en coger las aves vivas, para

que me surta de diferentes géneros. En el dia salgo á

buscar las yerbas por la tarde, si el tiempo lo permite,'

y hago su descripción por la mañana, Vmd. no dude de

que yo me ocupo en esto sin perder tiempo* Sin em-
bargo , no he podido describir lo que tengo visto. Así

como debo dar cuenta á Vmd. dé todos mis proyec-

tos, espero también que se dignará yer esta carta, pe-

ro fiel relación de mis tareas. Escribo todas mis obser-

vaciones según el orden de Vmd. en quartillas sueltas

de papel
,
para tenerlas siempre ordenadas.

Todas las plantas que he visto y notado desde mi
llegada á la Europa meridional ascenderán á unas

quinientas y setenta, cuyos sinónimos también llevo

apuntados. Pasan de doscientas y veinte, hasta el día

de hoy , las que he descrito , sin omitir las partes mas

menudas de su fructificación. Entre las observadas por

mí habrá unas doscientas y ochenta conocidas en Sue-

cia V mencionadas en la Flora suécica. De las extrañas

y peregrmas apenas quedaran unas ciento que yo no

haya descrito hasta sus partes mas menudas ; y esto

por haberlas cogido en el otoño , muy imperfectas
, y

sin flor; pues todas mis descripciones se han hecho en

€ste año.

Sobre los animales habré formado unas ochenta

descripciones ; pero como los insectos y cochinillas se
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pueclen reservar"para "otro tiempo, Continuare sus des-

cripciones horts successivis > porque siempre se debe
hacer primero lo mas necesario, y como las yerbas pa-

san
, y no me aguardan, es preciso cogerlas en el dia.

De piedras tengo muy peco, y sus descripciones

apenas llegarán á diez. El tiempo dará mas.

En mis descripciones botánicas me detengo parti-

cularmente en la fructificación
,
para asegurarme mas

en la determinacipn y doctrina de los géneros.
^ Los géneros mas difíciles

, y que mas me .dan que
hacer , son los de la clase Tetradynamia

, por no sa-

ber á qüal de ellos reducir tantas especies. Y así pro-
curo describir quantas yerbas de esta clase se me pre-
sentan con la mayor exactitud

, y notar situs glandu-
larum

, figura styli j siigmatis , et siliquüe : pues son
las que mas se diferencian en las especies y géneros.

Luego que el verano se paSe, y las plantas me
den lugar, enviaré un catálogo de quanto he observa-
do aquí. El invierno pasado formé uno cortito en

Oporto, donde estuve catorce días; del qual solo he
podido ^oner en limpio la mitad. Si yo permanezco
aquí un año no tendrá el Sr. Velez mas yerbas que
yo, y ademas de esto confio que las mias estarán mas

das que en un mero catálogo. No quisiera jac-

; pero lo creo así. ^^

Todos nos alegramos de que Vmd. haya recibido
las semillas, y en particular yo mismo

, que desconfia-
ba de su llegada : pues el Barón Leuhusen me dixo
que se habia extraviado un paquete de semillas, qué
el difunto Enviado habia remitido para S. E. el Señor
Vvonde Tessin. Los Señores Botánicos han apredado
^ucho las que Vmd. ha enviado, y me encargan dé a
V md. gracias en su nombre por tan buen regalo. In-
cluyo tres géneros de semillas que he recogido de las

tarme

t



PE CIENCIAS NATURALES. 175

yerbas de primavera : puede ser que el año próximo
nauestren ya su flor. •

He hecho ver á los Botánicos la rama que Vmd.
ha enviado del Polygonum minus

^ lentifolium de C.

Bauh. ^rodrrj pero no lo conocen. El Sr, Quer, que
ha herborizado en todos los cerros del Escurial, dice

que no sabe si lo tiene en su jardín. El Sr. Minuart
aseguró que habla visto' una planta semejante en los

alrededores de Madrid : me señaló el sitio , donde pro-

curaré buscarla. Como ya tengo una idea de la yerba,

y conozco por consiguiente su genero, pondré gusto-

so toda la atención imaginable para ilustrarla.

Siento mucho que Vmd. no haya recibido las yer-

bas que le remití el año pasado desde Lisboa. El Señor

Lidbeck, á quien fueron dirigidas, debe dar cuenta

de ellas, y el Capitán Pedro Holni, que las llevó, vi-

Ve en Christianstad ó en Ahus, Yo tomé de él un re-

conocimiento doble (así lo llaman). El Capitán se

quedó con el uno, y el otro lo incluí en mi carta al

Sr. Lidbeck desde Lisboa. Puede ser que este Señor

por estar ausente de Lund no la recibiese, ó bien que
no haya llegado. Yo escribí á Vmd. también el mismo
dia ; y por tanto le suplico me diga si acaso recibió

nii carta, porque la primera de Vmd. se perdió sin

ie yo la recibiese. El Sr. Cónsul Arfuidson, resi-

ente en Lisboa, me escribió poco después que la ha-

bla dirigido á esta corte, sin saber de cierto mi para-

dero. Habiendo acudido al correo me dixéron los Ofi-

ciales que todas las cartas se quemaban pasados quin-

ce dias. Ahora preguntó á Vmd. si acaso ha recibido

la otra que le escribí de Oporto.

Folliculi Pistacia y no tienen aquí uso especial.

El Sr. Minuart dice que el pueblo se sirve del licor

que contienen como una cosa balsámica; pero que

\
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después de secos se llenan de gusanos. Los que yo vi

estaban secos y llenos de una harinilla con ciertos ín-

séctillos del género Aphis.

Como yo perdí hace algunos días mi vidrio de fal-

triquera , no pude examinarlos ; cosa imposible con los

otros microscopios. Su descripción según los vi es la

siguiente.

Folliculi ramis terminaUs , penduli » solitaria

íim, *vel terniy turbinati, digitiformes ^
pkrutnque

curvi , basi angustata bijlda dehiscente , aj?ice con-

tracto Oferto cum Jissura una y et altera dehiscente',

intus cavi farinosi substantia subfungosa , cortice

externo laevi. Parecen harto semejantes Folliculis

^£hidis Barsari¿e Fn. su. IJ58.
Vmd. me manda que le remita un Escarabajo de

los míos : si Vmd. entiende el que yo describí en mí
primera carta de Madrid, ha de advertir que puse

iina diferencia enteramente errónea
, porque yo lo per-

dí en el camino
, y luego hice la descripción de me-

moría. Aquí he adquirido otro de la misma especie,

que todavía no ha muerto ; y así supliré con otra des-

cripción
, que es la que tengo entre mis apuntamientos.

En mi carta desde Lisboa incluí la descripción

de la Alsine sjpuria , pusilla foliis Chrysosplenii Raí
Syn. et Plukenet Fhytograph , ó la Sibthorpa , y allí

procuré explicar su fructificación. He tenido la des-

gracia de perderla
,
por lo qual suplico á Vmd. rendi-

damente se digne mandar que algunos de los que es-

tan á su lado , como el Sr. Rolander , me la copie pa-
ra tenerla yo en mi colección.

Luego que el Asarum hypocistis (Citino hipocis-
to ^)esté en flor, haré por describirlo. Los Sres. Mi-

li Gy
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nuart y Velez mé han dicho que se halla en abundan-

cia en un parage quatro leguas de aquí. Esta yerba
suele florecer á íines de Mayo en aquel sitio, que se

cuenta entre los mas frios de España.

Osyris Casia nace al rededor de Madrid ; pero

todavía no he dado con ella. Luego que cesen las

lluvias, que siguen hace una semana, la buscaré para

ver su flor y sus hojas ; porque antes de ahora solo la

vi con fruto en Estremoz.

Acompaño la descripción del Glidium con las

de tres gramas, que son hermosas. La de la Aira mi-

nuta envié últimamente
, y ahora sigue la de la Fes-

tuca. Estas servirán de continuación á las que remití

desde Portugal.

Incluyo también un Antirrhinum qué nace bas-

tante copioso por estos campos , el qual creen estos

Botánicos que no está descrito por autor alguno. De-
seo ver en respuesta el dictamen de Vmd. Otra des-

cripción con una Linaria foliis succuUntis irá den-
tro de poco.

Remito también la hoja de una Saxífraga que
cogí en las cuevas de un cerro de Oporto. Deseo sa-

ber sus sinónimos
, que no puedo encontrar. Caulis

ramosus, nudus ^ ramis faucis ^ fiorihus solitariis^

que vi ya seca.

Suplico á Vmd, me comunique su parecer , en vis-

ta de las dudas que propongo , acerca de las otras

plantas que envió.

monad
^ual la reduxe á su debida clase en mi segundo tomo de Icones.

Hice ver que Linnco desconoció el verdadero cáliz , tomando en
su lugar la corola- Después de cubrir esta al germen se estrecha

narn fatnrrtM/^U^».-^ 1..^^^ ,, .^'...^r^^^ --* „..«.*-^ 1n**?»tT.ic Vp^ic*» mí rlrc«ácimas.

stampa
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Espero remitir á Vmd. dentro ¿e poco las pl

may con uno de la familia del Sr. Enviado

que partirá de aquí para Suecia.

El Sr. Conde de Tessin se ha dignado acordarme

su buenla voluntad por medio del Sr. Secretario War-
gentin

, y por el Barón Leuhusen
,
quien el viernes

pasado recibió carta suya , encargando que yo le re-

coja algunas curiosidades para su museo, especialmen-

te de conchas y piedras. Me sonroxo al considerar los

elogios que de mí hace S. E. Siento que sean tan es-

casas las ocasiones para lograr estas cosas j á lo menos
hasta aquí así lo tengo experimentado.

Todavía no sé de cierto si haré algún vlage largo

en el verano. La corte y los Ministros están ahora en
Aranjuez , siete leguas de aquí. Madrid me ocupa en
este tiempo

, y tengo ánimo de hacer algunas salidas

tres ó quatro leguas de aquí. Ya empiezo á disfrutar

el trato y comercio de las gentes
, porque me hallo al-

go suelto en entender y hablar el idioma.

Acabo de recibir carta del Sr. Báck y del Se-
cretario Wargentin

, que me ha venido de Aranjuez,

y celebro sobremanera que Káhler haya logrado
sueldo y de ir al cabo de

I
Qué elogios no merece el que tanto contribuye á la

perfección de la Historia natural ! Doy la enhorabue-
na al Sr. Káhler por tan importante viage

, y aun le

envidiaría su buena suerte de penetrar tan adelante en
el mundo por otras partes , si yo no tuviese esperanza
de hacer lo mismo. Dios le conceda un feliz viage , y
que vuelva cargado con las riquezas que dexó sin dis-

putar Hermann.
Soy siempre &c.
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Madrid 1 2 de Junio de ij^^*

Doy á Vmd. muchas gracias por su aprecíable

carta de 28 de Abril, que recibí el 9 de este mes, y
celebro hayan llegado las yerbas que remití.

Ninguna cosa pudo serme tan sensible como la

noticia de la temprana muerte del honrado Hasselquísts.

Quanta pena y sentimiento puedo demostrar en esta

ocasión no equivale al que Vmd. forzosamente habrá.

tenido viendo malograda su buena intención
, gastos y

zelo paternal con que supo aprovecharse de los talen-

tos de su discípulo, y mucho mas habiendo caido sus

apreciables papeles en manos de uno enteramente ex-

traño. Dios quiera que este suceso no sea un fatal

anuncio para el Sr. Osbeck ; por lo que yo no me atre-

vo á refrescar la memoria He tan infelices y funestos

exemplares.Pero si áDios pluguiese que yo nunca ja-

mas pueda personalmente dar á Vmd. un testimonio

de mi respeto y amor , á lo menos' espero que mis pa-

peles spplirán en mi lugar : y si por ventura yo llega-

se á morir, será para mí mayor fortuna el tener á Vmd.
por heredero, que no el alargar la vida con resabios de
ingratitud.

Esta es la última resolución que hago quando co-

tejo mi suerte con la de los demás; pero sin embargo,

acordándome de los particulares beneficios que Dios
me ha dispensado hasta aquí, espero en su voluntad

divina tener el gusto de ver segunda vez á Vmd. y á
mi amada patria

, y que su providencia me dirigirá en

adelante , como hasta el día lo tengo experimentado.

Vmd. perdone el que yo me extienda tanto en este

particular, adonde me llama el propio sentimiento.

Confieso ingenuamente que no he podido leer sin lá*

grimas la carta de Vmd. , ní expresar sin llanto la pe-
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na y amargura que me ha cabido. Dios libre á Vmd
en lo venidero de tan sensibles golpes.

La suerte del Dr. Hasselquists me sirve de docu-

mento para no diferir el enviar al examen de Vmd
los trabajos y papeles que he arreglado y en adelántí

arreglaré. La única causa que me obliga á diferirlo eí

titud

de que estén mis cosas hechas

A las descripciones y plantas remitidas siguen aho-

ra algunas otras
, quales se hallan en mi colección.

Debo advertir que estas descripciones son ñiuy difu-

sas , y contienen algunas superfluidades
; pero jne es

forzoso hacerlas así, á fin de conocer mejor sus dife-

rencias quando no hay ocasión de cotejar entre sí las

mismas yerbas
, y formarme una idea de los géneros

y caracteres.

- Cerastium pentandrim es sin contradicción el O"
rastium semidecandrum , Fl. su, que Dillenlo descri-
bió en Rayo syn. t. jj./. i. Pero el que yo vi tiene
los pétalos menores

, y apenas escotados ; y si no me
engaño creo que el Cerastium que se cogió en el alto
del palacio de Upsal en 1750, con cinco estambres,
ha de ser otra especie distinta de la de España, por-
que aquella es mayor incana facie , y sus pétalos
grandes y bífidos

: tal vez estas serán variedades ».

HolosUum umhellatum Dill. Vaillant part. 7.
«. jf.

Lo ha descrito bastante bien en francés
, y dice

que tiene tres estambres ; pero los pétalos son rara vez
tridentados perfectamente

, y no obsolae et obligue
tmarginato-tridentata ».

Plantago Loeflingii soica hre-oissima. La he re-

1 Descr. Ep. 28,
a Descr. Ep. 8.
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mltido con las semillas : es muy distinta del Coronopus^
según índica su descripción. Muchas veces he obser-

vado que aquí crece con abundancia; pero los de Ma-*
drid no saben sus sinónimos '. -

El Hyacinthus que yo últimamente llamé Musca-
riaflore oblongo , atro purpureo ^ore ^/¿o ,bien exami-
nado no es sino una variedad ^^ Hyacinthus raccmo^
sus. La de España es comunmente planta digitalis

corollts paulo globoso-oblongis , antice posticeque
¿equalibus rotundatis , ante explicationem omntno cd^*

ruléis i suhflorescentia atro-purpureis denticulis pal-
lidis ; y yo creo que en el huerto tampoco tiene las

flores tan redondas.

El otro Hyacinthus comosus (Jacinto cabelludo)
se halla aquí con abundancia en los campos. Es mayor
que el que en mis observaciones llamo Hyacinthus
corollis frismatico-oblongis y truncatis. Sus flores son
de un color obscuro ó verde obscuro : las de mas arri-

ba estériles , de un azul subido
, y casi oblongas : las

fértiles al contrario , oblongas , con ánguloSj cortadas,

y muy obtusas.

Lepidium caule nudo simpíicissimo es ciertamen-
te el que yo envié

, y la figura que pone Magnol es
buena y natural, aunque tosca, como todas las suyas.
No hay que extrañar en que yo lo tomase por el Ibe-
ris nudicaulis

, porque la semejanza es grande
, y yo

nunca lo he visto en Suecia vivo ; bien que el Iberis
tiene los pétalos iguales '^.

Aira minuta (Heno pequeiío). Paniculd ¡ax
ramosissimd

j floribus muticis K Creo es el Gramen

r

I Dcscr. Ep. 12.
a Descr. Ep. 38.

3 Dcscr. Ep. 6.
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fhalarotdes panícula sparsa j mínimum angustifo'

lium Barr. Ic. ^^. n. 1. que Juss. Barr. ohs. n.

£sti8. reduce al Qramen paniculatum locustis par-
'Vis, j}urj}ureo argentéis annuum de Rayo (ó Aira
Qaryophyllea^. Pero Barrelier no pone en su figura

ningunas aristas, que tiene precisamente el de Ra-
yo, Mas yo no alcanzo , supuesto que Barrelier cogió

el suyo en Italia, cómo Scheuchzer, que viajó allí mis-

mo para las Gramas , no lo expresó en su historia , y
solo Rayo hizo mención de; él.

Gramen minimum Dalech. Jiist. i. nim. 482.
Descr. p. 4^j.fol. i. conviene con el antecedente, y
sospecho que Toúrnefort y Vaillant lo confundieron
con el Gramen mont. panicula spadicea delicatiore

C. Baiích. Scheuchz. No sé qué fundamento tengan;

pero como este nace en lugares baxos , tiene semejan-
za con el Agrostis.

Spergida pentandra mínima (Esparcilla de cinco

estambres) '. En la figura exterior es del todo pare-

cida á la Spergula arvensís
, y yo no hallo otra dife-

Ade--

xencia smo que esta es siempre menor , muy lar

y de un color obscuro ; porque si bien me acue
Spergtda^ aruensis es bastante viscoso-vellosa!
mas de cinco estambres tiene stylos obsolentissimos ei

hrevissimos.

^
También va la descripción de la Osyris casia , h

mejor que he podido hacer. De los arbustos no hallo

aquí mas que una Polygamía dioica. Los machos
echan mucha flor , sin señal la mas leve de estilo en
alguna flor. Los hermafroditas arrojan menos flor

,
pe-

ro ambos tienen estambres y estilos. El rudimento del

fruto ó germen no le he visto bien claro; pero es pre-

I

( Dcscr. 830.
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clsb sea hasís caJycis turhinata. Ambos crecen á cor

ta distancia uno de otro , en un sitio solo los machos

y en otro los hermafroditas , <jue,tal vez podrá nace
de las raices derramadas ^.

Brunella lusitanica bractsis pinnatim dentatl
ah'atis (Cleonia lusitanica). Es una flor muy hermo
sa , de la qual la primera vez no hallé sino una mues-
tra i pero creo ha de crecer en Aranjuez. Los Botáni-

cos de Madrid no quieren que sea Brunella ^ por
que tiene lahium corolla superius hifidum recium
que en la Brunella vulgar es^i

Gnaphalium roseum C. Bauh. He hallado ocasión

de examinar su flor y fruto
, y todas las circunstancias

persuaden á creer es un género diferente y singular

queVaillant llamó con este nombre ; pero no tiene se-

mejanza con los demás. El Elichrysis tiene receftacu-
lumJlliforme , elongatum ,faléis ubique cofiosissimis

imbricatuviy intra singulam paleam jlosculú&femi-
neus corolla vix tilla , vél angustissima. El asiento

es redondo al través
, y en él colocadas seis , siete,

ocho &:c.
1

Flosculi hermapliroditi-masculi ahorttentes ahs-
qutpaleis ommno ulltí iíiterstinctivis y corollulis , fu-

bidatis y limbo qiiadrifido. Calix communts ntdhi^
'vel simj)lex ex faUis ulttmts , velfrtmisj como en el

Bidens , semina solummodo foeminarum obverse ob-^

ovata ahsqiie ullo ^appo. Deseo saber el juicio de
Vmd. 3 ^esp. J^ilagopygmea ^.

1 Descr. 4j.
2 Descr. Ep. ^3 r»

3 Descr» Ep, 44-
4 Véase su descripción y estampa en tnl tomo i.^ de Icones^

y á su continuación la defensa que hice de Llnneo contra un au-
tor moderno.
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Mollugo fólus setaceis , caule sim^Uci erecto , flo

ribus sessilibus confertim dichotomis. Esta yerba I;

observé aquí la primera vez , y crece en las colina

fuera de la puente dé Toledo. Ignoro sus sinónimos

como también estos Señores. Su género es difícil : en

refiero al Mollugo , aunque sé que se ¿i

y el Polycarpon tiene petafer

los pequeños, et folia caly

Jkesp. Minuartia dichotoma *.

Illecebrum procumbens ramostim ,Jloribus latería'

libus imbricatis , no me ha costado menos de reducir

á su género. Apenas creo que sea Illecebrum , poVque
la flor nada tiene de ternilloso ; pero se parece al ///<?-

cebrum cymosum que Vmd. dice vio en el herbario

de Montpellier de Sauvages
, y que ningún autor ha

descrito, aunque se diferencia algún tanto del Illéce-

hrum verticillatum. Habitus Hemiarias non dissi-

milis , nec 'valde ahludit d proxime precedente mol-

lugine. En todas estas especies me dan que pensar los

tres estambres y un estilo , la corola muy pequeña,
muchas semillas y la caxa unilocular 5. Es la Loejiin-
gia hispánica ^,

Vi un Astragalus maximus flore lúteo gUmera^
to, que temo sea el Alopecuroides ^

, porque las flo-

res son exactamente de la misma figura. Espero que
el fruto madure para enviar su descripción. Conjeturo
que Qsperfecte bilocularis , brevis , nec cymbaeformis.

X Descr. Ep. 9.
a Véase su deicrlpcion j estampa en mi tomo 3.*^ de Icones.

3 Descrip. Epist. 2.

4 Véase su descripción en el tomo i.?ide Icones tab. 94.
5 En las cercanías de Madrid y de Aranjuez se crian dos. es-

pecies de Astrágalo con flores amarillas agrupadas, y son el Alo-
fecuroides y el ChrisÜarms de Llnneo. No sé de qual de esta;» ha-
bla aíjuí Locfiing.
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En el jardín de Mínuart florece ahora una Fran-
hnia pulverulenta j es siempre glauca con hojas chi-
cas. Es ciertamente hermosa. Extrañé el encontrar seis

estambres, y rara vez cinco sin proporción alguna,
c[uando yo esperaba ver hasta diez en una flor de cin-
co pétalos. Iso he podido todavía describirla.

Cynosurus Lima '
; la adquirí dos dias ha; es her-

mosa planta
, y del mismo género que el Gramen dac-

tylon jEgyptiacum Scheuchz, 6 Cynosurus JEgyptius,
cuyo nombre fue causa que Vaillant, según Guettard,
atribuyese falsamente al Gramen dactylon radice re-
cente ojpcinar. T. Sch. , que es un^anicum, y se acer-

C.B
genero al Gramen dactylon fe

Eufhorhia exigua (Lechetrezna pequeña), quce
Tithymalus vel Esula exigua foliis obtusis C. Bauh.
Pin. zgi.T. con menos notables variedades. Nace en

peladas
, y los autores la cuentan por Esu-

exigua fí

dice que
Magnol

dad. Esta que envió menor manifiesta bastante los gra-
dos intermedios.

He hallado en España quince ó diez y seis espe-
cies de Trébol

, y al principio se me hacían un género
difícil ; ahora ya veo mas claro. La especie que envío
es úTrifolium striatum de España Fl. su. 6i^. Los
nías están en el Hort. Cliff.

Las demás yerbas que remito son

:

Afhanes (Afanes de campos): la que crece en
los cerros es vellosa ; la de los campos hondos es muy
tierna y lampiña; pero yo no hallé muestra.

V
J

1 Véase su descripción j estampa en el citado tomo i .^ de Ican^

TOMO IV. N
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Lotus cauUhus frocumbetitihus , leguminihus jja-

ralleliSt subcr¿natis , calicis longitudine ^ cuyos si-

nónimos ignoro.

Scahiosa par'va annuafr. steUato (Escabiosa de

fruto estrellado ) ; tampoco conozco sus sinónimos.

Linum syl-vestre annuum lutcum fol. latiore 'vel

angustiare Morís. T. J40?
Atractylis Ray. 137?
La colección de plantas ascenderá á setecientas y

ochenta especies notada^
, y las descripciones á tres-

cientas. He formado un catálogo manual y corto con

el nombre específico , sinónimos
, y el sitio de la yerba

para mi uso. He dexado unas hojas en blanco para no-

tar las especies nueva^ que cada dia encuentro.
Aquí al rededor de Madrid ya empieza el verano

á despedirse
, porque todo está ya seco por el calor.

Luego que venga el Sr. Carvajal haré un viage á los

montes del Escurial y S. Ildefonso ; pero sin su permiso
no puedo hacer el viage mas corto ; porque en España
se dice que quien goza empleo y sueldo del Rey ha
perdido su libertad. A fin de esta semana iré a S. Fer-
nando

, quatro leguas de aquí , con el Dr. Barnades,
que reside allí

, y espero enviar otras plantas curiosas

y algunas de los Pireneos.

El Dr. Barnades se ha aficionado á las aves
, y ha-

ce por procurarme todas las raras que se puedan en-
contrar. La semana pasada tuvimos una hermosa y ra-

iguláres

ofrecido

También ha formado el proyecto de hacer juntos
un viagecillo á los Pireneos; lo que celebraré infinito,

porque la lengua catalana es muy distinta de la espa-
ñola

, y así yo solo no podría gobernarme.
Debo dar mil elogios al Sr. Barón Leuhusen por
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buenos amigables consejos que me da. El
todos

que ocurre de

y recibo por su conducto las cartas francas de porte.
Soy siempre &c,

T

Madrid y Julio ji di ij^z.

La estimable de Vmd. de 5 de Junio
, que llegó

á mis manos el 21 de este mes, me ha causado doble
complacencia por ver mis dudas resueltas, y recibir
aj mismo tiempo noticias de mis amigos

, que Vmd.
se digna comunicarme , siendo las únicas que he teni-
do en año y medio que falto de ese pais.

Hace dos semanas tuve el honor de remitir á Vmd.
con unos criados del Sr. Enviado Flemmings

, que sa-
lieron para Stockholmo, un paquete de yerbas que
recogí en este año, juntamente con otras que hablan
quedado del año pasado. Ahora sigue una lista de las

que tengo remitidas, y en ella propuestas tilgunas du-
das que se me ofrecen. Como por razón de la priesa
que llevaban no pude escribir los nombres y dudas

yerbas

log
nuscrito

, que he formado para mi uso en los viages
botánicos; y cada numero se declara y explica en la

lista. Se notan con esta señal (j-) las que son dudosas,

y deseo que Vmd. con lugar y tiempo me aclare en
sus cartas , según me lo ofreció quando estaba para sa-^

lir de Suecia. He rayado por abaxo aquellas que me
parecen descritas con mayor exactitud

,
para que Vmd.

de s
\

idad en las muestras secas.

ilg

Tenia también prevenida una caxita de
para el jardín ; pero

N2
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palabra una hora antes que yo llegase , he quedado

bastante mortificado de perder esta ocasión para diri-

girlas á Vmd, Yo podría muy bien enviarla por el

correo; pero temo que el calor intolerable de estos

meses las echará á perder. El Sr. Barón Leuhusen me

ha asegurado habrá ocasión todavía en este ano para

hacer la remesa ; y así me dedico á aumentar esta co-

lección dp día en día.

Deseo saber si el Glidium crece en el jardín. (No,)

Envío en el paquete ^dg^ ^. n. 6 j- una muestra

del Gramen miliaceum aq^uatictim Loh. FL su- 66.,

que nace en el agua: y ex gradibus intermediis 2i^^-

ñas parece diferenciarse. Pero es cierto que la AirO'

aquatica quando crece en las colínas secas, como en el

alto del palacio de Upsal , y . en el camino del Prado

Real en Islandet, y junto al puente levadizo, tiene la

misma apariencia que el de España; y creo que el mío

se diferencia del de Suecia por su raíz anua.

Festuca maritima sfüd lineari secunda rectdj

s^iculis adpressis subaristatis : no la he visto fani-
culatam sino una vez : porque ella es propiamente

sficd ramosa. Según el nombre de Rayo Gramen
fumilum loliaceo simile Raj. Sjn.

, que cita Scheuchz

hist. 2^2., parece que es el mismo, y también por

el sitio natal; pero Scheuchz figura T. 6, f. 3, es

siempre diferente del de España. No alcanzo el moti-

vo por que dice que la fructificación es siempre pare-

cida á la del Gramen panícula multiflüi matus C
Bauh ; porque en el Gramen matus son Glum¿e mu-
ttc^ et obtusa : y en el de España subaristata s ade-

mas de esto la esplguita es igualmente estrecha (//-

nearis^ en el mayor, y en el menor ovato distüha,
lata , Y siempre sentada. Vaillant describe bien el

Gramm maius Paris. p2, n. 7^. /. 18. f. 4. , J

-4
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mejor aun Barrelíer Jr. 4g. si bien me acuerdo.
Me pregunta Vmd. por que el Cistus es mira

species> pero yo solo me acuerdo haber hablado del
Cistus minimus vernus. Ya remití una buena mues-
tra en el paquete ^¿í^. 20. n. jgo.

Gramen maritimuni typhiniim , hrevi , et cras'
siori spica ad singula genicula prodeunte. Jriunf.
apud Scheuchz. kist 8^. 86. El que he cogido ocho
días ha aquí en el pueblo y en las colinas secas tiene
un pie de largo, y se extiende una vara en diámetro,

y es mucho mayor que el Gramen álbum capittdis
aculeatis italicum C. B. Scheuchz. 8^. El aspecto es

parecido ; pero la figura de la espiga es bastante distin-

ta para no llamarse una mera variedad del último, cu-
yas flores sonfasciculati, iruncati, aqualis longitu-
dinis; pero tiene espiga larga: remito un ramo de él.

He hallado también la Buffonia (Eufonía de ho-
jas sutiles), en la que veo quatro estambres, dos es-

tilos
, y los pétalos muy pequeños. Pertenece siempre

al orden natural de las Cariojiladas. Este á mi juicio

es un argumento fuerte contra los que insisten en re-

ducir los Alsines á un género
,
porque la cápsula es

muy diferente de las mas próximas sagina et moer-
hingia brc.

Pharnaceum, 6 Cerviana Minuartii. He obser-

vado su fructificación , de modo que yo no dudo de la

yerba; y parece se debe referir indubitablemente al

orden natural de las Cariofiladas. Yo no hallo su ca-

rácter en el Syst. naf.

Osyris ó Cassia. He visto su fruto después de su
última carta. En el arbusto

, que solo tiene flores ma-
chos , no se halla la manzanilla ó baya ; y en las otras

flores hermafroditas , aunque abundantes , no en-

cuentro sino dos ó tres , de modo que tal vez aborta
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por estar los machos de ciento á ciento y cincuenta

pasos de distancia. Cicatricula friictus al principia

es triangular, y después se hace redonda, y desapa-

recen los ángulos.

Gna^halüim semine tomentoso va con los demás.

¿Será por ventura Gnaphalium floribus tomento in-

'volutts'i El qual me parece que Haller trae en su FL
hehet* Nunca lo examiné quando estaba en flor

,
por-

que siempre creí que era tan afelpado por ser joven;

pero sus semillas no se parecen á la de otros Gnafalios,

pues son com^ressa , semi-orbicidata , altero ápice

froducticriy acutiori, dura, involuta lana copiosa^ to^

mentesa , arete adnata sed tumenti : núcleo consintió

figurationis fr^egnat^. El año que viene si Dios
me da vida y salud lo veré mejor , porque aquí
yerba común. También he recogido semillas. Resp.
Es el Microbus erectus.

Erinacea T. ha echado algunas pocas flores esté

año en el jardín de los Boticarios ; pero el fruto abor-
tó. Yo adquirí la flor que remito para que Vmd. po-
co mas ó menos determine á que género pertenece.
Entre las yerbas que envié el ano pasado desde Lis-
boa había una semejante al Ulex ó Erinacea tomento-
sa y marcada n. 26, la qual parece ser un medio en-
tre la Erinacea y Ulex. ¿Y tal vez esta última n. 26.
no seria Nepa granatensis lútea capsula villosa?
Petiv. Gazophylac. Dec. 6. n. 775, í. 55./. z. Yo
vi Ja figura en Lisboa.

Como acabo de remitir todas las yerbas que he
recogido en el año , me es forzoso en el dia ceñirme á
este corto número. Vmd. disimulará la escasez, hasta
que con el tiempo haga nueva colección.

Ha llegado últimamente por orden de la Corte
un Químico francés, y dentro de poco irá á las minas



V

PE CIENCIAS NATURALES. IpI
ú

¿e azogue áe Almadén en compañía de un Oficial de

Marina que se entendía conmig

Los Sres. Velez y Minuart han salido de aquí por

orden de la Academia de Medicina para averiguar la

generación de un nuevo Manná de España que se ha

descubierto, con el qual esta última primaveía se hi-

cieron pruebas en los hospitales para experimentar sii

virtud , sobre lo que no convienen los Médicos de

Madrid,

Velez ha ido á Sierra Morena y Andalucía , y Mi-

nuart á Avila en Castilla la Vieja hacia el Norte. Am-
bos me han ofrecido comunicarme algunas yerbas y
semillas: se esperan dentro de un mes. He convenido

con Velez el darle un catálogo de las plantas que he

observado al rededor de Madrid en cambio de los

Cistos ó Xaras que él me dará.

No puedo menos de tener por muy feliz la suerte

de mis compañeros, que baxo la protección de sus Me-
cenas emprenden estos viages con tan notable utilidad.

No es ponderable la fortuna de Káhler. Ningu-

no ha logrado empleo mas honorífico en 'servicio de

Flora, ni de mayor provecho para las ciencias. El pue-

de en el día adquirir la mas sobresaliente reputación

entre los Botánicos que viven, y esta ventaja ningiin

discípulo de Vmd. la habrá logrado. El nombre del

Cabo es un título tan ilustre, que no podrá caer en

olvido. Si él no desempeña cumplidamente esta obli-

gación, no tendrá disculpa, y por la circunstancia de

trabajar en un país tan celebrado, arriesga su propio

crédito mucho mas que otros en parages desconocidos ^.

Soy sieaipre &c. (*S> continuara.^

I
_
Káhler había sido destinado para el Cabo de Buena-Espc-

ranza; pero como los Holandeses negaron su permiso, pasó des-

pués á la Italia meridional.

/
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Descripción y anuncio de varios minerales del Reyno

de Chile for D. Christiano Herrgm.

t

Muríate de cobre de los Remolinos '^

y de la Soledad.

color es verde de esmeralda con varios grado:

de intensidad ; verde-prado y verde-prado parduzcO:

verde de aceytuna y verde n^^gruzco ; bien qué en ge

neral se advierte que la variedad de estos tintes resul

ta por lo común únicamente del mayor ó menor grue

so de los cristales
, y de las substancias- heterogénea

ezclado quando se halla en masa

mente se encuentra en masa; po

bundancia (en la Soledad ) ra-

Figura. G

diado-dívergente-estrellar, y cristalizado

^
I? En prismas rhomboidales de quatro lados

minados en corte; los planos de esta terminación .

2? En prismas de tjuatro lados

1 igual terminación en corte, pe

que descansa

del prisma

fuertemente truncados, de donde resulta necesaria-
mente nn frísma de seis lados terminado en corte.
' 3 .

En tablas pequeñas y muy pequeñas , las mas
veces redondeadas, pero también algunas de seis la-
dos

; en varios exempláres forman celdas
, y entonces,

por ser muy delgadas y puestas de canto, su color es
un bello verde de esmeralda.

.
Los planos laterales de los cristales prismáticos se

tní^r.í'^
descripción oríctognóstíca de esta mina, que publiqué en

Sblda
""""^ ^'}\''^? de Wldcnmann. no tiene la exactitud

fromentos T' "' í'"^" "'
I'"'" "^^'"Pí^^"

. ^ tiempo
. ni los ins-trumentos necesarios que ahora poseo.
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hallan rayados á lo largo
, y á veces algo profunda-

mente surcados. r

Presentan estos cristales un fenómeno tan particu-

lar corno constante en su modo de agruparse, de lo

qual resultan ya tablas algo mayores de seis lados, ya
superficies convexas formadas por una acumulación in-

numerable de las terminaciones de los cristales prls--

mátícos.

El tamaño de los cristales es pequeño y muy pe-

queño.

Lustre : Lo exterior de esta mina en masa es re-

luciente
, y el de sus cristales muy lustroso , de un lus-

tre vidrioso que se acerca ya .algo al grasicnto ; los cris-

Jtales en su interior son relucientes.

Textura.. En niasa presenta textura folicular algo

oculta; en sus cristales parece de igual naturaleza^ en

quanto se puede juzgar por ser tan pequeños.

Dureza. Es apenas medianamente dura esta m¡*
na, y pasa á blanda.

• ( Raya. Presenta color claro verde-cardenillo.

(xravedad comparada: No es muy pesada.

Gravedad esped/ica* ^^ ^^^^^oS : loooo.

Soflete. Esta mina se conoce con mucha facilidad

por medio del soplete , pues no solamente presenta

desde luego el olor del ácido muriático con mucha
abundancia , sino que también el cobre lo tiñe al mis-

mo tiempo, formando una llama verd^ azulada, que
continua sin cesar hasta que se haya disipado todo el

acido muriático
, y entonces se reduce el metal con fa-

cilidad, .w

La análisis química, que D. Luis Proust ha hecho
de esta mina, da por ciento

12 agua

10 ácido muriático.
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571 cobre.

14 1 oxígeno concreto.

2 óxido roxo de hierro.

4 sulfate calizo con un poco de arena.

J- r

100

No es probable que esta mina tenga la menor afi-

nidad geonóstíca con la arena verde del Perú, y mu-

cho menos porque en el dia tengo en mi propia Co-

lección el muríate de cobre en masa del Perú , de cu-

ya descomposición debe haberse formado necesaria-

mente la citada arena de Dombey.
Compañeros : quarzo

,
yeso folicular , chorlo íibro^

so, cobre roxo, cobre vidrioso, cobre teja, malaquita,

cobre azul hidrófano
, plata córnea , ocre amarillo de

hierro ' , hierro magnético 8cc.

En quanto á las circunstancias geonósticas de esta

mina, no hemos recibido de Chile noticia alguna que

pudiese aclarar este objeto. Con todo es fácil persua-

dirse que toda ella es una modificación bastante mo-
derna, y que este caso es bastante general para la ma-
yor parte de las minas del Reyno de Chile. Si el áci-

do marino ha obrado sobre el cobre en estado metá-
lico

, ó sobre alguna de sus mineralizaciones , es una
qüestion interesante para la parte filosófica de la Mi-
neralogía

, y para la formación de las substancias me-
tálicas en genv.ral; en otra ocasión presentaré una se-

I Este óxido amarillo de hierro produce bellas variedades en
esta mina, y no contribuye poco á su hermosura. Hace muchos
anos que los Mineralogistas le conocen

; pero en quanto á su na-
toraleza química, acaba de presentarle D. Luis Proust en sus lee-

térro
HyJrate

por ciento de agua que tiene en combinación, pasa al óxido roxo
de hierro.
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rie de Observaciones puramente mineralógicas, que tal

vez serán capaces de dar algunas luces sobre esta ma-

teria.

Historia. Hace quatro anos que esta nueva com-

binación del cobre llegó á Europa entre los minerales

que el Colector mineralógico actual de S. M. había re-

mitido al Real Gabinete de Historia de Madrid, Los ca-

racteres exteriores demostraban desde luego que el tal

cobre^era diverso de todas las combinaciones conocidas

de este metal; y como en aquel tiempo publicó Kla-

proth su nuevo descubrimiento del arseniate de co-

bre, creíamos que tal vez ^eberia colocarse en esta

nueva familia : aun no existia entonces exemplar algu-

no del arseniate de cobre en Madrid
, y no pudimos

decidirnos por una comparación exacta, hasta que en

un viage á Segovia hicimos ver á D, Luis Proust el

referido cobre, que desde luego nos hizo él ver que

no era arseniate , sino muríate de cobre , igual en quan-

te á su combinación al muríate de cobre del Perú, pu-

blicado en 1786 en las Memorias de la Academia de

Pai

\

La España se halla por consiguiente todavía

posesión ¿ del

cobre. Pero el muríate de cobre de los Remolinos y
de la Soledad no es el único que ha venido en la re-

ferida remesa de Chile. Indicaré por ahora solo de

paso los demás parages en que se encuentra, y algu-

nas de las demás substancias preciosas que han venido

en esta remesa , de las quales aun no se ha publicado

cosa alguna. Una relación sistemática de todas ellas

no puede caber en los límites de esta corta memoria,

y ia reservo para otra obra de mayor extensión ,
cuyo

único objeto será la mineralogía de España y de sus

posesiones en América. Si con ella se enriquece el pú-
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blico mineralógico con observaciones y descubrimien-
tos nuevos sobre substancias y fenómenos mineraló-
gicos desconocidos de todo punto, lo deberá igual-

mente al zelo infatigable de los Sres. D. Vicente Fz-
feleta y D. Juan Peringer

,
que algunos meses hace

se ocupan conmigo en el estudio y examen de estos

minerales preciosos de Chile.
El cobre muriático se presenta también en los Re-

molinos con color verde claro de montaña en masa , de
aspecto algo terreo y seco

, y mezclado de una mul-
titud innumerable de chorlos fibrosos divergentes en
manojo y en estrellas; el color negro y la figura es-

trellar de estos chorlos produce un bello contraste so-
bre el fondo verde del cobré.

Igualmente hace el. muríate de cobre una parte
muy considerable déla mezcla del hierro magnético
de los Remolinos

: en algunos de estos exemplares se
presenta el hierro magnético manchado de óxido ver-
de de cobre

, y no es difícil cerciorarse de su presen-
cia

;
pero al examinar esta mina al soplete vi que este

cobre mezclado se halla en estado de muríate, y con
grande abundancia.

Con igual abundancia extste el cobre muriático
en el cobre de teja de los Remolinos. Esta familia se
reduce a una mezcla de óxido de cobre y de óxido
joxo de hierro, y pudiera considerarse como mezcla
casual

,
si no se hubiese descubierto ya en tantos paí-

ses
, presentando siempre caracteres exteriores iguales,

como en la Hungría, en la Siberia, en muchof otros
parages del Norte

; en Teruel , en Vizcaya , en Ara^
gon y en muchos parages de América.

Un Santa Rosa, en Chile, penetra el cobre mu-
riático un quarzo grasiento

, y k tille de un bello co-
lor de verde-esmeralda.
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En la jurisdicción de Copiapo forma una masa
de color verde azulado , sembrada de pec[ueños cris-

tales de color verde-prado.

:
.
En la Veta negra de la Pampa larga , en Chile /se

presenta el cobre muriátlco en masa
, y con color par-

do-negruzco; consta de una combinación íntima de la

referida substancia con la manganesa; la matriz es un
espato pesado. -

En S, Félix, en Chile, se encuentra el muríate de.

cobre de un bello color azul celeste; su figura y for-

mación es estalactítica, y se halla sobre yeso folicular

en matriz arcillosa.

Otros minerales del Reyno de Chile,

La siguiente lista, aunque superficial, dará alguna
idea de la multitud variada de minerales preciosos que
se hallan en el Reyno de Chile, y demostrará al mismo
tiempo que la cultura del estudio mineralógico en Es-
paña podrá extender en breve los límites de esta cien-

cia. Una descripción mas amplia de todas estas subs-.

dará

sembrado en un quarzo gris amarillen

y pard

Plata córnea íntimamente combinada con cobr

doso

formando una masa de

3. Plata córnea íntimamente mezclada con cobre y
plomo.

4* Pequeños granos de cobre nativo en cobre roxo en

masa con malaquita.

5. Cobre vidrioso con malaquita y chorlo capilar di-

vergente.

O. Cobre vidrioso con cobre roxo folicular.
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7.^ Pirita cobriza, que ya en parte , ya del todo Bá pa-

sado al cobre negro.

S, Cobre blanco con cobre vidrioso. Tránsito insensi-

ble de estas dos combinaciones de una á otra. Fa-

milia muy rara en el reyno mlneraL

9. Cobre gris con cobre azul radiado y cobre negro.

10. Cobre negro en diversos estados muy interesan-

tes.

11. Cobre roxo muy bello folicular; descomposición

del cobre nativo.

12. Cobre de teja terreo y endurecido; el primero

penetrado de una porción muy considerable de

ácido muriátíco.

13. Cobre azul radiado en cristales muy hermosos y
grandes.

14. Malaquita fibrosa. Nada de lo conocido fíasta

ahora en orden á estas familias puede compararse

con las bellas variedades que se encuentran en

Chile de los números 13 y 14.

15. Malaquita compacta.

16. Verde de cobre ferruginoso, con cobre gris anti-

monial y cobre negro.

^^No solamente el presente verde de cobre ferru-

ginoso, sino también el de Bulach, Saalfdd y
- Kamsdorfy forman un arseniate de cobre, que lla-

maré terreo, para distinguirlo del arseniate de co-

bre crisraíizado de Cornwaille en Inglaterra , des-

Klaproth. La combinación del
do arsénica! con el cobre

, y en g
sub

falta de conocimientos mineralog
Q

Lo demostraré en adelante en otras ocasiones , y
tanto ea este Real Estudio como en mis propias
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Colecciones , existe una multitud de exemplares
que lo evidencian.

17. Arseníate de cobre superficial y en pequeiios cris*

tales.

18. Cobre azul hídrofano de bello color azul celeste

y formación estalactítica.

19. Hierro magnético en masa combinado con uní*

grande porción de cobre muriático.

20. Hierro especular.

21. Hierro micáceo.

22. Eisenrahm pardo y roxo. \

23. Plomo blanco, carbonate' de plomo.

24. Plomo amarillo terreo, arseniate deslomo,
25. Galena de muchas variedades.

26. Antimonio gris compacto con hierro micáceo.

27. Arsénico nativo testáceo.

28. Arsénico combinado con el hierro, Mlsplckel.

29. Arseniate de hierro superficial / en masa*
30. Chorlo fibroso divergente estrellar.

31. Espato calizo rhomboidal con planos convexos.

Carta del Barón A. Humholdt al ciudadano De-
lamhre , Miembro del Instituto nacional de Fran-
ca , impresa en el número 214 del Monitor uni'cer-

sal,
jf Floreal , año 9? / traducida por Don

Martin de Parraga.
-1-

Nusva Barcelona Zjf de Noviembre de 1800^
\ 1

Ciudadano.

B I

I

esde que llegué á la América meridional hasta es«

t^e día he escrito a Vmd. muchas cartas, como igual-

mente al ciudadano Lalande. Estoy bien persuadido
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del ínteres que tomáis en mi suerte, y por lo mismo

DO me canso de escribiros, aunque casi sin esperan-

za alguna de que recibáis mis cartas. Un dia de estos

saldré para la Havana y México, después de haber

hecho un viage de 1300 leguas náuticas en esta parte

del Nuevo-Mundo situada entre Popayan, Quito y
Cayena*

Por espacio de tres meses he dormido al sereno,

ya en los bosques cercado de tigres y feísimas serpien-

tes , ó ya en playas cubiertas de crocodilos. Nuestro

único alimento han sido plátanos , arroz y yuca ; pues

todas las provisiones se echan 4 perder en este pais tan

húmedo y' caloroso. .
'

¡Quan grande y magestuosa se presenta la natu-

raleza en estas montañas I Desde el Baraquan y Urua-
na (que ciertas naciones desconocidas han llenado de

geroghíicos) hasta el volcan de Duida (cuya elevación

he hallado igual á 76 metros * , á 60 leguas del pe-

queño lago del Dorado) , no hay mas que una eleva-

da cordillera granítica, que descendiendo de Quito va

del Oeste al Este á ¡untarse con los montes de la Gua-
yana francesa. ¡Qué variedad de razas indianas! Des-
de los Guaicas de Gehette (nación pigmea, en la qual

los individuos mas altos tienen quatro píes y dos pul-

gadas) hasta los Guajaribos blancos (quienes cierta-

mente lo son tanto como los Europeos); y desde los

Otomacos (que llegan á comer libra y media de tier-

ra d\Áiü) hasta los Marlvitanos y Mágueritares (que
se alimentan de hormigas y de resina) , todas son li-

bres, gobernándose y comiéndose ellas mismas. Cerno
ya os he hablado de codo esto en una carta ' que des-

I Noventa varas castellanas, 2 pies 7 9 pulgadas.
% Aua no se ha recibido.
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de las bocas del Orinoco dirigí á nuestro buen 'amigo
el ciudadano Pommard , rae limito por ahora á comu-
nicaros algunas observaciones astronómicas

, qué creo
haber hecho con mucho cuidado.

Mi guarda-tiempo de Luis Berthoud sigue siendo
muy exacto en su marcha ; y cada quatro ó cinco dias
lo verifico por las alturas correspondientes que puedo
tomar con los instrumentos que tengo ("sextantes de
Ramsden y Throughton, un quarto de círculo de
Bird

, y un horizonte de Caroché ) , y cuyo error no
llega á un segundo de tiempo. Bien sabéis que no soy
profundo en las^ matemáticas

, y que la Astronomía no
es el objeto principal de mi viage ; sin embargo , con
algún zelo y aplicación^, y manejando diariamente los
mismos instrumentos, se consigue hacer algo, y las

cosas se hacen menos mal. Recorriendo un pais jamas
pisado de Europeos hasta de treinta años á esta parte,
en donde todas las Misiones christianas solamente com-
prehenden 1800 almas, y en donde nadie ha podido
pensar en hacer observaciones; he creído que no debía
perder esta ocasión de perfeccionar nuestros conoci-
mientos geográficos. Os hubierais reido mucho al ver
entre los Indios Idapaminares (en los bosques del Ca-
siquiaro) mis instrumentos montados en caxas ó cofres,

sirviéndonos de asiento conchas de tortugas; y unos
o^ho ó nueve monos que llevábamos , los quales te-
nían muchas ganas de manejar también mis higróme-
tros, barómetros, electrómetros &c. Al rededor de
todo esto diez ó doce Indios tumbados en sus hama-
cas

, y mas allá algunas hogueras encendidas para li-

bertarnos de los tigres , cuya ferocidad no es menor aquí

<lue en África. La falta de víveres , los mosquitos , las

hormigas, los aradores, especie de Acorito que se po-
ne en la piel, y la dexa surcada como un campo í el

TOJIO IV. o



202 .í^ ANALES

deseo de refrescarse con baños
, y la Imposibilidad de

ferocidad de los caimanes, la picadura

r /

de Ins rayas
, y los dientes de los pescados caribes

Se necesita ser joven y tener mucha resignación para

sufrir todo esto. Kl mal ha pasado, y yo he recogido

mas de lo que me prometia.

Se cree (véase el mapa del Padre Caulin
,
que es

el mejor, aunque todos los nombres que trae son fal-

sos) que las posesiones españolas de la Guayana lle-

gan hasta el equador; pero yo he encontrado por ex*

celentes observaciones de a. de la Cruz y de Canopus,
hechas entre las rocas de Culimacari

, que' S. Carlos
del Rio-Negro , establecimiento el mas meridional , aun

I". 53'. de latitud boreal; y que la línea pasa
por el gobierno del gran Para , cerca de S. Gabriel de
las Cachuellas , en donde hay una catarata no tan con-

siderable como las dos famosas de Atures y.de May-
pure. Por el contrario, La Condamine halló á orillas

del rio de las Amazonas, las latitudes meridionales
mayores de lo que se creía en Europa.

En Cumaná, antes del terremoto que tuvimos el

día 4 de Noviembre de 1799 , k inclinación magné-
tica medida con la bríixula de Borda , se encontró ser
de 44"^, 2 o (nueva división).

^
Después del terremoto era de 43, 35 (los expe-

rimentos han demostrado que esta parte del globo , y
no la aguja

, ha sido la que ha mudado de carga mag-
nética), y la aguja hacia 229 oscilaciones en 10 mi-
nutos de tiempo.

En Calabozo, en medio del Uaná (latitud 1°. 56' <6",
longitud de París 44°. 40'. i8^) la inclinación era de
39

n Atures
, una de las cataratas del Orinoco (1

5°- 39'- o"-, longitud 44-. 42'. 19'^), la ind
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nación de '¡i'^yS^
, y el número de oscilaciones 221.

En S. Fernando de Atabapo , Misión en la boca

del Guaviaro ( lat. 4"*. 9'. 50'-) 1^ inclinación era
^
de

3o'*,3o, y el numero de oscilaciones 219.

En S. Carlos del Rio-Negro (lat. i^ 53'.) la in-

clinación 23', 20, y el numero de oscilaciones 216.

Según las reglas que han dado los Sres. Cavendish

y Dalrymple, se ha tenido cuidado en estas observa-

ciones de volver la bruxula al Este y al Oeste, para en^

contrar las inclinaciones medias
, y corregir el error

que se verifica quando el exe de la aguja no pasa exac-

tamente por las dos puntas de esta.

En este vlage
,
que ha durado un añd , he deter-

minado 54 puntos de la América meridional, habien-

do observado en ellos las latitudes y longitudes j las

primeras deducidas la mayor parte de la altura meri-

diana de dos astros á lo menos; y las ultimas, ó por

distancias de la luna al sol y á los astros ; ó por el

guarda-tiempo y ángulos horarios. Estoy trabaja'ndo eri

formar el mapa del país que he recorrido ; y como mis

observaciones llenan el vacío que se encuentra en los

mapas entre Quito y Cayena, al norte del Rio de las

Amazonas, me lisonjeo que interesarán álos Geógrafos.

Mi guarda-tiempo solo me da con exactitud dife-

rencias de meridiano con los lugares de mi partida; es-

to es , con Caracas, Cumaná y Santo Tomas de Nue-
va Guayana (lat. 8^. S\ 24'', long. 21" en tiempo al

Oeste de Cumaná). Así pues me intereso muchísimo

en fixar bien en mi mapa , con respecto a París , estos

tres puntos , y puramente por observaciones astronó-

micas. Ademas de que los navegantes necesitan quan-

do llegan á esta costa hallar puertos bien determina-

dos en longitud para conocer el estado de sus cronó-

metros, y exceptuando la Martinica, la Guadalupe

02
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Puerto-Rico C en donde el Sr. Churruca ha observa-

do), son muy pocos los lugares sobre cuya longitud

se pueda contar , sobre todo en la América española.

Cartagena está según los Conocimientos de los tiempos

á 5^ 12'. 1 2" i pero las tres emersiones de Satélites

observadas por Herrera dan todas 69". 24'. 10" al oc-

cidente de Cádiz , ó 5^ 13'. 1 1" al occidente de Paris.

He observado con un anteojo de Dollond <jue au-

menta 95 veces los^obj

I? En Cumaná latitud I o". 27'. 37'^
La Imersion del segundo Satélite el dia 7 de Noviem-

bre de 1799 ^ n^ 41'. 18" tiempo
aparente,

áel segundo Satélite el 1 2 de Setiembre
de iSoo á i6\ 31'. o" tiempo apa-

rente.

del primer Satélite el 25 de Setiembre de

i8oo á 17*1. 10'. 21'' tiempo medio.
La Emersión del quarto Satélite el 26 de Setiembre á

17 \ 28'. o" tiempo medio,
del tercer Satélite el 27 de Setiembre á

^ i8'\ 25'. 55" tiempo medio.
Desconfio de la longitud de Cumaná

, qual me la

ha dado mi cronómetro á mi llegada de Canarias al

Contmente. Yo he hallado long. 4\ 26'. 4"
, y las

observaciones del Sr. Fidalgo (que ha observado al-

gunas Emersiones en la Trinidad, pero no en Cuma-
^a) aun dan mas, 4\ 26'. 16". Fidalgo ha encontra-
do

5 5
o. 16'. 32" al occidente de Cádiz y Cumaná,

^.41 . 25 al occidente de Puerta-España. Pero la

Varta de la Isla de la Trinidad oublicad;, en L
Chu

y

ca
,
da Puerta-España 6i°. 22' al occidente de Lon

dres. Creo ijue al reducir la Carta no se ha tenido 1

-i.
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la Vista el cálculo del. ciudadano Lalailde de k oculta-
ción de Aldebaran , observada en Puerto-Rico el día
ai de Octubre de 1793, Porque la capital de esta is-

la está por' los cronómetros á 4*». 34' aí occidente de
Puerta-España (calculando la longitud por la de Puer-

Rico) 63°. ^S-'. 1
5"

, y para Cumaná 66'. 29
al occidente de París. Los cinco eclipses de Satélites
que os envío , mi digno amigo , deben aclarar algo es-
te punto, y discurro que la longitud de Cumaná no
será mucho mayor que 4*'. 25'. 2o"j4^r desgracia el
eclipse de sol que he observado con toda extensión el
día 28 de Octubre en Cumaná (haciendo pasar los
cuernos por los hilos horizontal y vertical) no era vi-
sible en Europa. Su fin se verificó á 8"\ 14'. 22", y
<:on diferencia de i^' tengo certidumbre en el tiempo,
pues aquel mismo día tomé alturas correspondientes.

2? En Caracas (plaza de la Santísima Trinidad)
latitud 1 0°. 3

1
'. 4".

Imersion del primer Satélite el día 7 de Diciembre de
-

"

1799 ^ ^^^- I i'- 57" tiempo aparente.
'

del tercer Satélite el 7 de Diciembre de

1799 á if\ 11'. 36" tiempo aparente.
Emersión del primer Satélite el día 17 de Enero de

1800 á "i j^ 14^ 8'' tiempo medio? ^

del segundo Satélite el 28 de Enero de 1800
á j^. 58'. 8^' tiempo medio.

del quarto Satélite el 18 de Enero de 1800 á
8\ 13', 3" tiempo medio.

. 3? En el valle de Tuy en el Pico de la Cocuiza,
latitud 10''. 17'. 23".

Emersión del primer Satélite el 9 de Febrero de 1800
'^-

26'. 57''' tiempo medio
del tercer Satélite el 10 de Febrero de 18

^ 7^- 5^'- 50" tiempo medio.
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No íiaSíendo podido llevar conmigo á Río-Negro

el grande anteojo de Dollondy estos últimos eclipses

han sido observados con uno dé Caroché , que aun-

que muy bueno, soló aumenta 58 veces los objetos.

Declinación magnética en Cumaná el 27 de Oc-

tubre de 1799 4^ 13'. 45'', en^Carácas 4^ 38'. 45",

y en Calabozo 4*^. 54^, antigua división.

El puerto de la Guayra está'^éon toda exactitud á

29 en tiempo al occidente dé Caracas; y espero que
dando Emersiones é Imersiones quedará bastante bien

determinado el meridiano de esta última ciudad.

He descrito con el ciudadano Bonpland mas de

1200 plantas *.

* • *-fc

Dff la utilidad del Cacahneié\6 Arachts hy^ogaa

de Linneo.

roR D, Antonio jos^pb: cavánilles.

4

os que procuran aumentar las subsistencias ó in-

troducir algún nuevo ramo de industria , son acreedo-
res al reconocimiento público ; y guando los ensayos

^

r

I Una carta del ciudadaoo Haspel-la-Chenayé, Químico en

'1 ^"^^^^"P^' con fecha de 5 de Enero de i8oi , refiere que
el Sr. A. Humboldt salió para la Havana después de haber de-
xado al Agente del Gobierno en Ja Guadalupe una caxa para
« Instituto Y dos paquetes, uno para el ciudadano Fourcroy, Jotro para el ciudadano Delambre. Como aun no ha llegado la ca-
sa t» tampoco el paquete dirigido al ciudadano Fourcroy, es de
presumir que la carta insertada arriba no es la de que habla el
ciudadano Haspel-la-Chenajc. Por lo que tenemos la esperanza
ac recibir en breve otras dos cartas del Sr. Humboldt.

Í>| estas .mcluyen
, como se debe pensar , nuevas noticias de

ios viagcs de este sabio tan modesto como interesante . tendremos
ti gusto de comunicarías al instante á nuestros icciores. (Nota
del redactor áú Monitor.)
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gán todo el feliz éxito que se prometían

207

laudable

deE
dancla de aceyte ; pero escasea en otras

, y falta de to-

do punto en las septentrionales. Lleno de patriotismo

el Sr. D. Francisco Tabáres de Ulloa , Canónigo de

Valencia
,
pensó hallar en el Cacahuete recursos po-

derosos para aumentar una producción tan necesaria;

y para realizar sus ideas hizo varios ensayos, y publi-

có el resultado de sus experiencias.

Esta hermosa planta , conocida en Luzon con el

nombre de Maní y llamada por los Franceses Pista-

cha de tierra y y por Llnneo Arachis hypogdea , es

herbácea
, y tiene la particularidad de sazonar su fru-

to baxo tierra. No bien se fecundan sus flores quando
se inclina hacia el suelo el pedúnculo, cr^ce y se alar*

ga hasta penetrar en la tierra con el germen fecunda-

do
,
que crece y se sazona defendido allí de las inju-

rias de la atmósfera
, y recibiendo probablemente ali-

mento de la misma tierra. Conociéronla los Botánicos

muchos años hace , aunque no todos con el mismo
nombre. DIó Rumphio su descripción en la pág. 426
de su tomo 5?, y una estampa imperfecta en la íig. 2

de la tab. 156. Hicieron otros lo mismo, sin represen-

tar jamas con exactitud al original , hasta que en 1763
publicó Trew sus Décadas

, y en ellas la historia y-

descripción botánica con una hermosa estampa que ani-

mó con colores naturales '.

Sabíamos que su fruto tostado se comía en la Nueva-

España y en otras partes de la América é Indias; que

las semillas, parecidas á las avellanas mondadas, con-

I La estampa es la tercera de su colección. La historia, no-

menclatura y descripción ocupan las páginas 3*4X5 ^^^^ obra,

Cuya forma es de atlas.

/
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tenían aceyte ; y que en algunas partes se había ex-

traído este
, y hallado comparable al de las almendras,

A pesar de tantas nociones previas, que debían excitar

la curiosidad de algún cultivador europeo , ninguno

intentó hacer de esta planta un ramo de economía ru-

ral , ni la cultivó en Europa con el íin de multiplicar

Jas subsistencias , hasta que el citado Sr. Tabáres lo hi-

^o en Valencia. Debió este buen patricio sus prime-

ras ideas á la casualidad
, y así lo confesó con candor ^

;

pero deseando perfeccionarlas con nuevos éxperihien-

tos , cultivó en grande la planta para cerciorarse de

su producto en aquel clima benigno. El éxito fue al

parecer feliz, y con él se inflamó d^ nuevo su pa-

triotismo. Vio que muchas plantas llegaron á dar dos-

cií;ntos, y otras trescientos por uno; que las semillas

daban casi la mitad de su peso de acey te ; y que el re-

siduo se aprovechaba en varios usos. Gozoso y de-

"Seando promover el cultivo, publicó una sucinta y
sencilla relación

,
para que todos pudiesen contribuir

con sus luces á perfeccionar este ramo de industria,

nuevo en el Reyno de Valencia. Recibiéronla con re-

conocimiento los amantes del bien público , alabaron,

como era justo , el zelo del Sr. Tabáres
, y determina-

ron ayudarle para perfeccionar y extender el cultivo.

Uno solo se opuso, no por convicción de propias
experiencíj^s, sino por un prurito de contradecir que
manifestó en el diario de Valencia del lunes 31 de
Diciembre de 1798. Intentó en primer lugar quitar
Ja gloria al Sr. Tabáres, recordando que de las semi-
llas remitidas desde Edcnton á la Sociedad de Londres
sé había extraído aceyte muchos años hace. Como si

t

da i8oo.
Valen-
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nn ensayo de pura curiosidad en semillas criadas en

América pudiese disminuir la gloria que el Sr. Tabá-

res ha merecido por haber sido el primer cultivador

de Europa, y el primero que se esíorzó en averiguar

las utilidades del cultivo en Valencia.

También quiso obscurecer el hecho cierto de ser

muy útil y oleosa la semilla , apoyándose en que ni

los Ingleses ni Franceses habían practicado su cultivo,

.ni él pudo encontrar noticia alguna de haberse culti^

vado en Francia , á pesar de existir la planta veinte

anos hace en el jardín de Mompeller : sin reparar en

que ni el clima de Francia es apto para que prospere

el Cacahuete ; ni en que los jardines

facilitar las-demostraciones" de la ciencia, y
r

para experiencias ecor

En fin, atacó el producto principal, que es el acey-

te , como perjudicial á la salud , é incitativo a la luxu-

ría, desentendiéndose de que puede servir para varias

fábricas y lámparas en que no cabe tal pasión.

El Sr. Tabáres aterró á su critico con hechos de-

cisivos y multitud de experiencias ya propias ya de

-personas fidedignas que publicó en las citadas Obser-

vaciones prácticas. Habló en estas de la admirable

producción del Cacahuete , de la cantidad de aceyte

que C9ntiene , de la bondad del fruto , del modo de

extraer el aceyte y utilizar los residuos, y últimamen-

te del cultivo de la planta. A pesar de la convicción

que brilla en el escrito lleno de candor y de verdad,

ha querido el Sr. Tabáres suietar su dictamen al de

otros cultivadores , y ha deseado saber si en las demás

provincias de la península se conseguirán los mismos

resultados (jue en Valencia. Con este fin me envió se-

millas para que yo hiciera en Madrid los ensayos que

voy á referir sin pretender que den la ley ; pues «de-
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mas de que conviene repetirlos , sabemos que en cada

provincia pueden variar las circunstancias locales y
metéoros ; y que no en todas son igualmente escasas

6 abundantes las subsistencias que debe reemplazar el

Cacahuete. Así pues mis experiencias hechas en las

cercanías de Madrid solo pueden dar datos para cli-

mas análogos a este.

Todos saben que sin ganancias no hay cultivo íítil,

y que para saber con certeza el beneficio que rinde",

es preciso compararlo con otras producciones conoci-

das. Para proceder pues con acierto en mis experien-

cias determiné dar al campo los mismos abonos y la-

bores , partirlo después en tres trozos iguales
, y sem-

brarlos uno de Judias, otro de Maiz, y el tercero de
Cacahuete. Prestóse á ello con su notorio zelo el

Excmo. Sr. Duque del Infantado
, y para verificar los

ensayos me cedió una porción del jardín que tiene en
Chamartin, cuyo suelo es feraz, algo arenisco, y de
bastante riego. Preparóse el terreno á últimos de Abril
de 1800, y diferí la siembra hasta 20 de Mayo por
las muchas lluvias que se verificaron hasta este dia , y
por conocer la inconstancia del clima expuesto á hie-
los

,
como por desgracia hemos experimentado en este

año. Cada trozo tenia mil pies quadrados de superfi-
cie

, y en el destinado al Cacahuete mandé hacer nue-
ve camellones

, en que distribuí doscientos ochenta y
ocho granos de la misma semilla que debí al favor' del
Sr. Tabáres

, uno en cada golpe ú hoyo de dos dedos
de profundidad

, separados los vecinos en fila palmo y
medio. Cubrí los hoyos con mantillo, y los regué pa-
la sentar la tierra. En el mismo dia se sembraron las
Judias ' y el Maiz, disponiendo la tierra como acos-

I Las Judias deben sembrarse en Marzo para que sea abun-
dante su cosecha; mas retardé la siemhr. ^..., L,„i., 1 .,.,,,-
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tumbran los jardineros y labradores , siguiéndose en

todos tres los riegas oportunos quando lo exigía el

terreno y las plantas.

Tenia el termómetro de Reaumur i6**— en aquel
lO

^ia, y el mercurio se hallaba á la altura de 26 pulga.
8r

das. El calor medio del mes de Mayo fue de 1
2^

loo»

el de Junio 16"-^; el de Julio 20"-^; y el de
loo 100

Agosto 1
9^

. Baxó en Setiembre el calor medio
100

4S r^ . , ' __. 71
á 1

5 °

—

—
, y en Octubre á ii "

: bien que en el
100 •

' 100

transcurso de este tiempo hubo variaciones muy con-

siderables , como se observan con bastante freqüencia

en este clima. Fue Mayo en general templado , hú-

medo y algo tempestuoso ; Junio algo caluroso , seco

y vario ; Julio caluroso , seco
,
poco tempestuoso y

vario ; Agosto caluroso , seco y muy vario ; Setiem-

bre algo caluroso
^ seco y vario

, y Octubre templado

y seco '.

Talleció el Cacahuete, y empezaron á verse sus

cotiledones en 8 de Junio ; y á últimos de este mes se

desplegaron algunas flores. Solamente nacieron ciento

sesenta y ocho plantas de ios doscientos ochenta y ocho

granos, aunque todos estaban sanos antes de la siembra:

quedaron por consiguiente algunos vacíos , y mayores

las distancias mutuas de las plantas
,
que por lo mismo

tomaron mayor fuerza. Vegetaron y arrojaron ramos

clon, bien que en perjuicio de las Judías, lo que Átht tenerse

presente.

1 Lo perteneciente á observaciones meteorológicas es extrac-

to de las hechas en Madrid por el Sr. D- Jayme Bonells,
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y flores hasta íiltimos de Setiembre; algunas con mu-

cha lozanía, quo iban llenando su terreno de legum^

bres r y otras en mayor número se mantuvieron po-

bres en ramos y fructificación , aunque bien verdes y
sanas. En los primeros días de Octubre empezó á de-

teriorarse el' color, que iba pasando á amarillento, se

ya mustios algunos ramos, y todo anunciaba

por lo qual arranqué las mata:
">

1 8 de Octubre, é hice mi cosecha

Noté I? q^ite las legumbres er^an én general nías

pequeñas que las remitidas por el Sr. Tabáres : 2? que

muchísimas solo contenían una semilla: 3? que otras

en buen número estaban vanas : 4? que algunas no ha-

bían podido madurar, y quedaron de un color verde-

amarillento. Todo lo qual indicaba que el tempera-

mento de Madrid no parecía el mas apto para culti-

var el Cacahuete. , ^
-

Secas ya las legumbres y desechadas las inútiles,

se reduxéron á la cantidad de tres celemines, y de es-

tos salieron quarenta y nueve onzas de semilla mon-
dada , esto es , tres libras y una onza.

Se machacaron todas en un almirez
, y exprimidas

dieron diez y seis onzas de aceyte. Volvióse al almi-

rez el residuo para molerlo segunda vez ; y para faci-

litar la extracción del aceyte se le echaron tres libras

de agua caliente , resultando al exprimirlo todo ocho

onzas y media mas de aceyte
, que añadidas á las diez

y seis antecedentes formaban ya la mitad justa del pe-

so total de las semillas.

Aunque el Sr. D. Pedro Gregorio Echeandía ha-
bla dicho ' que no era aplicable al fruto del Caca-

\

I Memoria sobre el Maní de los Americanos páff. 1 1?. Zara
goza 1800.

f 5 o
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huete el recurso de escaldar la pasta para desprender
de esta todo su aceyte, quise no obstante hacer la

prueba antecedente, que me dio una nueva porción,

y nada despreciable. Con todo , es menester confesar

que quedó al fin en la masa , al parecer endurecida,

gran porción de aceyte. 1? Porque mascada conserva
el mismo gusto de la semilla; lo que no sucederia si

hubiese perdido esta ya todo su aceyte. 2? Porque des-

leida en agua forma una horchata espesa (como la juncia

avellanada), consistente, de un blanco algo pardo, y*

con el sabor del fruto; lo que observó también el ci-

tado profesor Echeandía. Así pues no es de extrañar

que el residuo se aproveche en los varios usos que ex-

plicó el Sr. Tabáres en sus observaciones, siendo los

principales el pan y el chocolate, mezclando para el

pan la harina de Cacahuete mitad por mitad con ha-
nna de trigo

, y para el chocolate con cacao.

Sin contar ahora la utilidad del residuo me ceñiré

a notar los productos que me dieron las tres cosechas

diferentes. Las Judías, aunque sembradas dos meses
después del tiem'po recibido entre los labradores, me
dieron tres quartas partes de un celemín colmado

, y
ppsaron ocho libias de á diez y seis onzas, que ven-
didas á real de vellón valen 8 rs. mrs.

La siembra del Maíz me dio un cele- -^
niin y tres quartillos de otro, que regula-
dos á ^ rs. el celemín valen 8 25,

La semilla del Cacahuete dio veinte

y quatro onzas y media de aceyte, que
3 19- quartos la libra de diez y seis onzas

valen
3 13

Comparando pues los productos , se ve la superio-

ridad que llevan elMaiz y las Judías al Cacahuete. Es
digno de notarse que habiendo sido el año el mas fa-

\
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vorable para la vegetación
, y el otoño el mas largo y

templado , se vieron no obstante al arrancar las plan-

tas muchísimas legumbres sin madurar, y lo peor aun

otras en mayor numero con una sola semilla , sin con-

tar las vanas. De lo qual se inñere al parecer <]ue

nuestro clima no es apto para que prospere este culti-

vo. Menos lo serán aun otros mas septentrionales,

donde no viven los olivos , donde los calores son mo-

derados y de corta duración. Así pues, para lograr co-

sechas asombrosas en quanto al numero de legumbres,

tamaño de los granos y pronta vegetación , es preciso

recurrir al clima de Valencia
, y á otros análogos de

nuestra península , abundantes én riego , y libres de

escarchas , de nieves y de hielos.

Aunque mis experiencias nada prueben contra el

éxito que el cultivo ha tenido en Valencia, con to-

do , convendría repetirlas en aquel* suelo privilegia-

do
, y compararlas con producciones conocidas. Por-

que ya no se trata de saber si cada planta da doscien-

tos ó trescientos granos; ni si el aceyte es de buena
calidad y sano; sino si el terreno, que las plantas ocu-

pan , darla mayor beneficio sembrado de otras semillas.

Sin esta comparación previa jamas se pronunciará con
acierto sobre la verdadera utilidad del cultivo.

También debe atenderse al tiempo empleado en

sacar las semillas de sus vaynas , molerlas y exprimir-

las; porque todo esto disminuye el producto liquido

del fruto ; pérdidas que no se experimentan en otras

producciones.

Respecto al clima de Madrid aun puede valer el

cálculo siguiente.

Las plantas que ocuparon mil pies quadrados de
tierra, dieron veinte y quatro onzas y media de acey-
te, y por lo mismo en doblado terreno hubieran ¿ado
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tres libras y una onza. Este espacio último de dos mil

pies quadrados basta para un olivo, cuyo fruto, sin

contar el ramage, puede ser de doce libras de aceyte

cada dos años, ó de seis un año con otro; y por consi-

guiente doblado que el que daría el Cacahuete: que
solamente prospera en tierra de regadío y abonada;

mientras que el olivo ni necesita riego, ni las labo-

res y abonos que el Cacahuete.Y aun quando no quie-*

ra el labrador sacar beneficio alguno de la tierra plan-

tada de Olivos (lo que es posible
, y de hecho sucede

en varias partes}, y sí de la que sirvió al Cacahuete;

no es probable que el producto del invierno y prima-

vera sea mayor que el del verano y otoño. Suponién-

doles pues igviales entre sí
, y los dos juntos al del Oli-

vo; aun resultaría contra ellos el gasto del riego, el

precio del agua
, y el mayor numero de labores y abo-

nos que exigen las tierras de regadío.

Resta ahora hablar del cultivo y propiedades del

Cacahuete ; y para ello bastará extractar las Memorias
de los Sres- Tabáres y Echeandia.

Puede sembrarse este fruto , dice el Sr. Tabáres

en la pág. 26 , desde mediados de Mayo hasta últimos

de Junio , cuya circunstancia proporciona á los países

templados
, y en donde la siega viene á mediados de es-

^^ mes , el que se pueda hacer esta cosecha después del

trigo. Debe echarse en cada golpe un solo grano, y
no dos, como se creía erradamente; cuidando de sem-

brarlos á caballón
, y á palmo y medio de distancia

uno de otro. Toda tierra es buena como sea de rega-

dío; mas debe preferirse la floxa y arenisca ; y en to-

do caso es preciso abonarla como se practica para las le-

gumbres; en inteligencia que el producto es siempre

en razón directa del abono. Luego que salga la mata

se la regará muy poco hasta que esté en flor , cuidan-
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do entonces de mantener la tierra en sazón. El que

de di

debe sembrar los granos

en caballones muy
pues de este modo tendrá lugar para extender las ma
tas

, y arrimando entonces la tierra hacia los tallos fa

^ los pedúnculos se introduzcan

y puedan fructificar. Esta plan
sita mucho sol y ayre : qualq
cómoda con su sombra ó inmediación ; y

frío

lo

Quando las hojas pierden su hermoso verde y
V

del fruto. Este es perseguido

vigor y la perfecc

sectos.

Para la colección , dice el Sr. Echeandia en 1

gma 9 de la citada Memoria, se arrancarán las
estando la tierra en sazón

, y quando empiezan h
jas á ponerse amarillas : inmediatamente se tiend
una era del mismo modo que lo executan nuestra
•bradores quando secan las Judias; y después de
secas se apalean

, y se separan las legumbres de 1

Uos. Bien limpias estas se ponen en lugar seco v

Quando se quieren

que

granos de la cascarilla ó vayna , se vuelven las legum-
bres a la era , y se apalean hasta que los suelten ente-
ramente. El medio de que se ha valido el Sr. Taba-
les para separar los granos de sus vaynas debe preferir-
se a este

,
según la opinión del mismo Sr. Echeandia.

« Yo, dice el Sr. Tabáres en la pág. 23 , he usado de
«una maquina muy sencilla, que consiste en dos ci-
«lindros dentados, que dando vueltas con una niane-
" ciiia

, y echando por arriba el fruto rompen la cás-
.»cara y se separan los grasos de ella. Lueeo se llm-
*> pian del mismo modo que el cacao , y queda el í^u-
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«tD separado enteramente de sü cáscarí/' • ' *

En quanto á^la;bpn4aá d^l fruto , añade el Sr. Tar
bares para confirrpar la opinión <pJ^e^i^teIU^ combatir

el .mencipnado crítico : del; diario, qu^ el Sr. Marque?
de Casa-JPalacios le.aj^urQ.qne en su pais de Amérii
ca se cria este fruto con abundancia;^que Jo ha cernir

¿9 .y comen áus-nat^faJ^es^ con" la misma; ;y que este

Suele ser el alimento .o$dii}ário áe*j5)>_Jndíos, particu-

larmente guando viaian. Cita también al Padre Fray
Joaquín Rossellj qüe^VyiQ de SanfaFe.} el qual áse-^

gura que este fruto e?, común en aquella proYÍnci;ii

que se come diariamente por todos sus naturales; y
^Ue en su mismcí coilYt.í^ío' ló dan muchas, veces á los

Religiosos tostado ^Q^lu^ar de .postre. ¡ Pobres- R^lin

glósos, exclama ,si_fü^se verdad, la nota^que se puso
,en el citado diario de Valencia sobre los efectos que
causa dicho frutal Pero no será Yexd^d quando nó se

han quejado al Padre Guardian, ni este lia prohibido

se les diese semeíante alimento. " .

'

Lo que yo puedo asegurar , añade, no por relaclo;

rieS de otros , annque podría citar muchísimas, 'sino.pqr

propia experiencia esj^que he comido^ este fruto coi>

-duchísima abünd^n^a*; lo he cofPrído crudo , tostgdo^

en potage , en puchero en lugar de garbanzos , aíuc^
rado como las almendras , hecho masa en fruta de sar-

íen; lo ha comido toda mi familia,, y gracias á Días y
á la b.ondad del fruto ni hemos experimentado el me-
jnor dolor de cabeza , ni la mas.l.eve impresión de sus

soñados efectos. Igualmente en varios días de vigilia

itie han guisado toda la comida con el aceyte de este

fjrutp, y no he comido otro pan que el que se ha ama-

sado con la harina de Cacahuete * mezclada mitad por

, 1 Probamos en Madjid varias personas el pan que me ¿nvíó

«1 Sr. Tabáres
, y io encontramos mu/ inferior al ^uc rcsulu de

TOMO JV. ^

I

^_.

i

X
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mitad con harina ¿e trigo, y desde luego aseguro que
iie comido filúy á-gustOj y me ha sentado perfectísi-

twamente. Esta mismo ha sucedido á todos los de raí

familia; y creó qué' semejan tes- hechos bastan para que
los incautos nd áfc tíkicirien- tóDP ISs' voluntarios asertos

• del citado diarlo.

- Además, por repetidas ex^rieincias á presencia de

muchísimos sugetos de todos -estados sabemos que el

aceyte de Gacahuetees excelecte para las luces , dan-

do más alimento^ eií igual cantidad que el de aceytu-

y una lüz'íéñíicTfó feías hermosa y clara, sin la in-

comcxiídad del tufo.-- - -^---í-l A^^

Respecto á las qüaüdadés "de' íá planta y fruto , d^

JSr. Echéandia en la*p-ág. 'i^. En las quaíidades

áeníibles de'esta pknta, y señ'aiádamdnte en el sabor

y olor, se observan las propiedades siguientes. Xas
de las hojas y tallos recientes son^: olor casi ninguno;
Sabor herbáceo, que se acerca al del guisante. Sus ta-

llos y hojas secas tienen las mismás^ propiedades con
corta diferéncia/ÉÍ olor de la^ flores frescas es débil y
agradable

: el sabor parecido al de la hortaliza , algo
€-ttlce; masticat^s-^son -tiernas y suculentas. Las legurné
bres ¡nmaturas-se paireen en él olor' al Regaliz (oro^
"Zws) recien arrancado. Su sabor entre dulce y heibá-
•teo

, correspondiente al olor. Mastica'das recientes , y
y41evadas por |á-:boca, sé desmenuzan, disuelven, y
^fbducen la saliva algo roxa, Los granos maduros no
^tienen olor

, son algo dulces
, y su sabor se parece al

de los garbanzos. Masticados los granos, y llevados
por la boca , se desmenuzan

, y casi se disuelven ence-
ramente

, y dan una saliva parecida á- horchata : cocí-

una parte de trigo t quatro de patatas. Tai
aunque vino en gaileía.

1
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dos son mas sabrosos, mas dulces,* y conolojr de por

tage. .

\J.:--
_

'> c i ...;j¿

Un ligero examen farmacéutico-quííníco. manifiesta

entre otras cosas
,
que si se quema la plaiitai>con la cas^

la ó vaynas del fruto , resulta- una -cchiza. muy
útil y flue

hiciera en grande/ se puedexreér 'daría

muy parecida eri sus. virtudes 'á la de

habas.

Formando horchata con las cantidades correspon**

dientes de agua y de granos descortezados de Caca*

huete aparece un licor muy blanco,¡espeso y' perina>

nente, el que agitado con varillas da espuma: 'blan-

ca y abundante. Esta horchata es muy mantecosa, y
retiene todo el sabor pfópio^ de sü fruto? El. sulfate de

hierro no altera su color ; el alumbre induce precipí*

tacion; y el alcohol aumenta el color blanco ,* lechosa,

y pasada una hora la precipitación. Esta.hordhatá de-

xada en quietud se cubre de una crema semejante á k
de la leche de los animales,y con el tiempo se aceda:

se precipita al fondo del vaso una porción de almidón

muy blanco, y el licor que media entre estas dos subs-

tancias conserva un color seroso. Reducido el Caca-

huete á horchata se disuelven quatro sextas partes y
media de su peso ,

que se mezclan con el agua ; y la

una y media que quedan en el colador tienen el gus-

to de los granos
,
pero mas remiso. >

Los granos enteros con su epidermis ó cutícula

macerados en baño de maría se ablandan, hinchan, y
* ^

dan una infusión de color roxo transparente que tira

al de la sangre , el que con el sulfate de hierro toma

el negro azulado : su olor ninguno : el sabor algo dul-

ce y de potage. El cocimiento bien saturado sale mas

espeso , con el olor mas subido que la infusión , y el

pa
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sabor ImudiQ mas dulce, mas substancioso; y con el

Isulfate de hierro se vuelve de color negro parduzco.

r Tratando los granos sin la epidermis en 1^ expre-

sada forma de maceracíon ó infusión y cocción , dan

lina infusión de color de suero de leche , la que con el

sulfaté de hierro ^^presentá el color amarillo de paja; el

sabor algo dulce como en la antecedente. El cocimien-

to bien saturado retiene las mismas propiedades que

la precedente infusión , aunque con mas intensión ; y
su color mas subido se enturbia con el sulfate de hier-

ro , y después se vuelve de un color algo lechoso ,
pre-

cipitándose uija porción de mucilago.

Si se desata una porción de la harina ei> seis partes

de agua, y se la dexa al ayre libre, produce esta mez-
cla al tercCT dia una leve fermentación acida, siguién-

dose al sexto lá pútrida con un álkali amoniacal muy
^exaltado. '

De lo expuesto se deduce que constando el fruto

del Cacahuete de los mismos principios que las subs-

tancias harinosas , esto es
,
que las cereales , las legum-

bres y las nueces acey tosas, como avellanas, almendras,
nueces &c., y excediendo en mucho la cantidad dsí

principio aceytóso al de los cereales y al de. las legum-
bres

, forma una substancia media entre estas ultimas

y las nueces aceytosas ; pues aun se le iguala si no
excede en la producción de este principio á algunas
especies de estas mismas nueces aceytosas.

Las proporciones de dichos principios que de mí
rápido examen (continúa el digno profesor Echeandia)
ne podido observar se hallan en este fruto, son las si-

guientes.
,

'

- '

f
i

fy
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De ocho jpartes ddfruto.

De aceyte ...^ !.-...r..í 4 partes. >

Del principio mucilaglnoso 2

Del azucarado .. r

Del principio terreo mezclado con

parte del mucoso y del gluten

casi en dosis iguales ............i., i

Esto índica que el Cacahuete es una substancia de

mucho alimento, menos flatulenta que las legumbres

por la abundancia de su aceyte
,
que está íntimamen-

te unido con el principio azucarado. Así es que se

puede usar de este fruto como alimento , siempre que

la costumbre lo haya connaturalizado con nuestros pa-

ladares y estómagos.

El aceyte es fixo y fluido , de color amarillo algo

verde y transparente , no tiene olor
, y el gusto es sua-

ve , mantecoso y agradable. Reciente tiene un color

blanqueclr^o que tira á verde , y está turbio por una

porción de mucilago que ha salido con el ,
pero se cía-

rifica dexándole reposar en parage templado ; y si se

mantiene algunos dias á los diez y siete ó veinte'^ gra-

dos del termómetro de Reaumur , empieza á enrafr-

ciarse y se vuelve acre ^. Es indisoluble en el agua y
en el alcohol: no se volatiliza sino á un grado superior

al del agua hirviendo; y quando está volatilizado se in-

flama si se le aplica una ascua. En el estado de hervor

1 El aceyte que logré yo por la expresión sin agua caliente

«ra verdoso , se heló en los primeros fríos, aunque conservado

*n mi habitación » y se clarificó después sin deponer heces. El que

J'esultó habiendo añadido agua caliente á la masa era mas ciáronse

íjeló como el primero, y depuso heces negras af clartñcarse. Am-
bos se mantienen con buen gusto. El que me envió el Sr. Tiba-

rcs de su cosecha de 1799 se conserva perfecto hoy dia en una

botella bien tapada , después de los calores del año pasado.
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ala unos vapores aquosos, y se espesa un poco.

Puesto en una lámpara en igual cantidad que el de

Olivas dura mucho mas que..este, y da una luz mas

clara sin tufo y sin hollín perceptible : la pavera tiene

poco ó ningún olor. Con los álkális
, y señaladamente

con una buena potasa , forma^^un,.perfecto xabon: con

el vinagre de saturno se elabora una verdadera mante-

quilla ó /mm^'w/o. Finalmente , tiene en general las

mismas propiedades que el raejor aceyte de Olivas, cu-

yas circunstancias le hacen recomendable tanto en las

comidas como en otros usos económicos, y parece ser

acreedor á que se hagan algunas tentativas en los usos

médicos.

' Siendo estas propiedades del aceyte del Cacahue-
te tan análogas con las del aceyte de Olivas, y aun
coii las del aceyte de Alniendras dulces, no e.s de ex-

trañar le haya parecido tan bueno al Sr. Tabáres

y á sus comensales, tomado én tan diversas formas;

cuyos efectos he observado yo también habiéndolo co-

mido baxo algunas de las formas que en su escrito se

expresan. •

Hasta aquí el sabio profesor Echeandia
,
quien

piensa continuar sus experiencias sobre este fruto y
su aceyte. Yo las recoiñiendó, y deseo que otros ha-
gan nuevos ensayos sobre $ü cultivo y utilidad para
confirmar ó corregir los míos.

Concluida esta memoria recibí de un cultivador
de Valencia la siguiente relación.

A mediados de Mayo de iSoo sembré de Caca-
huete quatro hanegadas ' de tierra , abonadas antes
con estiércol y labores

, y dispuestas en caballones,

d u^^
^^"egada valenciana se compone de doscientas brazas, f

CastiJia''''^
^"^ ""^^^ palmos, doce de los guales hacen trece de
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habiendo empleado en estas faena^- y en sembrarlas

diez y ocho jornales: otros tantos gasté en escardar y
entrecavar el campó mientras que las plantas estuvié--

rón en él ; aunque debe notarse que es menor el gasto

sembrando á surco y no á golpes, como se ha experi-,

mentado últimamente en Aldaya , donde ha sido igual-

loiosa la cosecha; A fines de Octubre cogí el,

fruto , 'y

que mis criados y ¡ornak

de las matas las leg

tas. Medidas estas dieron ciento y doce barchiUas 'j

que míndé tender en un granero para que se enxuga-

sen. Allí las conservé hasta el mes de Abril de 18013

y habiéndolas medido segunda vez , solamente encon-

tré noventa y sietes pérdida que atribuí en parte á

los ratones que las devoran
, y mucho mas al haberse

secado las legumbres. Es muy entretenido , y por Ig

misiAó costoso sacar de estas el grano
,
puesto que ud

jornalero consume un dia en mondar una barchilla s:

lo hace con los dedos: no así si con algún mazo suave,

ó si se apalean , cerniéndolas después ; bien que por es

te. método salen muchos granos maltratados , y resu^

pérdid ^4

Logré de mi cosecha veinte y siete barchillas de

grano limpio »
que pesaron veinte y tres arrobas. Man-

dé llevax al .
molino veinte y dos, y me dieron diez

arrobas bien cumplidas de acey te. Jamas pude.lograr

quedase.enteramente molido el grano, porque se for-

ma en la. muela una masa tan tenaz y pegajosa, que

es imposible desmenuzarla ; resultando de esto una

operación larga y pesada , haciéndose preciso echar el

t la barcliUla valenciana es á la fanega de Castilla como qua-

tro es á trece.
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¿rano poco á poco, y limpiar ctftitíriuamente !a i

con la paleta , sin que por eso se "consiga comple
molienda. '*^

- :

<'• Molida ya la masa y piíésta en los esportillos , da
con facilidad el acey te ; pero se pega tanto á aquellos,

que es indecible el trabajo que cuesta á los jornaleros

él separarla. Las veinte y dos arrobas de grano que se

molieron consumieron nueve jornales de hombres y
tres de caballerías. Si se pudiese encontrar algún me-
dio de moler con facilidad el fruto, y de prensarlo sin

el recurso de las espuertas
, podría ser útil su cultivo,

porque á la verdad rinde mucho aceyte ; teniendo
ademas de esto la propiedad de no esquilmar la tierra,

dexándola al contrario bien abonada. Así lo acabo de
experimentar en este año, pues tengo un trigo her-

» mosísimo en las quatro hanegadas que produxéroa
. Cacahuete en erá'rtterior. -

- Resulta de esta relación qué son muy considera-
bles los gastos de cultivo

, y mucho mas los indispen-
sables para reducir á aceyte los granos del Cacahuete;
de manera que computados los que hizo el cultivador
de Valencia

, no le dexáron beneficio , como resulta de
la cuenta siguiente

:

-^

• Diez y ochó jornales en preparar y sembrar í
.el campo á 5 rs. el jornal..., 90 rs.

Diez y ocho en escardar y entrecavar......... .90
oeis en la recolección del fruto 7;.:.; «o
Nueve en moler dicho fruto...: :^^r^ Ái
Tres jornales de caballerías á 8 rs.....*./!''-:.'.!.'- 24'

[
Para mondar las noventa y siete b¿chÜíá¡

a 2 rs. cada
Valor intrínseco del camp

94

t

•
>

7^3
t

/
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¡

De la vuelta........... .'..... 713
Diez arrobas de aceyte á 50 rs 500

, Pérdida..........:..;.... : ; 213
41

, Aunque se rebaxe mucho el gasto de mondar lóy

granos recurriendo al molino del Sr. Tabáres; y aun-

que se ahorré algún jornal haciendo la siembra á sur-

¿o , con todo , no parece que dexará ganaíicias el cul-

tivo , á no ser que Ids residuos , extraído el aceyte,

proporcionen alguna , ó el campo dé algún fruto des-

de Noviembre hasta Mayo ; de lo que no fiabló el

cultivador. Tampoco puso este en cuenta el estiércol

empleado , ni el tiempo qué sus criados y jornaleros

consumieron en separar de las matas las legumbres ó

calabacitas.

A pesar de lo expuesto es menester confesar qué

pueden simplificarse las operaciones, especialmente de

limpiar la semilla , molerla y aprovecharla. En el resi-

duo del cultivador de Valencia quedó sin duda mucho

aceyte
, y hubiera sido mayor la cantidad extraída sí

lo hubiese sacado en Noviembre , y no en Abril , como

lóhizo. El tiempo y nuevas experiencias comparativas

demostrarán al fin si aun en Valencia puede este culti-

vo producir alguna utilidad al labrador.

4

Nuevas experiencias que confirman ¡a virtud profi
' láctica de losvolvos vegetales,por D. Antonio

N
Joseph Cavanille

c

ha sido poca dicha el haberse descubierto ya

Un remedio eficaz para preservarse de la rabia , quaí es

la curacian local; y aunque no pueda demostrarse siem-

pre que el que se sujetó á esta hubiese contraído el

Veneno , sabemos por repetidas experiencias qué nun-

^
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ca se siguieron á ella síntomas de rabia '. Pero coftio

la curación es dolqrosa y larga; y como muchas veces

no se puede practicar aunque haya vehementes sospe-

chas de contagio ,• sería sumamente útil substituir á ella

<?tto remedio suave, fácil y de igual virtud, qual pa-

recen ser los polvos vegetales. Las experiencias que

de estos hizo el Doctor Sales ^ presentan términos de

comparación que los recomiendan
, y por ellas consta

que de los mordidos por un mismo perro y en una

misma hora curaron los que tomaron los polvos, y pe-

recieron rabiosos los que no acudieron á este remedio:

circunstancia á la vtrdad notable
,
que jamas he visto

verificada en los muchos casos que nos refieren los

prácticos. Se abstienen estos de administrar los polvos

al mordido por un perro sospechoso de rabia ; porque,

según dicen, ni tienen experiencias propias, ni deben

aventurar la salud y vida del mordido. Respeto, como
es justo, esta circunspección; mas no por eso deben

cesar nuestras investigaciones; no por eso deben des-

preciarse las ocasiones que se presenten de hacer nue-

vos ensayos en Irracionales
, y aun en los hombres que

por temor ü otras causas no quieran, sujetarse á la cu^;

ración local. Así pues, deseando disminuir las penas

de mis semejantes, y sabiendo que solamente la expe-

riencia puede y debe enseñarnos el camino ^ para pro-

ceder con acierto ,^he procurado aprovechar la$ oca'-

siopes que se me han presentado para confiímar la vir-

tud profiláctica de los polvos. -

Muchos los han tomado en esta Corte después de
L

t No debe citarse como excmplo para contradecir esta vcr--

dad la desgraciada muerte del pastor, de que hablaremos luego. -

1 Véase el tomo iJ° de estos Anales, pág. 176 y siguientes-.

5 Per varios usus: artém cxperlentía fech

-H.
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haber Sido mordidos por algiin perro, sin haber ex-
perimentado jdaño alguno. Pero como se podría de-'

cir que ho estaba rabioso el perro que los mordió;
respuesta pronta y fácil de aplicar á los que ve-
mos salir sanos del hospital después de la curación?

local y fricciones mercuriales, referiré aquí los casos

recientes, , . . ^ ,

-

I. En 30 dp Enero de este año se apareció en el

Vellón
,
pueblo poco distante del Molar y unas siete

leguas de esta Corte , un perro con señales de rabio-
so, y como á.tal fué muerto pocos dias después en
otro pueblo. Embestía á todos, é intento morder á ua.

pastor que pudo defenderse con su capote : siguió lue-
go contra Gabriel García de nueve años de edad, y
contra Antonio Alonso de ocho ,

' que inadvertidos se

hallaban en la calle, y los mordió á uno ligeramente
én la parte superior de la manó

, y al otro con mas
fuerza en la inferior del brazo. Temieron sus padres
alguna desgracia ulterior

, y para precaverla los traxé-
ron á Madrid el 5 de Febrero , donde consultaron á los

facultativos. Dixéronles estos que era preciso acudir
al hospital sin pérdida de tiempo

, y dexar
Jnuchachos costumbrada
mas no quisieron conformarse con tan prudente con-
sejo; y habiendo sabido que yo tenía dichos polvos.

Vinieron á.mi caSa por ellos con la recomendación del
Sr. D, Pedro Gutiérrez Bueno. Vi a los much^c^hos
que ténian ya cicatrizadas las heridas

, y noté que uno
de ellos estaba muy triste y salivaba con freqiiencia;

lo que p/ovenia, como supe después, de haberle he-
<^ho el Cirujano del lugar ciertas fricciones (sin duda
merciiriales) en lá circunferencia de la herida. Conocí
-por la relación de sus padres que había vehemente sos-

pecha de haber, contraído aquellos el veneno mortal}

i
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irias ñtí "^queriendo yo erigirme en curandero , ni ser

responsable de las conseqüencias , les hice ver la nece-

sidad (jue tenían de confiarse al cuidado de los facul-

tativos del hospital para evitar la desgracia que debia

temerse. Sordos ios padres á mis razones persistieron

en su obstinada resolución de llevarse los niños y los

polvos. Remitílos entonces al Sr. Rector del hospi-

tal para que reiterase la exhortación y' les pintase con

vivos colores el fin funesto que debian tener los niños.^

Hízolo con su zelo acostumbrado
,
pero sin convencer

á los padres , resueltos ya á todo trance , antes que de-

Sar allí á sus hijos. En este conflicto , y para no omitií

el último recurso
, que conocía eficaz por las experien-

cias del mencionado Sales, determinó darles diez y
ocho tomas de polvos para cada niño.

Regresaron todos á su lugar con los polvos , y em-

pezaron á tomarlos el dia 7 de Febrero , siguiendo así

nueve días, y en cada dia dos escrúpulos. No expe-

runentáron los niños la menor novedad; ni hicieron en

sus ánimos impresión funesta los recuerdos y trágicos

pronósticos con que otros niños imprudentes procura-

ban intimidarlos. Vivieron alegres los dos primeros

fiíeses , continuaron con la misma alegría ; y el éxito

ha sido el mas feliz, como me ha ido avisando sucesi-

vamente D. Joseph de Lama , Escribano del Molar , y
gado de verificar el tracto sucesivo.y éxito de la

enfermedad. /
\

- Si, como es probable, contraxéfón' los muchachos
el veneno mortal, liubieran perecido sin el reniedio de
los polvos ; puesto que no quisieron sujetarse á la efií^

caz práctica que ha salvado á muchísimos. Esta ca-

sualidad
, reprehensible entonces en los padres , nos ha

proporcionado una nueva prueba de la virtud profi-

láctica de los polvos; y ha hecho ver que producen
j

I
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buen efecto, yunque se tomen. ocho días después de

ser mordidos, por un perro. . V
"

2? Un vecino de Madrid t^nia una perrita joven

y un perro. Iban estos un dia con el criado de la casa,

y al pasar por la calle Mayor fué embestida aquella

por otra que criaba^ de la qual recibió algunas heridas

en el hocico
,
que lamió el perrito repetidas veces tra*

gando la sangre que sah*a. Temiendo el dueño se des-

graciase la perrita mordida, le niandó dar diez y ocho

tomas de polvos mezclados con leche y alguna sopa,

y descuidó de todo punto al perro que le había lamido

las heridas. Pasados algunos dias empezó este á entris-

tecerle, perdió las ganas de comer, se le hinchó el

pescuezo sin poder ladrar, y babeaba con freqüencla,

Al ver estas señales, que se creyeron precursores de

la rabia
, y para evitar sus malas conseqüencias , se ma-

tó al perro. La perrita mordida no tuvo novedad, ni

tampoco la que la había mordido, viviendo hoy dia

sanas después de cinco meses.

Si en realidad empezaba á rabiar el pprro, como
parece probable por las señales mencionadas , contraxó

sin duda el veneno al lamer las heridas y tragar la san-

gre que salía de ellas : lo qual pmeba no deberse prac-

ticar la succión por los perjuicios que experimenta el

,que la hace, y por no quedar libre del contagio el

^mordido. A la verdad , según dixéron los profesores

del hospital en su Memoria % „ puede suceder^que al

j> chupar la herida se diluya y disuelva el veneno en-

«vuelto en.la baba, el qual así atenuado, puede pene-

wtrar y mitrar fácilmente en el texido de los tegu-

*> mentos , músculos y vasos/'

!

I Véase la páff- 240 del tercer tomo de estos Analiíi.
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Caso extraordinario en la enfermedad de rabia

t

, for D. Antonio Josefh Cavanilles. ..

!

Rodríguez, pastor en las inmediaciones déjrLntonio

Madrid, había vivido .__„... ^_
incomodidad alguna : su robustez y buen tempe
mentó k prometían prolongar la vida mucho tiempo;

quando á las dos de la mañana del día 21 de Enero de

este año fué atacado por' un mastín desconocido y fu-

rioso. Recibió los Jj'rimeros mordiscos ,' y lejos de aco-

bardarse, se revistió de valor, y empezó a luchar con

el perro, hiriéndole varías veces con una navaja. Cada
golpe encendía las furias del animal, que irritado inr

tentaba despedazar al esforzado antíanó. Duró la sari-

'grienta- lucha mas de quince minutos , hasta que herí-

do mortálmente el perro y desangrado espiró á los

pies del vencedor..' Salió este del combate Cubierto dé

heridas y de sangre^ cuya pérdida, -y los violentos es-

fuerzos que hizo para destruir á su enemigo , lo debi-

litaron sobremanera. En este estado resolvió acudir al

remedio, y se vino al hospital, donde entró á las qúa-

tro de la tarde. Destinóse á la sala de S. Isidro , como
sospechoso de rabia, y se; le descubrieron cincuenta y
dos heridas * en su cuerpo. Creyeron los facultativos

que aquellas eran las únicas que había recibido; pero

por colmo de desgracia se ocultó alguna eii la cabeza.
; • . -i '.

I

1 Uno de los practicantes contó cincuenta y'dos heridas, In-
cluyendo sin duda en este niimero muchos arañazos, 7 algunas
sajaduras hechas por otro fat^ukatlvo del Pardo , donde sucedió h
««gracia. Las principales, según me Informó uno de los faculta-
liyos que lo curaron en el hospital , eran veinte y tres: muchas de
ellas estaban tan Inmediatas entre sí y confusas, que era muy dí-
IICÜ y cast imposible indlvldual^^r ^1 „,1.^„,„ ^
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•j-Qiíe íástima no líiibefle'cCfítado el pelo para descu-

Í>rir la puerta por donde entró el tósigo mortal ! Ca-
sualidad funesta que no debe olvidarse en lo sucesivo

para evitar otra semejante : para no comprometer lá

eficacia del remedio á Ibis ojos del vulgo ,
que juzga por

les efectos sin examinar, el por iñenor de los accidente*.

Se ocuparon los facultativos en destruir el veneno

con el nitratc dé mercurio, y conforme á la práctica

del hospital, añadieron, j7or un excesó d€ precaución^

las unciones mercuriales. Sufrió el efnfermó con pa-

ciencia los dolores : completóse la curación , convale-

ció, y salió sano del hospital en 1 6 de Marzo. Fortale-

cióse después
, y continuó sin novedad hasta el dia 4 de

Mayo , en que empezó á~sentir un cruel dolor en el co-

lodrillo, como si le punzasen con un instrumento , co*

mo él decia. Se extendió después el dolor á toda lá

cabeza
, y le duró aquel dia y parte del siguiente. Fué

á beber en el dia 5, casi en la misma hora en que ie

verificaba el quarto menguante de la luna, y experi-

mentó la hidrofobia, con cuya novedad volvió al hos-

pital en este dia. Su respiración se mantenía libre, na-

tural el semblante ,-'-los ojos sin encendimiento, y sin

dolor alguno los miembros y cavidades de su cuerpo.

Solamente padecia una vigilia continua ,
que le Buró

hasta la muerte ; y convulsiones quando se agitaba el

ayre, las que fueron ligeras y en corto número hasta

pocas horas antes de morir.

• Se mantuvo tranquilo el dia 5 y mañana del 6í

hablaba y se movia sin el menor estorbo ; tomaba pol-

vos en pildoras y en las sopas que comía con apetito

y bebia á pesar del horror que le causaban los líqui

dos. En la tarde del dia 6 tenia menos fuerzas : excu

íaba contestar de palabra , y lo hacia por señas , aun

que se afirmaba en que nada le doUar^ Disminuyeron
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se más ks fuerzas; en. la mañana del 4;a 7 :- padecía li-

geras convulsiones; y empezó á sudar con abundancia,

5Ín escupir, ni padecer alteración en su juicio y voz»

Quiso comer á las once; pero le engañaron sus deseosv

para satisfacerlos le presentaron sopas, y experimenta
mucha dificultad al querer tragar la primera cuchara-

,da, que vomitó inmediatamente con desazón y ansia.

Insistió en tomar otra; mas presto^ se siguió i^n:vómi-
to copioso de humor amarillento. Esta acción violenta

e apocó las fuerzas , aumentó el sudor, y le quitó en-

teramente la gana dé comer. Alteróse sobremanera el

enfermo, y empezaron con fuerza las convulsiones ^se^
guidas de freqiientes vómitos de la misma linfaama-
riUenta: se debilitó la voz sin enronquecerse

; y cono

-

.ció el enfermo que ,se acercaba el termino de su vida,

.y por lo misríio redobló ,§us súplicas al Criador. Se
auinentó el sudor , la postración y ansias hasta las

dos
y^

njedia d.e la tarde con algunos esputos : quedó
al parecer tranquiloj^y pasados unos veinte minutos
jnurió

, sin haber' tenido calen^>i/a,en los ochenta años
de su vida. .

"
•

•

Observa
«<•« «^

* - >-

1. Sabemos por experiencia que al declararse I
rabia recrudece la herida, óá lo menos se siente ui

dolor intenso y duradero en la parte por donde entr(

Asi pues , habiendo experimentado Rodri

Iguña li'

^guez dicho dolor en un solo punto de
muy probable qué
gera herida que escapó al registro de los facuí

y que por ella se introduxo la ponzoña. Esta opiíiion
se fortifica con la certeza que tenemos de ser eficaz la
curación local

, y que esta se hizo con cuidado en to-
das las heridas manifiestas.
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- a? Ademas de los graves autores citados en la

Memoria de los facultativos ' del hospital , hay otros

muchísimos que hoy viven y repruebari las fricciones^

mercuriales, si no como nocivas, á lo menos como in^

útiles para preservar de laxabla. La desgraciada muer-,

te de Rodríguez confirma e^ta opinión, y lá^emues-

tra con evidencia. Porque.después de haberlas recibU

do acaba de rabiar con admiración de los- defensores

de las fricciones mercuriales, Y -si estas se deben re-

putar inútiles para preservar de la rabia arcontagiadoj'

parece muy probable que si las mugeres
,
que tuvieron

cópula con los rabiosos , caiitraxeron el veneno * , de^

ben la salud que hoy disfrutan á los polvos vegetale9

que tomaron, y no á las 'tinciones que padesciéron. ;>

3? La tranquilidad que se observó en Rodríguez,

y elno haber sentido Qtro dolor que el mencionado

de la cabeza en los dias 4 y 5 de Mayo *, segu

dix ad

rabie con los síntomas que acompañan á 'esta enfer-

medad.. Con todo , como le era insoportable el mas

ligero viento dirigido á sn boca, porque le causaba

convulsiones i parece que sus fauces debieron estar da-

ñadas y suraaraente^ sensibles. Si se hubiesen abierto

los cadáveres de los seis rabiosos muertos en menos de

medio año
, y notado el estado de las partes internaí,

tal vez se hubieran visto algunas señales para aclaj-aí

las dudas quando no para proporcional alivio. Lo cier^

" r -r

1 Anales tomo g.® pág. 245. r

2 Véase la nota de la pág. 246 del tomo 3.^
^

3 Aunque Rodríguez me dixo varías veces qne no expen-

mentó dolor alsuno á excepción del mencionado de cabeza en loí

dias 4 y 5 de Mayo, uno de los facultativos que io vio me ha

dolor al corazón y pecho» --"

hospital

TOMO IV. Q
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to es que' Rodríguez fué el rabioso que menos pade-

ció en \oi quatro dias de 'la rabia, lo que pudo prove-

nir de habérsele apocado ias fuerzas y sensibilidad por

SU edad avanzada , y por los trabajos de la larga y pe-

nosa curación que había padecido.

^ 4? El menor soplo,- como he dicho, incomodaba

al difunto anciano,. é incomodó también á todos los

rabiosos ; habiendo sido esté síntoma el mas constante

y general. Así pues, ya qiíe por desgracia se ignora

^1 remedio dé un mal tan cruel , serla inhumanidad au*

laeritarlo con nuevas convulsiones; y para evitar mu-

chísimas convendrá abrir la puerta del encierro muy
despacio , sin conmover el ayjre encerrado ; y evitar los

que entren todo movimiento violento, especialmente

si están con capas o nianteos.

i. 5? Convendrá, tambien.^para aliviar al enfermo

que su postura no sea perfectamente horizontal; lo

que se conseguirá poniendo un colchón doblado ú otro

equivalente sobré el qual descanse la cabeza y parte

superior del cuerpo , quedando así medio incorporado,

y con menos dificultad para respirar.

^ \^ ^

, Entre los muchos casos qué. acreditan la eficacia de

k curación local merece particular atención el si-

-guiente.
. .

En la tarde del día 19 de Febrero de este año se

hallaba Bruno Freyre,de i.5„años de edad, en una de

las calles de Madrid
, quando de repente fué mordido

en la parte inferior de la pantorrilla
, y cerca del ten-

don de Aquíles por un perro sin haberle hostigado ni

provocado. Se retiró el perro a la casa de su dueño

sin morder á otra persona ni animal, y sin señal alg^i'

-1-"-
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3e enférmecíad ; pero en el síguieiite día

35

y dús días después experimentó debilidad, y
andaba con tofpe2a : s© agravaron éstos síntomas hista
el dia 24 de Febreío, en que apenas podia moverse^

y arrojaba babas;- eñ cuyo estado reCóliocido por 'üri

albeytar y declarado' rabioso, iué. miíerto para evitan
.otra desgracia. Con estos antecedentes se presentó el

muchacho al hospital. Habíanle lavado la herida ^n-

teriormente con vino blanco
^ y puesto polvos de jya-'

Res y ungüento amarillo; pero en el hospital se empe-*

2Ó la cura radical, aplicvindole en la parte mordida eí

Bitrate de mercurio para desorganizarla, y ^foducir ;en

ella una abundante supuración, que se mantuvo- por
espacio de quarenta dias, renovando la aplicación dé
dicho nltrate, y con él la llaga; y seglin la práctica*

establecida se le dieron veinte unturas mercuriales en
cantidad de unadracma para cada una, las que le causa-
ron un ptialismo que^^ se moderó con gargarismos emo-^
lientes. A las unturas precedió una sangna'yüna pur-^

ga suave ; y en los nueve primeros dias de las unturas
tomó otros tantos baños generales de agua dulcé'^y ti-

tila. Cada noche tomó una horchata alcanforada : bebió
a todo pasto agua de cebada y zarzaparrilla; y sus

alimentos fuéíon los comunes de carne Cocida y cho-

colate por la mañana. Con este régimen y método .coj-

funestas conseqüencias que se teiman^

y salió sano á los quarenta y quatro días

» I - artículo comunicada

Obs. Este niño debe la salud á un tío suyo Ecle-

siástico. Sabia este el riesgo á que quedaba expuesto

el mordido por un perro sospechoso de rabia
, y se

aumentaron sus temores ya con la relación de los que

acababan de morir rabiosos en el hospital ,
ya con la

Q2
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lectura de varios avisos impresos en el diario de Ma-
drid sobre este asunto. Por lo qual apenas supo que >

la herida de su sobrino provenía del mordisco de un

perro, corrió ansioso á informarse del estado del ani-

mal
, y continuó sus diligencias hasta que se verifico

la muerte del perro. A prevención
, y por consejo de

un facultativo, aplicó á la herida lo que queda expues-

to para mantenerla abierta é impedir la absorpcíon del

veneno
, y últimamente lo mandó al hospital. Sin el

saludable temor del Eclesiástico hubiera sido el niño \

víctima del descuido; y sin las repetidas exhortaciones

impresas en estos Anales y en el diario de Madrid no

hubiera pensado aquel en el riesgo que corria.el mor-
dido. Quando no hubiésemos logrado otro fruto que
el libertar á este inocente de la cruel muerte que le

esperaba
, podíamos dar por bien recompensado nues-

tro zelo; pero nos lisonjeamos que ya se han conse-

guido otros buenos efectos
, y que se aumentará el nú-

inero con el tiempo.
'

,\

Delgénero nuevo Francoa * por D. Antonio
'Joseph Cavanilles.

-* - . CARÁCTER GENÉRICO.

áliz libre
, permanente , partido profundamente en

^uatro lacinias lanceoladas.
.

Corola de (juatro pétalos aovado-oblongos , angos*

tos por la base.

^
9

no
I Dedico este género á Francisco Franco , Médico valcncla-

, que nació en Xátiva (hoy S. Felipe) á principios del si-
glo XVI. Fué Catedrático de Med
oevuia: cultivó con ciméro la Botánica, y publicó las obras cita-
a« en U nota de la página 173 del terc^ tomo de esto* Anales.

k(.
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Filamentos ocho , aleznados ; ínas cortos que la

corola , insertos en el receptáculo juntó al germen. Aii-

teras aovadas, dedos celdas, derechas. Alternan con

los filamentos ocho cuerpos mas cortos y anchos que
los filamentos,

Géripen libr^í, 'aovado, con quatro surcos, Qua-
tró estígrfias cortos, aovados, planos, abiertos, sin es-

j i i o

tilo. V - '1 .: :'
.^ vb

'^

,
Fruto de" quatro ángulos con quatro surcos pro-

fundos^, compuesto dé quatro caxitas, unidas por la

parte interior. Las caxís'son aquiltídasí;, comprimidas,

obtusas y libres por la parte exxerior, agudas y uni-

das por la interior, de una celda y dos ventallas: S6

abren por la punta yaparte interior.

-: f Semillas oblongas, rugosas, muy menudas y nu-

ttierosas, asidas á la sutura que mira hacia el centra

del fruto.

Ohs. El descubrimiísnto de este nuevo género se

debe á D. Luis Néé , el qual piensa que la planta que

el P. Fevillée describió en el tpmo 2 , tab.- 3 í , debe'

reducirse á este.

L J .vb
^"! FRANCOA APPENDICULATA, Tab. 36,

FrAncoA acaulis foliis cordatrs ovatls, obtuso an-

gnlatis : petiolis appendículate foliosis: j

li.

Genus novum. Líaupanke vvdgo.I^éff herh> cum

c<me. ¿W

•^ La^raíz es leñosa, rolliza, del grueso de un dedo/

algo íortuosa , casi negra por afuera , y bien guarneci-

da de fibras ramosas: baxa casi perpendicular, y tiene

cierta aspereza en la parte superior, la qual proviene

de las cicatrices 'de las hojas antiguas. Las hojas
,ó es-

tan exrendidas sobre la tierra , ó algo levantadas j son



verdes^, acorazonadas^ aovadafi^, ,obtusamente -lobadas,

blandas, muy vellosas /y con dientes,xnenudos": tienen

como quatro pulgadas de largp y^feí-es- 4^ ancho. Loí

peciolos son carnosos de tres.^á-^s ptjgadas de largo/

y algo alados; vense en ellos dos o tres:paíes.deJiG-L

jirelás opuestas, ^sentadas ,^aóy94*s^cd¿'1íB'qualg5 las

superiores, qué estanca cierta, di&O^gía -de la hoijaprín^

cipa!, tienen casi una pulgada de diámetro, y las.iñ'-i

feríores dos ó" quat;rQ7.Híieas ;j^i^ del^-ajkmó modo, que

«fi la Cacalia ^ppendí^ulaía. del [Suplemento ^e I-iJi^

^QO- Entre l^,hDJa¿f&scbvanta tui-boBordo de un pie
ó* algo mas de gltura^'duro, velloso-traigo roxizoi el

qual sostiene uno q dos racimos jie ^flores cada una <^oh

su pedúnculo propio de una5^;dos-^injeas,^eii el sobaca

de-una bfácteainms.corta-queie|íÉl cáliz es véllo«c), y
ws.quatro ladnias.;puotÍ3g»<iñS:dQ.SQS líáeas de largoi

Los pétalos son tres veces mayores que el .ciliz, db
folor-de rosa-tícriíi>5 cada ^uner.iCOíL una iffanchaT^mas

fnc^ndida, que empieza: cerca ¡de la^ña y sigte. hacia

^JÚ^y Los, filamentofi^. Ios:ejí©pi5dtoé'íntermedio§!r6?

sos. El germen y los estigmas verdes^ EL ftuto apvat
do

, coronado por los estigmas : tiene unas tres líneas

^e^ío y "¿ÍSea/jaAe^á de jdi^nietrfe. Las lemAJas^on
pardas, Don Luis Née encontró esta hermosa planta

€8 rJa-Jsl^-il^e^'Sr-Cáfios-de Chiloe^-yja vio t¿íbien
en Talcahuano yQó-í^mmho. Florece, por Febrero. -La

líe.YÍ.5|oiecíi;':y.ine:¿eíiproYec hacer áA es-

tampa de la que el citado ISÍée traxo, dibuxada.^ila
^h ^pJftfes:jiaíüi5aleá.ior eí'diestro ¿ibuxante-Guio.
-h^:Eixj>lkci-cion^ deld' estampa. ¿f Flor entera. A^Esi
tftñAres con ]6$iXT,>erpo5 intermeíUpjs. aumentgdíí>- a
Germen tambi^li aumentado, d Fruto. r Fruto aumeib
^4q_./ Corte .üramvehai del friitol g'\Jm caxita quaií-

^ Sf? abre, h Semilla ^ -.

' ^? --.. «tí



DE CIENCIAS NATURALES. 239

-r- Ohs. Suele hallarse alguna flor. monstruosa. VIó
una el Sr. Ñée con un cáliz de dos labios-^ del qual

salían nueve pétalos desiguales
, y en el mtelior diez

V ocho estambres con igual número decuerpecitos aU

ternos : "reparó que en su fruto había una caxita libre

, y tres unidas; pero jamas pudo ver una flor de cíncq

pétalos
,
qual dlxo Fevillée se observaba enlu Llau-

panke. Si esta es del mismo género J como sospechó

el citado Née, en tal caso podrá llamarse: la de Fevi-.

Ilee Francoa sonchifolia, y formarán dos^especies

diversas á pesar de llamar á ambas Itís naturales coa

el mismo nombre Llaujpank^.
*

• r rj r»;^

Extracto del primer fascículo de la'^éhrdiijulada.

Ticinensis horti academíci plants'¡ selecta. '

Por D. Antonio Joseph Ca-vaníltes.

í

La Botánica como todas las ciencias se aumenta y
perfecciona por el descubrimiento de nuevas:

cíones y por la demostración de ser errores los qu^ se

miraban como á verdades inconcusas. Persuadido de

ello el P. Domingo Nocca, profesor de Pavia', no S3

ha contentado como otros autores coiL!dar descripcio-'

nes exactas de sus plantas , sino que ha añadido vanos

tratados para rectificar multitud de errores qué ^ha

creído descubrir en los autores de los últimos 'siglos
; y>

para suavizar la,crítica supone hablar con uho de sus

discípulos , á quien advierte :.

I? Q s obras maestras hay muchos

de las estampas , y que de ellos de-

ben resultar otros muy graves al determmar

getales.

2? Que hay innumerables estampas imp pfectas
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cuya inspecclcn causa repetidos errores que por des-

gracia se perpetúan^ '

T. 3? Qué la falta de conocimientos botánicos , so-

brado común entre los Boticarios , ha ocasionado erro-

res tanto mas perniciosos
,
quanto contrarios á la salud

y fines que se proponían los Médicos al recetar los re-

medios. Comprueba su proposición con varios hechos,

y de aquL concluye que la Farmacia tiene absoluta

necesidad de la Botánica.

4? Que es muy fácil equivocarse quando sola-

mente ^se atiende ai hábito de la planta sin observar

detenidamente su fructificación.

5? Que los muchos errores de las obras botánicas

se han. perpetuado por falta de libros y de plantas,

^or respetar ma's á los autores que á la verdad, y por

la desidia ó ligereza de los que se contentan con los

trabajos ágenos. -
' ^

6? Que hay muchas plantas dignas de ulterior

examen
, aunque hayan 'tratado de ellas los grandes

Botánicos de nuestros días.
'

-

7* Que deben desterrarse de la ciencia los nom-
bres de significación vaga

, y los nada conformes á la

naturaleza. Reprueba el nombre de JVectarioUn pre-

conizado por Linneo ; y otras expresiones de este y
de otros autores.

'

8? y 9? Que reyna mucha obscuridad y falta de
exactitud en los escritos de esta ciencia. ^^ '

I o? Que se han publicado varias plantas con nom-
bres diversos , creyéndose ser dos quando en realidad
era una- sola la planta.

Ocupan estos artículos ó advertencias 38 pági-
nas en folio; y aunque parezcan dirigidos á un dis-
cípulo no dexan de ser una verdadera crítica .de las
obras botám'cas. Cada uno está apoyado con citas que

\
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A

se ipüedeft aerificar C'y entre las muchas que trae para
hacer Ver que^ una sola planta ha sido publicada con
nombres diversos-, -dice en k pág: 48 : Dütamus ca-
fensis Lifln. Pallasia ca^ensis Houttin , Gíertnera
racemosa t Baniíteria bengJiaUnsis Linnaif quee et

Molina racemosa Ca'üanilles.

Para ilustrar esta última cita del Padre Nocca di-

ré que está planta se publicó en 1682 con el nombre
de Sida-pou en^el tomo 6? del Huerto de Malabar,
4onde se ve,con mucha propiedad en la estampa 59,

1 descrita en la pág. 109. Habló después de ella

erat,'y fué él primero que lo hizo con exacti-

tud, publicándola en, 1782 con el nombre de jB^-
histeria tetrajptera en su viage a las Indias vol. 2,

pág. 238/tab. 135. Llamóla Lamarck en él siguiente

^o Banisteria umcafsuldrts Encicl. voL i. pág. 367.
fíizo después Schreber de ella un género nuevo con
el nombre^G^íiXNERA en su Genera platarun^ .yol. I.

pag. 290. publicado en Marzo de 1789, quándo yo
en Paris de la misma planfá íni género Molina,

que publiqué en Madrid en Enero de 1700. Mudo
vj-artner en 179 1 el nombre de Schreber, y le puso
HiPTÁGE'en la pág, 169 de su segundó tomo: y úl-

timamente^ Lairiarck en la estampa 349 de su Illust.

gen. abandonó el nombre de B^anisteria unicapsula'
risy y adoptó el mió de Molina '.

Tal ha sido la fortuna y nomenclatura de este ar-

t De lo expuesto j mucho mas de la doctrina contenida ea
las obras citadas se infiere.

^- I.** Que el Sr. Ruíz ó el autor de la Carta latina mserta en el

Suplemento á laQuínoIogia, erró al puWIcar que mí Molina era

^pecie de Banisteria; j mucho mas al afirmar en 1801 que
J-amarck era de su opinión , puesto que este manifestó la suya
líiuy contraria en 1792 , publicando mí planta con el nombre de

MoiiKA, á pesar de haberla descrito en 1783 con el de Banis-
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bolíto que se cria en la costa de Malabar
, y se cultiva

con esmero por la hermosura y fragrancia de sus flores.

Las plantas descritas en este tascículo son:

I? SiSYRiNCHiuM cojiyolutum spathis arete com-

pxessís , , subsijualibus , petalis elliptkis^qonvolutis..

terta; bien <jue desde cníonccs pensó que podía formar un gé
jiero nuevo.

2.^ 'Que el mencionado autor del Suplemento después de traer

!a autoridad de Schreber para combatir mis géneros Tetrapterís

y pLABÉitARiA (no Flaberia como él dixo pág. 121), se des-

Ciptlende de que el mismo Schreber hizo un género nuevo de mí
planta, y de que Gaertner j Lamarck la reputaron digna de ello;

cbñ lo qual afirmaron mi opinión , y destruyeron la del Sr» Kmi
y compañía. \

3-^ Que habiendo dicho todos que en las flores de esta plan-;

ta hay un solo estilo terminadp^por un solo estigma, debe des-^

preciarse la proposíon de la Carta latina pág- 122,3 saber: Et
reverá ín flauta viva^ et spedminibus siccis tres styli manifesU
a^parent; y aun dudar' con muchísima razón de que jamas fiaja

Visto el citado autor flor, alguna viva, ni aun los esqueletos de

3ue habla. Su opinión queda comprometida hasta que nos diga

onde vio cosas que se oponen á los dichos y hechos de testigos

oculares, quales fueron Rhede, Sonnerat, Lamarck, GsErtner y
Ventenat.

4.° Que es igualmente Infundada la sospecha que Insinuó en

SU res'puesta para desengaño del público (otro fin tenía, como
demostré en mi ColeccIon.de papeles), y ahora reproduce en la

citada página de la Carta, de atribuir á monstruosidad, ó a tener

yo poca vista (^oculorum vitio dice) para examinar las plantas, la

que dixe de existir una sola glándula en el cáliz de mi Molina;
porque así lo vieron Rhede y Sonnerat en las plantas vivas, Ven-
tenat, Lamarck ^ Gaertner en las secas, y por lo mismo corrlgló

Schreber en la pág. 380 la omisión que. tuvo en la pág. 292.
Quien desee Instruirse á fondo sobre este asunto podrá leer la

pág. 125 y siguientes de mi Colección de papeles. Si el mismo
autor de la Carta latina se hubiese dignado leer lo que allí expu-^
se y tanto le Interesa, hubiese excusado malgastar tiempo, papeF

y tmta. Pero no hay ya renoedlo, pues dixo'Cpág. 130) ab ejus

l0cttonr^aitter, et constant^r abstinmmus et abstincbimus.
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2? Hésperas arcuata folns difForpíbus, villoso-d-

llatis, sillqüis pedunculatis, nodos¡s,lncurvís. Tab. 3.

3? ' Anchusa' dubiá.cy.ule ramoso, folijs basi;'am-

plexicaulibus , caEcil^Uí Jructiferis. canipanu

mis. Tab '\^ i • V w^U^HX

4?. Ornithogalum grimkldías , scapo tereti , folüs

basi vagínantibus , Upc^íUto-ae^tis , ñoribus corym-

boso-racemosis. Tab. ^.

- ^?- -GerániüM féticulatum caule Vam6ásstrnqT fo-

liiljnultipartitis , hclnlh ^kommm ^eppo&iteqiíe pin-

natis, in^qualibus decu rrentibus. Ta¿!- ¿Á yt ;
"*

.r-6? GERANÚJM'ménthás-odoriyii.eauis.yilloskssímo,

foliis cordato-qumquelobis , molllssime tomentosisi^^a-.

duiículis oppQiilif'pliis!^ t5jmipal.itbu»|ne. 'T¿ib. 6.1

Xas jestampas están to^as díbuxadíís i.. 'i\\imimÍS9

por el mismo autor, lo que las hace recomendables; y
la obra se piiblicará..p<?r fascigj^os semejantes al que

anunciamos.
t. r:nR i.'

' -'X bn r.;.-
'

;-J

Noticia de las carias publicadas en la Direccm

. ^^de Trabajos Hidrograjicos desde su

^^ j - , estabkcimient'o, ,„
'> f

Jí;»
I r CARTAS L _.

í

í^ij _
* J >Jii»«

*

ASO DE 1800.

I general del QUmo Atlántica desde 5 2° de J

tud N. hasta el Eqiiador

4

1

La esférica del Océano Meridional desde el Eq

dor hasta 6:>° de latitud, y desde el Cabo de Hornos

fcasta el Gaiíal de Mozambique. *T* ' -
T
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1

4

Islas de la Aurora*

La esférica de una parte de las Islas Antillas, ks

de Puerto Rico , Sto. Domingo, Jamayca y Cuba coir

los Bancos y Canales adyacentes.

v^ '1

^ i AKÓ DE 1799
1 -ifc.

\

cano. ^^-í ^í

' ^

^^'^ La esférica de una parte 'del Canal viejo de Baha-

ma y Placeres adyacentes desde Punta de Maternillos

hasta la de Icacos.

,orrXa esférica que comprehende las Costas del Seno

Mexi
La esférica de una parte dé la Costa del Perú

éúd& él Paralelo de 7° hasta 21°^ 45' de latitud S.

ARO DE 179$.
r

La esférica del Río de la Plata desde su desembo-
cadura hasta Buenos-'Ayres , levantada en 1789 y 1794-

La esférica de? 4as. Costas de la América Meridio-
nal desde el Paralelo de 36 30' de latitud S. hasta

el Cabo de Hornos.

La esférica de las eostas''del Reyno de Chile com-
prehendidas entre los Paralelos de í;8 ' v 2 2« de lati-

tudS.
^ ^ ^* v* 1 ' <

La esférica que comprehende la Costa Occidente
de América desde 7° de latitud Sur hasta 9° de lati-

tud Norte.
.^.T

AÑO DE 1798. ' ñ^

La esférica de los reconocimientos hechos ea 1792^
en la Costa NO. de América, para examinar la entra-
da de Juan de Fuca y la internación de sus Canales
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nnvogcbles, por los Ca|>itanes 'de Navio D. DIoüÍsÍq

GaLano y D Cayetano Valdés.

La esférica de una parte de los mismos reconocí*

mlentos de los Canales de Juan de Fuca.

.
^

PLANOS

/So DE 1800.

El del Puerto de Sta. Elena en la Costa Patagó

nica.

El del Puerto de Meló en la parte Norte del Gol-

fo de S. Jorge.

El del Puerto de S. Carlos, situado en la parte

Norte de la Isla de Chiloe.

ASO PE 1799.

El del Puerto principal de la Isla de Puerto-Rico,

por el Capitán de Navio D. Cosme Churruca.

El del Puerto y Ciudad de la Havana, por el Ca-

pitán de Fragata D. Joseph del Rio en 1798.

El del Puerto de Veracruz, por el Capitán de

Navio graduado D. Bernardo de Orta.

/

A5?0DE 1790.
TI

Plano del Puerto de Valdivia en la Costa Occi-

dental de la América Meridional
,
por el Teniente de

Fragata D. Joseph de Moraleda.

Plano de la Rada de S. Juan Bautista en la parte

N. E. de la Isla de Juan Fernandez.

Nota. Para la construcción de estas cartas, como

de las c[ue se preparan para su pronta publicación , se
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han tenido" pfes'entes las muchas y repetidas obse
Clones que hay; en esta dependencia de naveganteí
pañoles con notables planos y cartas originales, tr;

jados por Oficiales y Pilotos de la Armada , de
reos y particulares

, pudiéndose asegurar que poi
sobrados medios que se han tenido presentes , son
mas exactas que hasta aquí se han publicado.

y*
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DEL GENERO ÜGEÑA.

POR D. ANTONIO JOSEPH CAVANILLES.

n el número segundo de estos Anales hice ver la

teoría de Smith sobre los heléchos ; y que podia per-

feccionarse con el tiempo sin desviarse jamas de los

principios adoptados por aquel sabio observador. Se-

paró este los heléchos en verdaderos y espurios , se-

gún que tenian ó no la fructificación en el dorso de
las hojas ; pero al ordenar los géneros de los verda-

deros omitió algunos que debían entrar en aquel or-

den , como la Osmunda y Ugena (género formado

de varias plantas confundidas con los Ofioglosos de
Linneo). Las repetidas observaciones que he hecho
en muchas plantas colectadas por D- Luis Née, ase-

guran que la fructificación de estos dos géneros es

dorsal, y que por lo mismo se deben colocar en el

orden de los heléchos verdaderos. Porque los raci-

mitos fructíferos de las Osmundas (exceptuada la

Osmunda regalis de Llnneo ^) son hojuelas mas ó
menos angostas , cubiertas de frutos por el envés

, y
nunca por la superficie opuesta. Asimismo los rayos

de lasUgenas son prolongaciones de la hoja, en cuyos

dorsos está la fructificación en dos líneas paralelas,

sin que jamas exista el menor vestigio de esta en las

superficies opuestas. Por esto pues he creído conve*

niente el separar ea dos géneros las especien del

I ta Osmunda spicant de Línneo es especie de Blechnum,
como díxo Smith; porque tiene su tegumento superficial ,contN
nuo con abertura Interior ; y por lo mismo se equivocaron lo*

Señores Laniarck y Savlgny quando afirmaron que era Acrósti-
co. También se equh''ocáron asecrurando (vol. 4 Enciclop. pág.

^77^^ que la Osmunda crispa tenía la misma fructificación que
la s£¡canti porque la cr¡s£a car«ce de tegumento, - .
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Oplitoglossum de Linneo, como hizo el sabio Jus

sieu ^
; y colocar entre los verdaderos heléchos el nue

vo género Ugena =^, cuyo carácter genérico es com<

se sigue. ._

Fructificación capsular ^ desnuda , adherente a

dorso de los rayos de la4ioja , en espigas sentadas.
^

Caxas globosas, empizarradas en dos series y dis

ticas, que se abren por un agujero ancho vertical

Semillas numerosas, casi circulares, y algo arrmo-

nadas , insertas en la pared interior de la caxa.

Observ. i. As
del tegumen

según que mira a la margen , r

ice de la hoja ; del mismo mod
abertura de las caxas quando

de la hoja ; y perpendicular quando lo es tal res-

Ob
;perficie de

medio del

microscopio de Dellabarre las caxitas y semillas de

los Ofioglosos , Ugenas y otras criptogamas descri-

tas en el número precedente de estos Anales , v¡

I Dixü Jussieu en la pág. 15 de su Genera plantarumr

» Ophioglossis veris folíum est radicale, non convolutum , sacpíus

«símplex et enerve, etnittens splcam
, penducuktam ,

oblongam,

» linguaeformem , compressam , utrinque ad margines única serie

« multllocularem, loculls tninsverslm dehiscentíbus poUíne fetís;

wpost emíssum pollem quasi utrlncjue crenatam,et plurimum

"verruculosam: spuriis vero frondes ramosae, pluries plnnatae, re-

«centiores convolutac filícíno more; vetustiores in ambitu fblío-

rum radlatim spicífer» , spicis sessUibus , imbrlcalim et disüche
•_ íi

» subsquamulosis.

% Dedicó este género al Sr. D. Manuel Muñoz de Ugena,

Pintor de Cámara de S.M. , de cuya orden dibuxó é iluminó con
colores naturales con suma perfección mas de cien plantas del

Real Jardín Botánico de esta corte ; de las quales algunas se publi-

caron en la Fiora HispanU ddtcta.
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muchas veces ciertos cuerpecitos algo mas abultados

que las semillas, los quales eran casi negros^ redon-

dos, comprimidos, con agujero en el centro, y por
lo mismo parecidos á un anillo unido sin articulacio-

nes. Ignoro enteramente su naturaleza, y el empleo

que tengan en la fructificación de estas plantas.

Observ^ j. Aunque llamo semilla á aquella par-

te de la fructificación de las criptogamas, denomina-

da así por los Botánicos, no se debe inferir que en ella

se hayan demostrado les órganos de la verdadera se-

milla.

UGENA SEMIHASTATA. Tah 57. fg^ z.

Ugena caule flexuoso tereti : foliis sterilibus pal-

Kiatis ; fructiferis coniugatis lanceolatis , subhastatís*

Plant. Icones fag. 7^. "VoL 6. tab. ^94^ fig^ -r.

• Linneo y Lamarck publicaron esta planta con el

nombre de Ophloglossum flexuosum, y parece que
de ella hablóRumphio en la página "/y de su tomo 6?

con el nombre de Adianthura volubile maius- Sus rai-

ces son filiformes, rollizas , flexuosas , negruzcas, y
nacen de otra principal gruesa y horizontal. De esta

salen varios tallos de diez y mas pies de largo ,
que

trepan por los árboles y cuerpos vecinos : son rolli-

zos, lampiños , filiformes, flexúosos, huecos y llenos

de una medula muy blanda. Los peciolos primarios

Son alternos , apenas de una línea de largo , de cada

Uno de los quales nacen dos divergentes de pulgada

yWdia de largo , quedando entre ellos y en el ápi-

ce del primario un hoyito velloso- Los hojas esté-

riles son palmeadas , partidas casi hasta la base eti

dos tiras, una de las quales se subdivide en tres lan-

ceoladas : las tiras' tienen como seis pulgadas de lar*
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go con una <3e ancho, y un solo nervio principal, del

qiial salen innumerables venitas paralelas que siguea

obliquamente hasta el borde. Las fértiles casi siem-

pre se hallan de dos en dos , y son lanceoladas , medio

en alabarda por faltarles la orejuela interior , de qua-

tro pulgadas de largo, con media de ancho : tienen el

borde afestonado
, y de él salen muchísimos rayos li-

neares muy angostos, de unas dos líneas de largo, en

cuyo dorso está la fructificación, compuesta de 12 á

1 8 caxitas ferrugíneas , lampiñas , cuyas semillas son

amarillentas.

Se cria con abundancia en las Islas Filipinas y
Marianas , donde la encontró D. Luis Née por Fe-
brero. Llámase vulgarmente Nito.

^
Explicación de la estampa

, que representa una
hoja fértil, a Un rayo aumentado visto por el envesa

h Caxa que se abre, c Semillas.

Obser'ü. En la isla Luzon y provincia de Cama-
rines

, que suele llamarse también Nueva-Cáceres, se
halla el pueblo Nabúa , cuyos vecinos hacen varias
obras de los tallos de esta planta. Córtanlos en tiras

longitudinales
, que limpian muy bien

, y tiñen á ve-
ces de varios colores, preparándolas así para las obras
a que las destinan

, y especialmente para hacer som-
breros. Trabajan lentamente

, y emplean alguna vez
un mes entero en hacer un sombrero.

ÜGENA DICHOTOMA. Tab, sj.fg. 2.

Ugena caule flexuoso : foliís sterilibus profunde^
bilobis,hnearibus; fructiferis dichotomis , longissi-
mis

, omnmm angustissirais. Vlant. Icón, -vol 6. pag.

• Las raices
, los tallos y los peciolos de esta especie
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son como en la precedente : las hojas estériles en cu-

ña, partidas profundísimamente en dos tiras lineares;

de 3-5 pulgadas de largo, con dos líneas de ancho;

son lampiñas, y tienen un solo nervio protuberante

por el envés , del qual nacen innumerables venitas

hacía la margen. Los pecíolos primarios de las fértiles

se parten en dos, divergentes, semejantes al tallo en

su espesor , de unas dos pulgadas de largo ^ los quales

se ahorquillan muchas veces y alternativamente , re*

sultando nuevos peciolos parciales de dos á tres líneas

de largo. De cada uno de estos salen dos hojas de un

pie de largo con media línea de ancho ; su borde e5¿

tá afestonado y cubierto de rayos muy angostos , lar-

gos de una h'nea , en cuyo dorso está la fructifica-

ción . comouesta de diez á catorce caxitas lampiñas

cedente «

*^ Se cría en las Islas Filipinas , Marianas , y en el

presidio de Samboangan.
' Explicación de la estampa, que representa una

hoja fértil, b Caxa. f Semillas»

ÜGENA MACROSTACHYA. Tah. 37. fg. s-
i

* _

Ugena caule flexuoso scandente : foHis sterilíbu!

profunde trllobis Hnearibus ; fertillbus duplicato bifi.

dis , longissimis. Plant. Icón. voL ó.fag. 75. tah

694- fg' J'
1 j

Las raices , tallos y peciolos son como en las do;

antecedentes. Las hojas estériles , especialmente las in

feriores y radicales, están partidas profundamente er

tres tiras lineares , enteras , lampiñas , de seis á oche

pulgadas de largo , con unas quatro líneas de ancho

tienen un solo nervio longitudinal protuberante po:

el envés , dei qual salen muchísimas veaitas con di'



a$4 •' •

' ANALES :

reccion oBliqua Mcia los bordes. El pecíolo de ks

fértiles es dos veces dícotomo ó ahorquillado, y re-

inata cada división en una hoja de mas de un píe de

largo, con dos líneas de ancho , afestonada y radiada.

Los rayos son en gran numero , muy angostos, y mas

cortos que en las especies precedentes, teniendo ca-

da uno eii. el dorso seis ú ocho caxitas' dispuestas en

dos órdenes.

Crece y fructifica en los sitios y tiempo que las

antecedentes. .
'

'

'

"

í explicación de la estampa y que representa

hoja fértil, d Rayo aumentado visto por el envés, r

ÜGENA POLYMORPHA. Tah. sS.fig

\

)

- ' f

Ugena folíís pínnatis ; pinnulis oblpngisy subió

batís , lacinia tefminali longiore. 'Plant. Icón>. VQÍ. 6

Linneo y Lamarck hablaron de esta planta ^.y la

llamaron Ophíogíossum scandens; y mucho ante? k
díbuxó y describió Rheede en el tomo 1 2 y estampa

35 con el noiñbre de Tsler'u valli-panna. Sus ráites

y tallos son como en las que acabo de describir': los

peciolos primarios son tan gruesos como el tallo, tie-

nen dos líneas de largo, y un hoyíto tapizado de pe-
los en el ápice , del gual nacen dos secundarios diverr
gentes^ que sostienen igual número de hojas pinadas;
las hojuelas son acorazonadas y alternas ; las inferio-
res pecioladas

, las restantes sentadas. Las estériles tn
gajos ó tiras desiguales , siendo mayor la del medio,
que es linearrlanceolada, algo afestonada , de dos pul-
gadas de largo, con dos ó tres líneas de ancho :

de la base de esta hay tres tiritas á cada lado aovado-
lanceoladas

, de tres á cinco líneas de largo. La hojas

cerra
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fértiles son á veces pinadas con impar
, y por'lo co-

mún en gajos
, y algo semejantes á las estériles

,
pero

mas vellosas y radiadas- Los rayos son lanceolados,

afelpados, de línea y media de largo: las caxítas son

vellosas , ferrugíneas
, y se hallan como unas catorce

en el dorso de cada rayo dispuestas en dos filas.

Crece y fructifica con las antecedentes, y con

abundancia en ías cercanias de Nabíía.

Explicación de la estampa, a Hojuela estéril.

h Ravo aumentado visto Dor el envés, c Caxa,

anales las q

Observ. Las hojas estériles de est

i sus formas y dimensiones : algunas

rgas y lineares ; otras cinco, de las

o inferiores mas cortas y desiguales í y otras

)mo queda dicho en la descripción. ^

-t -

UGENA MICROPHYLLA. Tab.jS.fig

Ugena caule volubili teretl ; follis coniugatis pin-

Mtis ; pinnulis alternis petiolatis : sterilibus ovato-

lanceolatis. Plant. Ic.yoL ó.pdg^ 76. tab^ 595'fs -^•

También varía mucho esta especie en quanto á la

forma y magnitud dé sus hojuelas , siendo las estériles

diferentes de las fértiles ; Rumphío representó á estas

ultimas en la estampa 32 fig, 3 de su tomo 6 , y
Rheede las estériles en la estampa 34 del citado

nio 12. Los tallos son mas delgados que en las espe-

cies precedentes, rollizos, lampiños, con algunas con-

torsiones
, y trepan sobre las matas y arbustos veci-

nos. Los peciolos primarlos son tan gruesos como los

tallos, tienen dos líneas de largo, y un hoyito lleno

de borra larga en el ápice. Las hojas tienen tres ó
quatro pulgadas de largo, son pinadas, y sus hojuelas

lampiñas y pecioladas : las hojuelas estériles por lo
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comua aovado-lanceoladas ; teniendo algunas la parte

inferior ancha , y un seno obtuso hacia la base : su lon-

gitud es ordinariamente de una pulgada , y su ancho

de dos ó tres líneas. Las fértiles son acorazonadas,

aovadas , algo mas largas que anchas , terminadas en

rayos lineares angostos de una línea de largo , en cu-

yos dorsos hay de diez á catorce caxitas globulosas.

Es muy común en los sitios mencionados , y con

especialidad en Nabúa y Samboangan.

Las he visto secas en el herbario de D. Luis Née,

Explicación de la estampa, d Hoja estéril. ^ Pe-

ciolo aumentado.

Descripción de algunas plantas del Real Jardín

Botánico de Madridpor Z)* Mariano Lagasca

y D. Joseph Rodríguez, Alumnos del Estableci-

miento.

BOERHAAVIA VISCOSA

oERHAAviA caulc diflfuso , vílloso , VISCOSO : pe-

dunculis solitarils folio sub^c[ualibus : floribus fasci-

culato-capítatis, triandrls.

La raíz de esta planta es corta, gruesa y ramosa;

de la qual salen tres ó mas tallos herbáceos , cilindri-

cos, nudosos, cubiertos de vello viscoso, como toda la

planta , tendidos sobre la tierra y algo levantados ea

sus extremidades, de tres á quatro pies de largo, po-?

blados de hojas y de ramos : estos son parecidos al tallOf

largos, alternos y divergentes, formando con él ángu*

los rectos : las hojas opuestas , una de ellas siempre

menor que la otra
, y todas aovadas con punta , ondea*»

das, con algunos senos y ángulos muy obtusos, de un
verde obscuro por arriba, blancas por el envés, y de

un nervio longitudinal ramoso: los peciolos mas cor-



DE CIENCIAS NATURALES. 2^7

tos que las hojas : los pedúnculos son solitarios, fili-

formes, tan largos como la hoja menor, y nacen entre

las hojas y al lado de los ramitos secundarlos : cada

«no se parte en dos ó tres cerca del ápice , y allí es-

flores en hacecillos compactos, casi sentadas^

en cuya base hay una bractea muy pequeña. La
rola es carmesí, campanuda , de una pieza partida en
cinco lacinias, escotadas, abiertas y su parte inferior;

está cubierta de glandulitas y vello muy pegajoso*

Gada flor tiene tres estambres hipogynos ^ derechos,

algo mas largos que la corola: del mismo tamaño es

el estilo, cuyo estigma es obtuso y en cabezuela.

La semilla es trasovada con cinco ángulos é igual nu^i

mero de planos, la qual está cubierta por la corola.

' Es originaria del Perú, y florece en el Real Jardín

por Junio y Julio,

Observ. Esta especie es muy parecida á las B*

diffusa é hirsuta de Willdenow
,
pero se distingue

de ellas por el número de estambres , teniendo uno la

diffusa y dos la hirsuta : también se distingue de
esta por el hábito y forma de las hojas que represen-
to Jacquin en la estampa 7 de su primer tomo del

Huerta botánico de Viena. No sé si será la misma
S^e Lamarck indicó en su Ilustración de géneros cor
^l nombre de obtu^ifolia , por no haber hablado este

sutor del número de estambres.

-".-f BOERHAAVIA ARBORESCENS.

^ - BoHERHAAviA caule arborescente : folils ovatís

Wtegerrimís villosís : floribus umbellatís subdecandris.

Arbusto de cinco á seis píes de altura en el Real
Jardín^ y de muchos mas en su sitio natal ,

que es la

Nueva-España é inmediaciones de Salvatierra. El^
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tronco es rollizo , nudoso ,y su corteza cenicienta : tie-

ne muchos ramos que se subdividen en otros. Estos,-

que son los tiernos vellos y roxizos , se hallan opues-

tos y bien poblados de hojas
,
que son alternativa''

mente opuestas , aovadas con punta obtusa , muy ente-

ras, algo ondeadas, y con vello que se desvanece con

el tiempo : tienen como una pulgada de largo

inedia de ancho , y peciolos de una línea. Los pedún-

culos comunes son axilares y terminales , rollizos,'

mas largos que las hojas, y se terminan en un parasol

de quince á veinte rayos muy cortos que sostienen

igual número de flores , y adornados con su gorgue-

ara de varias hojuelas muy menudas. La corola en em<

budo , de un roxo débil en lo exterior y basé , casr

blanca en lo interior y borde
,
que está partido en

cinco lacinias cortas y escotadas. Nótanse en la parte

inferior cinco ángulos cubiertos de puntos glandulo-

sos. Los filamentos son capilares , dos veces mas lar-^

gos que la corola , blancos , insertos en el fondo de la

corola y junto al germen : las anteras aovadas : el gér:-

men aovado-oblongo , verde , lampiño : el estilo algo

mas corto que los estambres , cuyo número varía de

siete á doce, aunque por lo común es de diez : el es-

tigma en cabezuela y obscuramente frangeado. La se-»

milla es oblonga , de cinco ángulos , lampiña ,
cubier-

ta por la parte inferior de la corola, sobre cuyos aa^

gulos están las glándulas.

Florece eiíMayo, Junio ya veces en Noviembre.
Observ. Pocos géneros presentan variedades mas

notables que la Boerhaavla eri quanto al número de

estambres; y por lo mismo presta él un robusto at'

gumento á los enemigos del sistema sexual, que se

desentienden de los lunares y defectos que afean quan-

do no destruyan á los demás sistemas. A pesar de di-
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chas variedades es preciso conservar baxo el mismo
nombre todas las especies, no solamente porque con-
vienen en el resto de la fructificación, sino por tener-

la muy particular , común á quatro géneros que for-

man el orden tercero de la séptima clase del sistema

natural de Jussieu. Este y Lamarck yléron : i? que
el germen estaba en el fondo de la corola, cuya par-
te inferior, por lo común gruesa y de diferente color,

se endurecía con el tiempo y cubria enteramente á
la semilla : 2? que los filamentos sé prolongaban mas
allá del sitio donde se estrecha el tubo de la corola

hasta llegar á la glándula que cerca al germen. Lo
niismo hemos observado nosotros en todas las especies

de Boerhaavia que se cultivan én el Jardín , como
Igualmente en las del género Mirabilis, que son la

jalapa , longiflora y aggregata.

ZIZIPHORA SPICATA,

ZiziPHORA spicís densis , termlnallbus , foliosis,

oblongís ; fasciciilis imbricatls.

La raiz es filiforme , tortuosa , con algunos ramí-
tos

, y anua ; de la qual se levanta un tallo de diez á
diez y ocho pulgadas, algo áspero, velloso , con qua-
tro ángulos obtusos : nacen de la parte inferior algu-
nos ramos opuestos semejantes al tallo y casi de su al-

tura. Las hojas son alternativamente opuestas, Jan*

ceoladas, nerviosas y con algún diente corto : las su-

periores casi sentadas
, y las inferiores con peciolos

mas cortos que ellas. Las flores en grupos apretados

que forman una espiga terminal de diez á diez y seis

líneas de largo , teniendo cada grupo ó hacecillo en
su base una hojuela larga, puntiaguda, entera y pes-

tañosa. El pedúnculo de cada flor es muy corto, y úe-
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ne dos bracteas pelosas muy pequeñas. El cáliz es d-

líndríco con pelitos tiesos. En lo demás como en el ca-

rácter genérico de Linneo.

Florece y fructifica en el Real Jardín por Junio

y Julio.

VERBENA BRACTEATA.
\

I

Verbena spicis cylindricis , bracteatis : bracteis 11-

nearibus callee longioribus : folüs oblongis trifidis, la-

cinlis serrato incisis : caule procumbente.

La raíz es blanca y fibrosa , de la qual sale un ta-

llo largo de un pie, doblado hacía abaxo, de quatro

ángulos desiguales y dos surcos opuestos , cubierto de

pelos tiesos blanquecinos
, que contrastan con el co-

lor purpúreo de alguna parte del tallo. Las hojas son

opuestas, de pulgada y medía de largo, de un verde

claro
, partidas en tres lacinias , de las quales las infe-

ilores cortas y estrechas, la intermedia muy larga,

hendida en dientes profundos, y todas algo aserradas:

se terminan por la base en cuña
, y sigue luego el

peciolo de menos de una pulgada. Las flores en espi-

ga terminal de dos á tres pulgadas , muy angosta , y
se hallan sentadas en el sobaco de igual numero de
bracteas. Estas son lineares

, puntiagudas , enteras>

pestañosas, derechas al principio, y revueltas quando
madura el fruto. El cáliz es pentágono con cinco dien-

tes
, uno de ellos mas corto : la corola de un rosa tier-

no
, cuyo tubo es cilindrico algo ensanchado y corvo

al salir del cáliz. Tiene quatro estambres , dos de
ellos mas cortos

, y todos insertos en la parte ancha
del tubo. Produce quatro semillas rugosas.

S y florece por Julio y Ag
Observ. La variedad que se obse
:s de Verbena en quanto al número de estambres y
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mnias obligó á algunos Botánicos, y señaladamente

Lamarck, á separarlas en dos que llamó Zapania y
Verbena , d que

ducen quatro semillas , y en el de Zapania las que

solamente dan dos, sin detenerse en que tengan dos ó

quatro estambres. Nuestro profesor el Sr. Cavanilles,

acomodándose al sistema sexual que adoptó en las de-

mostraciones, y deseando facilitar el estudio, coloca en

el género Zapania y segunda clase las especies que

tienen dos estambres; y en el Verbena las que tienen

quatro, dando luego dos á quatro semillas. Este gé-

nero por consiguiente pasa á la quarta clase , á la qual

reduce k didynamla de Linneo , facilitando el conoci-

miento por medio de yarias secciones.

CACTUS SERPENTINUS.
%

Cactus repens , dodecagonus, spinosus, spínis

fasciculatls : coroUa candida; calicis laciniis superior!-

bus carneis.
i i j

Los tallos de esta planta son de un verde claro de

pies de largo, con dos pulgadas de

diámetro , cilindricos
r J ^

ramos parecidos al tallo, con doce surcos profundos,.

e

igual número de ángulos salientes poblados de espi-

nas en hacecillos, delgadas, de seis á ocho nieas de

largo , divergentes que se cruzan con las de los hace-

cillos inmediatos , cuyas bases están cubiertas de bor-

ra blanca. Las flores nacen sentadas en los ángulos del

tallo , esparcidas á corta distancia unas de otras, y ape-

nas despiden olor. El cáliz es adherente ,
algo hincha-

do en la parte inferior , y con tubérculos espinosos;

después que cubre al germen sigue á manera de tubo

como quatro pulgadas con ocho líneas de diámetro.
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lleno ¿e espinas y escamas aleznadas,que aumentan Je

dimensiones gradualmente hacia arriba con su punta

encarnada. También se observan hacecillos de espinas

en los sobacos de las escamas
, y son tres ó quatro ve-

ces mayores que estas , disminuyendo de rigidez , y
pareciéndose á cerdas las superiores. Todo el tubo es

de un verde roxizo por afuera y mas intenso al mar-

chitarse, especialmente hacía la parte superior ,
donde

se parte en varias tiras lineares, desiguales ^ agudas,

carnosas , de un hermoso color de carne. Estas tiras se

apartan del centro en forma de embudo quando se

abre la flor, descubriéndose entonces la corola blanca

compuesta de muchas tiras unidas por su base en va-

rios órdenes , lineares > y con dos dientes en la punta*

Es muy grande el numero de estambres , arrimados

unos á otros y derechos. El germen es globoso , y al

parecer de una celda : el estilo tan largo como los es-<

tambres
,
partido hacia la punta en siete ü ocho lacinias.

Esta planta florece en el invernáculo por Junio y
Julio : no ha dado fruto.

Esta especie es muy diversa del Cactus grandlflo-

rus de Linneo
,
qi^e pintó Haid con colores naturales

en la hermosa obra de Trew tab. 31 y 32. El diver-

so número de surcos y ángulos , las espinas del cáliz,

y el color de carne de sus escamas superiores son dife^

bien

ONONIS COMPRESSA.

Ononis caule herbáceo compresso : pedunculls

unlfloris arlstatis : folils slmpllclbus , inferloribus teí-

natls: stipulis integerrímis.

El tallo es herbáceo, derecho , velloso como to-

da la planta , comprimido , de color de sangre y de
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píe y medio i arroja ramos divergentes desde la inme-

diación á la raíz
,
que se subdividen eñ otros peque?

ños , alternos , semejantes á él, y hojas alternas : las in*

feríores de tres en tres y las superiores sencillas ; y soi|

ó aovadas ó aovado-lanceoladas , las laterales sentadas

y la intermedia peclolada y mayor, todas aserradas y
sostenidas por un peciolo común j al que están unidas

las estípulas aovado-puntiagudas , muy enteras, pes-

tañosas y con glándulas viscosas. Las flores nacen en

los sobacos de las hojas sencillas , solitarias , sostenidas

por un pedúnculo ,
por lo común mas largo que la

hoja, el qual se encorva en la inserción de la arista,

que es pequeña, caediza y dos veces mas corta qu*
el cáliz» La corola es amarilla, y su estandarte purpü**

reo por afuera
, y con una línea del mismo color pot

adentro , con otras mas cortas en la misma superficie*

La legumbre es dos veces mayor que el cáliz, y cort-j

tiene tres semillas negra$ globoso-arrlñonadas.

Se ignora su patria. Florece por Junio y Julio*

Razón dff las especies mas raras de arboles y di

arbustos qiie se cultivan al ayre libre en tosjardí^

nes de Aranjuez
, y el método de propagarlas* Pól*

X), Claudio y -D. Esteban Boutelou*

r

jicfr Linn. Arce*

>

e compone el género Acerj Aree ó Moscón de va»

rios árboles y de algunos arbustos indígenos de Euro-

pa y de la América septentrional , muy apreciables

por los usos ¿ que se destina su madera , empleada

con utilidad para hacer varios Instrumentos de músi-

ca, y por los carpinteros, carreteros, ebanistas, tor-

neros y armeros en las respectivas cbras de sus ofi-

TOMO IV, S
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cíos- Son igualmente árboles de mucho adorno eñ los

jardines por la grande variedad y hermosura de sus

hojas simples, anchas, grandes, lustrosas, comunmen-

te palmeadas ó hendidas en tres ó en cinco gajos, y
sostenidas por pecíolos largos, que se ensanchan á

la base junto al tallo. Varias especies de este gé-

nero son muy adequadas para la formación de hermo-

sas calles de árboles por su pronta vegetación y por

la mucha sombra qtie proporcionan : se logran con fa-

cilidad troncos gruesos y derechos con el solo cuida-

do de guiarlos desde pequeños, y hacen muy buen

eTecto en los bosquetes y espesillos de los jardines.

Hermosean principalmente en tiempo de otoño mu-

chos Arces por el color naranjado y encarnado que

sobresale en sus hojas , ocasionado por cierto grado de

acidez que existe en sus xugos, y se manifiesta en

dicha estación. Algunas especies son también mi¡y a

freq

de setos ó caredes

ten muy bien de hoja por abaxo
, y no sienten el cor-

íe ó esquileo continuo de todos los tallos perpendi-'

culares que anualmente producen.
Destilan casi todas las especies de este género un

licor azucarado muy abundante con solo abrir inci-

siones longitudinales en el tronco y ramas de los ár-

boles ya gruesos; y en la América septentrional ha-

cen azúcar con dicho licor igual al que se saca de

la cañamiel ó de azúcar. Entre todos los Arces nin-

guno produce mas licor que el llamado de azúcar,

Acer saccharinum; por cuyo motivo se cultiva coa

preferencia en los Estados-Unidos de América.
Correspondé'^cl género Acer á la Polygamta ^^o-

noecia de Linneo, y tiene el cáliz de una pieza coo

cinco dientes í la corola de cinco oétalos de color ver^
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ce amaiíllento (encarnada en él Acer encarnado)
algunas especies carece de corola; las flores nacen re-

unidas en racimos ó en corímbos, y contiene cada
una regularmente ocho estambres, un estilo, dos es-

tigmas y dos cápsulas (rara vez tres) comprimidas,
que se terminan por una ala membranosa , transpa-
rente y grande; lo que ha dado motivo al nombre
Vulgar de Moscón, con el que comunmente
nocen estos árboles. Cada cápsula ó caxa conti¿

se co-

da ó casi redonda. Las flores

de germen y de

Acer tartaricum. Arce de Tartaria.

Crece este arbusto en los jardines de quince á
V tinte pies de alto ; tiene las hojas opuestas, acora-

zonadas , desigualmente aserradas , algún tanto on-
deadas

, y á veces con gajos poco manifiestos , soste-

nidas por peciolos largos , delgados , ensanchados á
su base, con algún vello y un surco poco profun-
do por la faz superior. Produce las flores terminales
en corimbo ; las divisiones del cáliz derechas, aova-
das , cóncavas , vellosas j los pétalos derechos , on-
deados

, vueltos hacia dentro , algo vellosos , obtuso»

y ensanchados en el ápice ; las uñas de los pétalos pe-

queñas. La corola es blanquecina, doble mayor que el

cáliz ; los estambres aleznados , al doble mayores que
la corola

, y las anteras mellizas. Las alas con que se

terminan las cápsulas encarnadas.

Este Arce es indígeno de Rusia ; fué introducido

en les jardines de Aranjuez en 1784, y fiorece en
Abril. Su madera es blanquecina con algunas betas

negras.

S2
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^cer ^sendo-flatanus. Arce de hoja ancha.
r

Crece este árbol á mas de cincuenta pies de altu-

ra;^us hojas son gr^indes , opuestas, hendidas en cin-

co gajos, los dos de la base mas pequeños, desigual-

mente aserradas , las aserraduras obtusas , y llevadas

por peciolos largos. Empieza la foliación de este ár-

bol á principios de Abril j el color de las hojas es pri-

meramente de un color verde hermoso
, y después se

vuelve un poco azulado por el envés. A las dos ó tres

semanas después de haber desplegado las hojas pro-

duce sus flores muy pequeñas de color verde amari-

llento en racimos grandes , cabizbaxos ó péndulos ; las

corolas son del largo del cáliz
, y poco perceptibles.

Se cria este árbol en Aragón cerca de Aliaga
, y

en el barranco de la Hoz. Palau trad. de Llnn , y en

otros varios parages de Europa.

Se cultivan en Aranjuez dos variedades de este

Arce: la una se diferencia por tener sus hojas mas

gruesas , de color verde obscuro por la haz superior,

y de color garzo por el envés: los peciolos , cápsulas

y alas que las terminan son mayores que en la especie

común: la otra variedad tiene las hojas mas peque-

ñas, amarillas, y matizadas ó disciplinadas en la hai

superior con manchas de color verde reluciente.

Este árbol crece en pocos años, y es muy excelente

para formar calles en los jardines por la mucha sombra

que proporcionan sus grandes y anchas hojas: se em-
plea igualmente para formar setos ó paredes vivas que

espesan, y se visten bien de ramas y hojas por abaxo,

y prevalecen mucho mejor sí se cortan al ras de tier-

ra todos los troncos gruesos, y se cuidan y guian los

renuevos , según se Yequiere para este intento.

La leña arde bien, y hace buenas ascuas. La ma-
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clera es blanca, ligera, poco dura, y de las mejores'
para el torno.

La savia
, que destilan los troncos de este árbol,

es muy abundante y dulce si se abren incisiones lon-

gitudinales en la primavera ó en el otoño, y de ella

se puede sacar yn azúcar nada inferior al de la caña-
miel Véase Ra/s Philosofkical letters por Derham,
y las Transacciones Americanas tomo -?,

Acer ruhrum. Arce encarnado de Virginia.

4

Las hojas de este árbol están hendidas en cin-

co tiras principales, agudas , que se subdlviden en
otras mas pequeñas , con aserraduras desiguales y
agudas , de color verde reluciente por la haz su-

perior, y garzo por el envés, sostenidas por pecio-

los largos, rollizos , colgantes, roxos por k parte su-

perior
, y amarillentos por la inferior. En la proximi-

dad y al rededor de la inserción de los peciolos se ad-

vierten manchas sanguíneas. Las hojas del individuo

masculino varían bastante
, y se hallan regularmente

en muchos arboles con las divisiones hendidas hasta

sü base ; pero no es un carácter constante.

Este árbol corresponde á la Polygamia , según lo

he observado en los muchos que se cultivan en Arart-

juez ; y no á la Dioecia , como aseguran varios aif-

tores. En el individuo
, que se pretende ser solamen-

te femenino , se encuentran constantemente muchas
flores hermafroditas j y así vemos que sin embargo •

de plantarse muchos de estos árboles solos y lejos de
todo árbol masculino , se fecundan las flores , y pro-

ducen abuudancía de semilla fértil.

Muestra á últimos de Marzo , antes de desplegar

las hojas , sus flores agregadas de color encarnado vi-
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vo llevarás por sus pedúnculos delgados y encarna-

dos ; en cada flor masculina se encuentran seis estam-

bres de la longitud del cáliz , las anteras en forma de

saeta , algo salidas del cáliz : en las femeninas el ger-

men es lanudo , los dos estigmas vellosos , y de figu-

ra de cuernecIUo , mucho mas largos^que las flores, y
de color morado. La yema de donde salen las flores

.

se compone- de - muchas hojuelas entre redondas y

aovadas , cóncavas y pestañosas. Las cápsulas y alas

que las terminan se vuelven de color morado o en-

carnado obscuro á últimos de Abril y en Mayo , lo

.que indica la madurez de las semillas que contienen.

Se conoce otra variedad
,
que tiene las flores de

color encarnado descolorido ó menos vivo.

Se cultiva este árbol en Aranjuez desde el año

áe 1784 : crece con brevedad j los hay de mas de qua-

lenta pies de alto : es excelente para plantíos de ca-

lles por su pronta vegetación
, y la mucha sombra

que procura ; de mucho adorno en los jardines por

el color vistoso de sus flores
, y por la mucha diversi-

dad y tintes de sus hojas espesas , grandes ,
plateadas

por el envés, y de color verde reluciente en la parte

muy apreciable para los tempera-

dos como este, y
que

tan en este clima , aunque para su perfecto logro con-

viene suministrarle abundantes riegos de pie.

La corteza del tronco es blanquecina y con be-

tas. La madera blanca , ligera
, y puede aprovecharse

para obras de torno, sillas y otros muebles. En el Ca-

nadá abren incisiones en los troncos de este Arce,

y sacan azúcar de la savia que destilan. Crece es-

pontáneamente en Virginia, Pensilvania y Canadá.
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Ac€K saccharinum. Arce de azúcar.

Se diferencia este Arce del encarnado por sus ho-

jas palmeadas , mas profundamente recortadas , mas

gruesas y pequeñas , de color azulado
, y vellosas por

el envés
, y de un verde obscuro por la haz superior.

Sus flores carecen de corola, y las produce en raci-

mos cabizbaxos ó péndulos, compuestos de flores her-

mafroditas y masculinas; las anteras abortan en aque-

llas
, y permanecen en estas.

Fué introducido este árbol en Aranjuez en 1784:

crece á la altura de treinta á quarenta pies; su ma-

dera es muy parecida á k del Arce encarnado
,^ y

puede servir para los mismos usos. Es igualmente ár-

bol de adorno en los jardines , y sirve para plantíos

de calles. Florece en Abril y May
Habita en la América septentrional, dond

mayor esmero, y 5

y en grande abundancia

de

cuyo fin extraen la savia de los árboles por medio de

incisiones ó barrenos que abren en su tronco desde Fe-

brero hasta últimos de Abril.

Acer flatanoides. Arce de hoja parecida al plátano.

Crece este árbol á mas de sesenta pies de altura:

sus hojas son jampiñas ,
grandes , de un verde lustro-

so , hendidas en cmco gajos principales, que se sub-

divíden en otros mas pequeños , todos puntiagudos

y terminados por una espinita; las hojas tienen

te nervios principales
, y están sostenidas por pecio-

los largos y delgados. A causa de los segundos ga-

jos mas pequeños de las hojas , dice Linnco que son

agudamente dentadas. Las flores se manifiestan en

_*

sie-
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Abril ; antes del desarrollo de las hojas , son amarillas,

dispuestas en corimbo, y llevadas por pedúnculos

amarillentos , y hermosean bastante en dicho mes.

Este árbol da buena sombra en los paseos y ca-

lles de los jardines por la mucha abundancia de ho-

jas que produce, las que en el otoño se vuelven de

color entre encarnado y amarillo. La oruga no des-

truye estas hojas , como sucede con las de la mayor

parle de los árboles
,
porque son demasiado espesas y

duras , y también á causa de un cierto licor pegajoso

que destilan abundantemente. Los setos ó paredes

vivas formadas con este Arce se visten bien de ramas

y hojas por abaxo
, y se cuidan del mismo modo que

los del Arce de hoja ancha.

Se cria espontáneamente este árbol en los Alpes

y otras partes de Europa. Su madera es útil para ta-

blazón: también la emplean los armeros, torneros y
carpinteros ; su leña es buena para quemar. Su sa-

via es dulce y azucarada , como en las demás espe-

cies de este género.

También se cultiva eií Aranjuez una Variedad de

este árbol conocida en paises extrangeros con el nom-

bre de Acer l0ciniatum. AitonYiort. Kew, y Lauth

en su disertación sobre este género la nombra Acer

'f
Las flores son en todo parecidas á las del

edente
, y se diferencian en las hojuelas del in-

volucro, que contiene los corimbos de flores ,
que son

aovado- oblongas en t\ j>latanoides
y y lineares en el

laciniatwn. En este están también terminadas por una

hojuela mas ó menos grande dividida con mucha
desigualdad

, y comunmente rizada ; las hojas están

recortadas muy profundamente y con desigualdad,

son palmeadas, y divididas en cinco gajos principales,

rizados v terminados por una espina ó pelo muy lar-
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go y duro ; los gajos principales se subdlviden en

otros mas pequeños
,
que igualmente se terminan en

una espina ó pelo semejante al de los pnmeros. La
corteza del tronco es de un pardo obscuro con algunas

betas blanquecinas. Lauth dice que es natural de la

isla de Menorca.

Se introduxo en Aranjuez de Inglaterra en 1795:

florece en Abril. No parece ser árbol tan corpulen-

to como el pla.tanoides; bien es que los árboles que

de esta especie se cultivan en Aranjuez son todavía

pequeños.

Acer ^ensyHanicum. Arce de Pensüvanla.

Prece este Arce á unos quince pies de alto; su

tronco es delgado
, y la corteza blanquecina y lisa;

sus flores aftiarillentas , dispuestas en racimos largos y
péndulos ; tiene el cáliz lampiño , doble mas corto

que la corola ; las flores masculinas y hermafroditas

llevan ocho estambres tan largos como el cáliz ; las

anteras aovadas con tres surcos ; los estigmas son un

poco mas largos que la corola. Las hojas de un co-

lor verde claro, varían en su forma; regularmente es-

tán divididas en tres gajos puntiagudos , y algunas

veces acorazonadas é indivisas con aserraduras por su

margen , muy agudas y desiguales , y de consisten-

cia mas blanda que on los otros Arces ,
llevadas por

peciolos encarnados y vellosos , mas cortos y gruesos

á proporción que en las demás especies de este gene-

ro : los ramos nuevos son de color encarnado vivo.

Florece en Abril , y perfecciona sus semillas en Ju-

nio y Julio. Fué introducido en Aranjuez en 1788,

y solo sirve para adorno en los bosquetes y espesillos

de los jardines.

\
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Tahibieti se cultiva una variedad" del Acer de

Tensilvanta , que fué introducida igualmente en

Aranjuez en 1788 , y se diferencia en tener la cor-

teza del tronco abigarrada ó jaspeada de blanco, ver-

de y amarillo ; las hojas , aunque de la misma figu-

ra , son mucho mas grandes que en el de Pensil va-

nia , de nueve á diez dedos de largo
, y de seis a ocho

de ancho. Los racimos de flores péndulos son tam-

bién mas largos
, y las flores al doble mayores

, y co*

locadas á mas distancia en el pedúnculo común; las

capsulas y alas que las terminan son asimismo mayo-
res ; y los tallos nuevos que produce de un color

encarnado aun mas encendido que en el de Pensil-

vanla. La mucha variedad y hermosura en la corteza

del tronco y hojas de este árbol le hacen muy apre-

ciable para adorno eñ los jardines.

Esta variedad de Arce pierde su color jaspeado si

se planta en parages muy expuestos á la acción del

sol ; lo que se experimenta por lo común con todas

Jas demás plantas abigarradas que se cultivan en es-

tos jardines; porque esta extrañeza, ó mas bien en-
fermedad

, la deben las plantas á estar cultivadas en
países donde goz^m poco sol y mucha humedad , y
en este clima la sequedad y fuerza del sol las hace
variar.

o moscón común.

I

Acer campestre. Arce

Crece á la altura de veinte á veinte y cinco píes:

s hojas están hendidas entres ó en cinco gajos, mas
«.omunmente en tres principales, los que muchas ve-
ces se subdividen en otros mas pequeños, todos obtu-
sos

,
el central ó intermedio en tres

, y los de los la-
dos cada uno en dos mas pequeños ; las hojas crecen
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áe c3os en áos llevadas por peciolos muy largos y del-

gados ; las flores son de un color verde amarillento;

los estambres mas largos que la corola. Los peciolos,

pedúnculos y cápsulas son algo vellosas. Las flores es-

tan dispuestas en corlmbos desiguales.

Es excelente este árbol para formar setos ó pare-

des vivas , á cuyo uso se destina principalmente en

los jardines ; se crian las" plantas achaparradas, y se

cortan todos los tallos perpendiculares. Asimismo pue-

de servir para plantarle en los bosquetes y para calles

angostas si se guian los árboles desde pequeños. Flo-

rece en Abril y Mayo , y madura su fruto en Ju-

icio y Julio. Crece espontáneamente en varias par-

tes de España. Su madera es muy ligera y blanca , de

grano muy fino , sirve para tornear , y muy excelen-

te para hacer guitarras y otros instrumentos de mú-
sica.

Se cultivan ademas dos variedades de este Arce:

la una diferente por llevar las cápsulas y alas encar-

nadas; y la otra varía por sus hojas de color verde

claro , matizadas con faxas y manchas de color blanco

t'-nnsoarente.

+

Acer mons^ersulanum. Arce de Mompeller.

S (iistritos de Esp

ña, y de Guadalupe se ha introducido en Aranjuez.

Crece de quince á veinte pies de alto ; tiene las ho-

jas hendidas en tres gajos, algunas veces en cinco,

enteras, lampiñas y deciduas; son algo parecidas a las

del Arce común, pero mas gruesas y pequeñas, de co-

lor verde obscuro y lustroso ; los peciolos son tan lar-

gos como las hojas , y no se caen hasta entrado ya el

otoño. Sus flores blanquecinas se pasan pronto en
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Abril y Mayo , y son poco vistosas j caíía un

ne ocho filamentos aleznados, mas largos que

la , y terminados por sus anteras mellizas.

puede servir para formar matorrales en le

y bosquetes de los jardines.

Este A

Acer creticum. Arce de Creta. X

No hay en Aranjuez mas que una planta peque-

ña de este arbusto siempre verde; tiene las hojas de

bastante consistencia, de figura entre acorazonadas y
aovadas , dentadas, opuestas, vellosas, con peciolos

muy cortos, de un color algo morado por la haz supe-

rior
, y verdosas por el envés ; son bastante parecidas

á las de la yedra : conforme va creciendo la planta se

vuelven las hojas casi enteras
, y hendidas en tres la-

cinias. Este arbusto es natural de Levante
, y hace dos

años que se ha recibido de Francia en los jardines de

Aranjuez.

Acer negundo. Arce de hoja de fresno.
y

_
Produce las hojas aladas , compuestas de cinco

hojuelas, algunas veces de tres, aovadas ,
puntiagu-

das, dentadas, con los dientes distantes, mas juntos á

.la extremidad ; algunas hojuelas se hallan hendidas en

dos tiras, de un color verde claro, lampiñas, y He-,

vadas por peciolos harinosos , rollizos
, y manchados

de color violado. Los renuevos y madera, que no paj

sa de dos años , se cubre de una especie de harina ó

polvo blanco
, que se quita pasando la mano por enci-

ma
, y entonces les queda un color verde lustroso.

Es árbol dioico que florece en Marzo y Abril an-

tes del desarrollo de las hojas ; las flores carecen de
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corola; las femeninas se manifiestan en racimos de ocho

á quince flores, llevadas por pedúnculos delgados , mo-

rados y algún tanto vellosos, y se encuentran comun-

mente quatro pistilos en cada una, algunas veces tres;

las hojuelas del involucro son lineares y en forma de

canal : el cáliz de una pieza está hendido en quatro ó

cinco lacinias aovadas, algún tanto vellosas. Las flores

masculinas están dispuestas en corimbos de veinte á

treinta flores ; tienen quatro ó cinco filamentos blan-

cos sumamente delgados; las anteras son oblongas, de

quatro lados, muy grandes, mas largas que los fila-

mentos , reunidas , de color encarnado vivo , y termi-

nadas por una punta muy delgada ; los pedúnculos de

estas flores son delgados ,
péndulos , amarillentos

, y
mucho mas largos que los de las flores femeninas ; el

cáliz se halla comunmente hendido en quatro lacinias

aovado-lanceoladas, con dientecitos, y una siempre

inayor que las demás ; es campanudo , colorado y
. velloso.

La corteza del tronco es blanquecina , con muchai

betas de color pardo. Es árbol que crece con breve-

dad, indígeno de la América septentrional, excelente

para plantíos de calles , y de mucho adorno por la va-

riedad de sus hojas, que se caen temprano en la oto-

nada ; resiste perfectamente á los mas fuertes caloreí

qu

timiento. Produce gran número de ramas gruesas,

vidriosas, que se desgajan con facilidad en tiempo de

fuertes ayres.

Para lograr semilla fértil es necesario qiic co la

proximidad de los árboles femeninos haya alguno mas-

culino para que se verifique la fecundación ; pues sin

esta circunstancia aborta , se seca y cae toda U semi-

lla antes de cuajar, sin embargo de cíecer ¡ascápsu-
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c[uarenta pies de alto: fué introducido en Aranjuez
en 1785 : es natural de la América septentríonaL Su
madera es dura, de poro cerrado, con bastantes aguas,

y se puede emplear para tablazón , carruages y obras

de carpintería : su lena es buena para quemar. La sa-

via que destila de este árbol en la primavera y otoño

es dulce, y de ella sacan también los Americanos un

bastante inferior al de otras esoecies de
genero

;al ay

Cultivo. Todas las especies descritas aqu
X

fácil

mente por sus semillas
, que maduran con perfección

en estos jardines. El tiempo mas oportuno para sem-
brar estos Arces es á últimos de Octubre y Noviem-
bre; los que se siembran en Febrero no prevalecen
tan bien, y se pierde mucha porción de semilla que
no nace. En otros países mas frios acostumbran sem-
brar los Arces luego que está madura la semilla en

Junio ó Julio j pero en este clima no prevalecen ge-
neralmente estas siembras por el excesivo calor que se

experimenta. Aquí se recogen las semillas luego que
se hallan bien maduras, y se guardan en botijas ó cán-
taros en algún parage fresco ; y en el otoño se hace la

siembra
, para cuyo fin se elige un terreno fresco , li-

gero y algo sombrío
, que se distribuye en eras , en

,

las que se desparrama la semilla algo espesa , y se cu-
bre con un dedo ó dedo y medio de tierra suelta y li-

gera. En los principios ie riegan con regadera , y has-
ta tanto que han nacido bien las semillas no se empie-
zan á dar los riegos de pie. Saldrán las plantas en h
primavera

, y se cuidará de tener el semillero limpio
de malas yerbas , defendido del mucho sol

, y se man-
tendrá fresco regándole á menudo : de este modo ere-
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cerán un pie de alto poco mas ó menos en el primer

verano. En el otoñg ó en la primavera , siempre des^

pues que se hayan caído las hojas, y antes que emv
piecen á desplegarse las nuevas , se sacarán las planti-^

tas del semillero con todas sus raíces bien conservadas,

y se pondrán en los viveros ó criaderos en filas de

dos pies y medio á tres de distancia. En estos viveros

pueden permanecer tres ó quatro años , y al cabo de

este tiempo ya habrán crecido y engruesado los ar-

bolitos lo suficiente para poder prevalecer en el para-

ge que se les destine
,
ya sea para plantíos de calles,

ó bien para los bosquetes y espesillos de los jardines.

Los árboles nacidos de semilla crecen con mas

brevedad
, y á los quatro ó cinco años son mas altos y

derechos que los que se multiplican por acodo, rama

ó retoño ; por lo que siempre debe preferirse la muí*

tipHcacion de todos estos árboles por siembra á los de-

mas métodos. Los acodos se pueden echar con cisura

ó sin ella en las ramas nuevas en el otoño ó á princi-

pios de la primavera
, y algunos se podrán sacar el

mismo año ; pero á los dos años con mas seguridad;

porque entonces ya habrán arrojado mayor número
ue raices, y se podrán separar de la planta principal

ó madre, y plantarlos en los viveros para que se va-

yan criando. Para clavar las ramas se escogerán las

mas gruesas del año anterior, esto es, que teagaa

ya dos verduras ó dos años , y se cortarán en
^
trozos

de .dos á tres pies de largo, se introduciráa dos

partes en la tierra, y la otra parte se dexará fuera : c s»

tas estacas ó trozos de rama se clavarán en Octubre y
Noviembre en algún parage sombrío y húmedo, y S9

podrán sacar á los dos años.

Las variedades del Arce jaspeado de Pensiha*

nia\ del rizado de Menarca , y de las otras abis^f*
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radas, ademas de la multiplicación por acodo
den ínxerír sobre sus respectivos patrones de

ó de escudo al dormir
^ y así se logran y c

sus variedades mas fácilmente.

jSscuIus Linn.

Las especies de árboles que componen este ge

ñero son del mayor adorno en Iqs jard

hermosura de sus flores, y la variedad de sus gran

des hojas palmeadas; son arboles que
yor altura

, y de los mas á propósito para formar ca-

lles de sombra. Su madera es muy fofa, blanca, sin

consistencia
, y no sirve para ningún uso. Se conocen

estos árboles en castellano con el nombre genérico de

Castaño deludías por la semejanza de sus frutos con

las castañas comunes.

Corresponde á la Hepandria monogynia de Lin-
neo, y tiene el cáliz de una pieza con cinco dientes;

la corola de cinco ó de quatro pétalos desiguales , los

dos superiores mas angostos i siete estambres desigua-
les (algunas veces ocho); el germen casi redondo,
ae remata en estilo aleznado,y el estigma puntiagu-
>; la cápsula ó caxa de tres celdillas coa una ó dos

lemilias casi globosas , semejantes á las castañas co-

piunes.

escullís hifjjocastanum. Castaño de Indias.

Este árbol, tan conocido generalmente , hace mu-
ellísimo tiempo que se introduxo en Europa de la

^!lt^^".
^' '^ '^^^^^' ^^ \^^^<^o es derecho

,
grueso ,

de

*fa pies de alto , su copa grande y
quarenta

hermosa. Produce

f

coni-
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puestas de Cinco Ó de siete hojuelas grandes, elípti-

cas, aserradas, puntiagudas y desiguales ,1a de en me-
dio es la.mayor; mas angostas á la base que á la ex-
tremidad superior , llevadas por peciolos horizontales,

largos, gruesos, redondos y amarillentos. Produce las

flores en tirsos derechos
,
piramidales muy grandes y

hermosos; las flores son blancas, manchadas en el cen-

tro de un color encarnado y amarillo, con siete fila-

mentos terminados por sus anteras derechas. Las mas
de las flores superiores del tirso son imperfectas y
abortan. Su cápsula erizada varía de dos y de tres

celdas, y produce una ó dos semillas, que vulgar-

mente se llaman castañas de Indias^ por la semejanza

que tienen con las castañas comestibles. Este es árbol

de mucho adorno en los jardines, y sirve para formar

calles de sombra, para plantar en los bosquetes, para

ponerle solo y apartado en los quadros, y p:íra termi-

nar algún punto de vista. Durante las tres ó quatro

semanas que está, en flor en Abril y Mayo es el árbol

mas vistoso que se conoce; produce mucha abundan-
cia de hojas que procuran una sombra muy agradable

fin tiempo de calor. El Castaño de Indias prevalece

generalmente poco en este clima cálido, y sen pocos

los que se crian robustos y sanos, los mas se enveje-

cen antes de tiempo, vegetan casi por fuerza; produ-

cen ramas endebles y enfermizas
, y el tronco se abre

y se va consumiendo poco á poco del lado de poniente,

comb se puede observar en muchos árboles de Aran-

juez, y mas comunmente en el Real Jardín Botánico

de Madrid. La madera es blanca , fofa , sin conslsteni-

xia, y tan mala que ni aun para quemar sirve. El

fruto ó castañas es muy amargo , muy apetecido del

ganado vacuno y de la caza mayor. Se han hecho

yarios experimentos ea otros países con estas castañas,

TOMO IV. T
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Y con su harina han logrado un excelente almidón.

^sculus flava, uditon hort. Kew.

Crece este árbol en Aranjuez á cerca de treinta

pies de altura; su tronco es liso,.blanquecino, grue-

so ,
produce mucha abundancia de ramas que forman

tina hermosa copa; sus hojas son palmeadas , sosteni-

das por pecíolos muy largos , de color verde claro, ro-

llizos por la parte inferior, y algo aplastados por la

superior , divididas en cinco hojuelas puntiagudas, fi-

namente aserradas, tomentosas por el envés y gruesas;

los bordes de las dos hojuelas exteriores desiguales;

los peciolos de las hojuelas cortos , algo tomentosos y
jorobados á su base. En Mayo produce sus flores de

color anteado , mayores que las de las otras especies y
muy vistosas ; los pétalos son entre acorazonados y
redondos ; las uñas de los pétalos doble mas largas que

el cáliz. Es árbol de mucho adorno particularmente

quando está en flor, y muy á propósito para plantíos

de calles
,
por ser de pronto crecer y proporcionar

buena sombríi á causa de la mucha abundancia de ho-

jas que produce ; no cuajan sus semillas en este pais:

es natural de la Carolina, y fue introducido de In-

glaterra en los jardines de Aranjuez en 1789.
1*

^sculus^avia.
ú

Crece este árbol de veinte á treinta pies de alto,

y fes natural de la América septentrional. Sus hojas

son de un verde claro , opuestas
,
palmeadas , dividi-

das en cinco , rara vez en seis ó siete hojuelas aserra-

das
, puntiagudas, con muchas venas paralelas, le-

vadas por peciolos roHizos , horizontales , largos , al-
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go tomentosos y encarnados* Las flores son de color

amarillo al principio-, y después se vuelven encarna-

das: cada pedúnculo se subdivide en tres ornas píe-

cecillos
,
que lleva cada uno su flor , encarnados

, y
con pelos rígidos. Los cálices son de color encarnadcí.

encendido en forma de tubo, algo ventrudos^ ami-
gados , con algunos pélifos esparcidos, hendidos en

cinco lacinias , la superior mas grande , obtusas , aova-

das, con sus bordes pestañosos- La corola casi cerrada,

de quatro pétalos desiguales , los dos superiores aova-

dos , ondeados, con sus bordes pestañosos , de color

encarnado muy subido , los dos laterales mucho mas

grandes , obtusos
, y en lo demás como los primeros:

todos los pétalos están reunidos á su extremidad por

lo que parece á primera vista, que las flores están sia

Sbrir. Las uñas de los pétalos son lineares, tomento-

sas, de la longitud del cáliz , las dos superiores algo

mas largas. En cada flor se encuentran siete filamen-

tos terminados por sus anteras aovadas j,
encarnadas,

con tres surcos : el estilo lanudo mas grueso en su ápi-

stigma agudo y encarnado

Florece este árbol en Abril y Mayó , y sazona sii

fruto en Julio; las cápsulas que lo contienen son lam-

piñas. Fué introducido en Aranjuez en 1789. Es ár-

bol de adorno por la variedad de sus hojas y flores,

y hace buen efecto en los bosquetes.

También se cultiva la variedad ^e flor amarilla,

^sculus pavia lútea ^ que solo se diferencia en tener

las corolas amarillas; los dos pétalos superiores se ha-

llan salpicados de muchas pintas encarnadas.

Cultivo. Se propagan estos árboles sembrando sus

semillas ó castañas en el otoño , ó temprano en la pri-

mavera , en un terreno ligero, húmedo, y resguar-

dado del mucho sol : al año de hecha la sie«ibra-> é

TU
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á los dos años á mas tardar , se sacaran las plantas del

semillero , y se pondrán en los viveros ó^Grladeros á

tres pies de distancia ; y á los dos ó tres años después

estarán ya en estado para poderse plantar donde ha-

yan de permanecer , escogiendo con preferencia ter-

renos frescos y sombríos. Siempre que se trasplanten

se tendrá cuidado de conservarles todas sus raices
, y

tan solamente se suprimirán las que se noten c

magulladas ó rotas: tampoco se despuntarán las

mas ; y si conviene quitar alguna de 'ellas , se co

rá de cuajo junto al tronco, porque estos árboles f

ducen de este modo

y se formarán y guiarán

También
íes de acodo, ó por medio del inxerto sobre patrón

del Castaño de Indias ; pero las plantas obtenidas de

este modo se envejecen pronto, y nunca forman tan

buenos árboles como los que se consiguen de siembra»

Amonpha.

Corresponde este género á la Diadelphia decan-

dría de Linneo
, y tiene la corola de un solo pétalo

aovado y cóncavo, que es lo que corresponde al es-

darte en las flores amariposadas : carece de alas y
de qu

Antorcha fi

Crece este arbusto de ocho á diez pies de alto;

es muy ramoso ; tiene las hojas aladas con impar com-

puestas de trece á veinte y una hojuelas opuestas o

alternas, llevadas por un peciolo corto, ovales , to-»

mentosas
, redondeadas en su extremidad , algo esco-

tadas, y terminadas por una espinlta glandulosa mas
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6 menos sensible; á la base de las hojas se advierten

dos estípulas agudas y caedizas , de un color obscu-

ro ,
que se ven generalmente al desplegarse las ho-

jas: también hay á la base de cada hojuela una estí-

pula mas pequeña que las de las hojas , del mismo co-

lor
, y parecida á una espina : esta estípula suele

permanente. Los peciolos son tomentosos; el comua
€s redondo por la parte inferior

, y acanalado por

la superior. JFlorece este aibusto en Julio; las flores

son terminales, y dispuestas en espigas largas; cada

flor está sostenida por su piececillo. El cáliz es de

una pieza
,
permanente , tubuloso , obtuso, con cinco

dientes pequeños, y pestañosos; los dos dientes supe-

riores algo mayores
, y el inferior mas pequeño ; en

la parte superior es algo velloso. La corola es de un

péta'o aovado , cóncavo y morado , algo mas largo

que el cáliz , é inserto por una uñita delgada en la

parte superior de él entre los dos dientes mayores, y
terminado en su circunferencia por unos díentecitos

obtusos. Los filamentos son diez monadelfos , unidos

á la base en un solo cuerpo, desiguales , al doble mas

largos que la corola , aleznados , filiformes, blancos

en la parte Inferior, y morados en la superior, inser-

tos en el cáliz
, y terminados por sus anteras simples

y amarillas. El germen es redondo , el estilo alezna-

do , mas largo que los filamentos , velloso , y termma-

do por un estigma simple. Maduran sus frutos en

Agosto , y cada legumbre contiene dos semillas.

Es natural este arbusto de la América septentrío-

/

la

y se multiplica fácilmente sembrando

era: también se pue-

de multiplicar de acodo á falta de semillas. Resiste

ayre libre en estos jardines ; y sin embargo de pe

derse todas las extremidades de los ramos nuevos d
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rantc los fríos del invierno , vuelve á retoñar á la pri-

mavera siguiente , y se viste prontamente de ramos,

y hojas : echa unos vastagos muy largos y delgados,

que se desgajan con facilidad en tiempos de fuertes

ayres. Conviene podar todas las puntas secas de los

ramos, y entresacar los que se hallen muy confusos

y juntos en la primavera antes de que empiecen á

brotar. Sirve de adorno en los jardines por la varie-

dad de su flor , y forma buen matorral.

r

Amygdahis, Almendro. Icosandria monogynla de Lln.

Ademas de las muchas variedades del Amygdalus
fersica , Abridor y Pa'via ; y dos del Almendro,
Amygdalus communis , cultivadas en los jardines de

Aranjuez : se ipultiplica también una variedad de flor

doble del amygdalus fumila , que se propaga muy
fácilmente inxiriéndola de escudo sobre parrón de Al-

mendro ó de Abridor. Crece á la altura de tres á qua-
tro pies, los ramos son lisos, de un color morado obs-

curo
, las hojas lanceoladas

, pecioladas , venosas y ru-

gosas, con aserraduras pequeñas. Las flores están sen-

tadas
, y nacen comunmente dos de cada yema ;. el

cáliz es encarnado^, y los pétalos de un color encar-
nado descolorido , mas largos que el tubo del cáliz:

sm embargo de ser doble la flor se advierten algunos
estambres

; pero nunca perfecciona su frutó. Florece
en Abril y Mayo ; y quando está en flor hace muy
buen efecto en los espesillos mezclado con otros ar-
bustos. Se introduxo en Aranjuez en 1789.

1
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Cofia de una carta de Cutnand del 3jf Vendimia-
ría j ano 8^(^16 de Octubre de iSoo^ , inserta

en el Monitor 6 Gazeta nacional de Francia del

7 Prairial, año 9? (^7 de Mayo de 180 1^¡
traducida en el KealEstudio de Mineralogía £or
JD. Vicente González del Reguero.

Humholdt al ciud^ Fourcroy ^ miemhrQ

del Instituto nacional.

1 conquista de la Isla de Curazao por los Ingleses

y americanos ha obligado al cíud. Bressot^ Agente de

la República, y al General Jeannet á reembarcar sus

tropas para volver á la Guadalupe, quienes por la

escasez de víveres que padecían se vieron precisados

á entrar en este puerto; y aunque solo se detendrán

24 horas
y
procuraré juntar y disponer algunas^cosas

Capaces de merecer la atención de Vm.; y espero con

fundamento que por este conducto lleguen á sus ma-
nos, Vm, conoce muy bien el objeto de mi viage, las

dificultades y gastos de transporte, atravesando es-

te vasto continente; y por lo mismo descubrirá que

mí empeño es mas bien el de juntar ideas que el de

hacer colecciones de objetos. Una compañía de natu-

lalistas comisionada por el gobierno, y ayudada de

pintores, disecadores y colectores &c. puede y debe

abrazar todo el por menor de la historia natural des-

criptiva ; pero un particular que con bienes de una

mediana fortuna emprende el viage al rededor del

mundo , debe sin duda alguna proponerse objetos de

mas utilidad; debe estudiar la formación del globo y
capas que lo componen; analizar la atmósfera; medir

con los instrumentos mas exactos su elasticidad, hu-

medad y temperatura, su carga eléctrica y magneti-
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ca ; observar la influencia del clima sobre la economía
animal y vegetal j y últimamente acercar en grande

ó por mayor la Química á la Fisiología de los seres

organizados. Tal es el plan de los trabajos que me he
propuesto. Pero sin perder de vista el objeto princi-

pal de este viage, conocerá Vm. que dos hombres
que con afición , actividad y entusiasmo examinan un
continente enteramente nuevo, pueden al mismo tiem-

objetos dignos , y hacer observa-

circunstanciadas j
«^

En los diez y seis meses que hemos empleado en

recorrer el vasto pais situado entre la Costa, el Ori-
noco, Rio-Negro y el de las Amazonas, mi compa-
ñero el ciud. BonpJand ha disecado (inclusas las do-
bles) mas de seis mil plantas: hemos hecho en su si-

tio natal la descripción de mil y doscientas especies,

de las quales la mayor , ó á lo menos una gran parte,
nos han parecido géneros nuevos , no descritos hasta
ahora por Aublet

, Jacquin , Mutis , ni Dombey : he-
ñios colectado algunos insectos , conchas y palos de
tinte: hemos disecado cocodrilos, lavientins , monos

y gymnotos eléctricos (cuyo fluido es todo galvánico,

y no eléctrico): últimamente, hemos hecho la des-
cripción de muchas serpientes , zorras y peces.

He dibuxado muchos de estos objetos
, y me atre-

g

decir que si me equivoqué alg
do por falta de actividad , sino por r
Pero, amigo, ¡qué alegría tan grande y —

^

se recibe viviendo entre riquezas de una naturaleza
tan magestuosa y respetable ! Ya con esto he satisfe-
cho el mas vivo y ardiente de mís deseos : me he vis-
to en medio de los espesos é intrincados bosques del
Kio-Negro. rodeado de tigres y de cocodrilos, todo
ei cuerpo amoratado por las texribjes picí^duras de los
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formidables mosquitos y hormigas , sin otro alimento

que agua
,
plátanos

,
pescado y yuca ; entre los Indios

Otomaquos, que comen tierra
, y en las riberas del Ca-

siquiro (baxo el equador) , donde en mas de ciento y
treinta leguas no se ve persona humana ; pero á pesar

de todas estas situaciones tan peligrosas y expuestas

jamas he pensado en volver atrás /y m.ucho menos

en abandonar mis proyectos. Es verdad que los traba-

jos han sido grandes; pero siempre pasageros ó de

corta duración.

Quando salí de España había hecho ánimo de pa-

sar directamente á México , de allí al Perü y á las Is-
4 I

las Filipinas ; pero una fiebre maligna
,
que se ma-

nifestó en nuestra fragata , me obligo á quedarme ea

esta costa de la América meridional, en donde vien-

do la facilidad que habia para penetrar en el interior,

emprendí dos viages , el uno á las Misiones de los In-

dios Chaymas de Paria, y el otro al gran país situado

al norte de las Amazonas entre Popayan y los mon-

tes de la Guayana francesa. Hemos pasado dos veces

por las grandes cataratas del Orinoco y las de Atura

y Maypura (lat. 5" 12' y 5° 39' long, occ. desde

París 4d. 43' y 4° 41' 40') desde la boca del G
viaro y riberas de Atabapo, Temi y Tuaminí. He
mandado conducir mi piroga por tierra hasta el Rio-

Negro , mientras nosotros pasamos á pie por entre

bosques de Hevea, Cinchona, Winterana canela

He baxado por el Rio-Negro hasta S.^ Carlos ' con

el fin de determinar la longitud por medio del guarda-

tiempo de L. Berthoud , de que estoy satisfecho. Subí

X ( carta 6 mapa de D'AnvíIIe ) pasa ¿t

mío ^omoc c<- hfih'ia medido COn ínStXU

nicntos astronómicos.
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hasta Casíquíara, habitada por los Idapamínores, que

no comen ni se mantienen de otra cosa sino de horml-

gas desecadas ál humo. He penetrado hasta el naci-

miento del Orinoco , mas allá del volcan de Duida,

es decir , hasta donde la ferocidad de los Indios Guáy-
cas y Guaribos lo permite. Volví á baxar todo el Ori-

noco, llevado por la rapidez de su corriente, hasta la

capital de la Guayana; cuya suma asciende á qui-

nientas leguas corridas en veinte y seis diás (descon-

tando los de descanso).

Mi robustez ha resistido felizmente á las fatigas

de un viage de mas de mil y trescientas leguas ;
pero

mi compañero el ciud. Bonpland casi llegó á ser víc-

tima de su zelo y afición á las ciencias : pues á nuestra

vuelta le acometió una fiebre maligna acompañada de

vómitos bastante peligrosos , de cuyo riesgo salió en

breve con felicidad.

El país de las Amazonas se halla mas ha de dos-

cientos años habitado por Europeos ; pero en el Ori-

noco y Rio-Negro solo de treinta años á esta parte

se han atrevido á formar pequeños establecimientos

europeos del otro lado de las cataratas : los que hay
actualmente constarán poco mas ó menos de mil y
ochocientos Indios ; y desde el 8** de latitud hasta el

equador no se ven ni hay mas blancos que seis ó siete

Misioneros, los quales en todoquanto ha estado de su

parte nos han facilitado el viage.
Desde la capital de la Guayana (Santo Tomé lat.

S° 8' 24" long. 40 %t¡ 2") atravesamos por segunda
Vez el gran desierto conocido con el nombre deJ?/^-
«o-r

, y habitado solamente por bueyes y caballos sal-

vages.^ Estoy formando la carta de los países que he
recorrido

, y tengo la satisfacción de ver en ella cin-

cuenta y quatro lugares donde hice observaciones
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astronómicas. He observado en Caracas, Cumaná y
Tuy como unos doce eclipses de los satélites de Júpi-
ter, y el de sol de 6 Brumario, ano 8?: con estos au-

xilios y con el cronómetro espero dar á luz una carta

bastante exacta. Desde dicha capital nos embarcamos

para la Havana , de donde seguiremos á México. Esta

es, amigo mió, la relación de mis trabajos: sé quanto

interesa mi suerte no solo á Vm. , sino á los sabios ciu'

dadanos Chaptal, Vauquelin y Guitón ; por lo

qual no temo seros fastidioso.

Nos hallamos casi sin comunicación con Europa;

mas con todo me he determinado á escribir á Vm. al-

guna vez , como igualmente á. nuestros amigos los

ciudadanos Vauquelin y Chaptal : os he enviado al-

gunas experiencias sobre el ayre y sobre la causa de

los miasmas ; y á los ciudadanos Delambre y Lalande

los extractos de mis cortas observaciones astronómi-

cas ¿Será posible que nada haya llegado? Por el

Cónsul de la República en Santo Tomas envié á Vm.
la leche de un árbol que los Indios llaman 'vacIie : la

beben los habitantes ; y no solo no es dañosa , sino

que al contrario es de bastante alimento : por medio

del ácido nítrico he conseguido hacer el caucho, y
he mezclado con sosa el que he destinado para Vm.
siguiendo las máximas y principios que Vm. ha adop-

tado.

Por el mes de Nivose del año 89 hemos remitido

€n la corbeta Filifina la colección de semillas desti-

nadas para el Jardín de Plantas de París : supimos

gue había llegado, y debe haberse entregado á los

<^udadanos Jussieu y Thouín por medio del Embaxa-
<íor de la República cerca de S. M. Católica. Con el

parlamentario que debe llegar de la Guadalupe reci-

birá el Museo otros objetos. Por ahora creo debo ce-
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irme á presentaros algunos productos para la análisis

química.

He procurado buscaros el Curare , célebre veneno

entre los Indios del RIo-Negio, en toda su pureza,

fara lo qual hice expresamente un viage á la Esme-

ralda, á fin de ver el bejuco que da este xugo (por

desgracia le encontramos sin flor), y ver fabiicar es-

ta bebida á los Indios Catarapesis y Maquiritares. En

otra ocasión daré á Vm. (ya que el Agente Bressot ,va

á marchar muy pronto) una descripción circunstai

da ; y solamente tengo que añadir sobre esto que remi-

to el Curare en una caxa de hoja de lata con las ramas

de la planta Maracuri, que produce el veneno '.Es-

te bejuco crece con escasez en las montañas graníticas

de Guandja y Yumaraquini á la sombra del Iheo-

Iroma cacao y del Caryocar. Quitada la efiderme,

se hace una infusión en frió (se exprime primera-

mente el xugo ; se echa agua á reposar sobre la eft'

derme ya medio exprimida, y después se filtra la in-

fusión). El licor filtrado es amarillento; se cuc

cia-

y
r^oracion é inspisacion hasta

mar la consistencia de una melaza : en este estado ya

contiene el veneno ; pero como no está aun bastante

espeso para untar las flechas , se le mezcla con el xugo

glutinoso de otro árbol llamado por los Indios Kira^

zaguero : esta mezcla se cuece de nuevo hasta que el

todo se reduce á una masa pardusca. Bien sabe Vm*
que el Curare se toma interiormente como remedio

estomacal
, y que solo es dañoso quando se halla en

contacto con la sangre , á la que desoxida ; y aunque

hace pocos dias que me he puesto á trabajar sobre

Ni la caxa ni los demás objetos enunciados en esta carta

han llegado has ta ahora al clud. Fourcroy.
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ello, ya he visto que descompone el ayre atmosfé-

rico ; por lo qual suplico á Vm. haga nuevos ensa-

yos para averiguar sí también desoxida los oxides

Fontay
y si son ó no exactas las experiencias de

Ademas del Curare y Maracuri envío á Vm. el

Dapche , la leche de Ftndaro y la tierra de los Oto-

macos El Dapiche es un estado de la goma elás-

tica, que tal vez no habrá Vm. visto aun: la hemos

descubierto en un parage donde no hay Hevea, en

las liigunas de la montaña de Javíta (lat. 1° 5'), fa-

áiosas por las terribles serpientes Boa que mantienen.

^. Hemos visto entre los Indios Poimisanos y Para-

Ktrumentos de música hechos de caucho, cu-
g

y ;rla encuentran en la tierra , según nos dixé-

habiíantes. El dapche ó zapir es una masa

a blanca aue se encuentra baxo las raices de

dos árboles que nos han parecido de un género

To , y del qual publicaremos algún día la de

cíon : llámanse Jacio y Curiana : el xugo de

árboles es una leche muy aquosa , y una de si

fermedades al parecer es la de d

destruye

de hemorragia coagula la leche en

húmeda , sin contacto con el ayre libre , y
Dapiche , y

Una masa de Caucho hecha de él , con la simple

operación de exponerle ó derretirle al fuego. Esta

substancia y la leche de la vache estudiadas por Vm.
darán mas luces sobre una materia tan curiosa para

la Fisiología.

La leche'de Pindaro es la leche sacada de un ár-

bol Píndaro ó un barniz blanco y natural: quando

está fresca se barnizan con ella vasos y tucumas.... se

seca muy pronto , y es un barniz muy bello ; pero
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por desgracia se pone amariUo quando se le saca en

gran cantidad : así la remito, ; t
La tierra de los Automaqut)s Esta nación hev

dionda por las pinturas con que desfiguran su cuer-'

po, casi no comen mas que tierra gredosa durante

Jos tres meses en que el Orinoco está muy crecido

y no se encuentran tortugas : algunos de ellos ^co^

men libra y media al dia ; y aunque algunos Misio"»

ñeros aseguran que la mezclan con la grasa de la cola

del cocodrilo, es falso : hemos visto en las casas de los

Automaquos provisiones de tierra , sin nías preparación

que tostarla y humedecerla : me ha sorprehendido el

ver que pueda estar un hombre sano y robusto co-

miendo libra y media de tierra al dia
, quando vé-

jnos el pernicioso efecto que esta produce entre nues-

tros niños: sin embargo , mis experimentos sobre las

tierras y sus propiedades de descomponer el ayre

quando están húmedas , me hacen sospechar que pue-
den ser nutritivas . quiero decir , obrar por afinidades.

Se me ha venido á las manos
, y por lo mismo in-»

duyo para el Museo la caxa de tabaco de los mis-

mos Aiitomaquos
, y la camisa que usa una nación

vecina á los Piraoas. Esta caxa no es , como Vm. ve^

lá , de las mas chicas
, y se reduce á un plato , sobre

el qual se pone una mezcla del fruto de una Mimosa
deshecho y podrido, mezclado con sal y cal viva. El

Automaquo tiene en una manó el plato, y con la Otríí

el tubo, cuyos dos extremos entran en sus narices p>arí

respirar este tabaco tan estimulante. Este instrumen-
to merece la atención de la historia

,
pues no le usaní

Sino los Automaquos y Omeguas , donde La-Condami-
ne le vio en dos naciones que están ahora á trescientas
leguas de distancia la una de la otra ; lo qual pruebíf
que los Omeguas qu», ( según una antigua tradición)
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han veni<3o del Guablaro ,
puede ser que desciendan

de los Automaquos , y que la ciudad de Manoa pudo

haber sido vista por Felipe de Vure entre Meta y
Guabiara. Estos hechos son interesantes para saber el

origen de la fábula del Dorado.

La camisa que uno de mi familia ha traido duran-

te algún tiempo es la corteza del árbol Morima , á

la qual no se da ninguna preparación ; de donde Vm.
inferirá que ar-

boles. Cerca del Dorado no he visto mas curiosidades

mineralógicas sino talco y un poco de titanio.
'

Nos ha sido imposible acabar de colocar las semi-

llas y plantas del Rio-Negro , que destinamos á los

ciudadanos Thouln ,
Jussieu y Desfontaines , en cuya

memoria me lisonjeo permanecer aun. Tenemos cosas

bien raras, como nuevas especies de Befarla y nue-

vos géneros de Palmas ; todo lo qual saldrá dentro de

poco ; y este Vm. seguro que no me olvidaré del

Museo j pero por desgracia ya salió el Capitán Bau-

dln
, y nosotros aun estamos aquí : muy sensible nos

es, pero puede ser que le encontremos en el mar

del Sur.

Suplico á Vm. se sirva dar mis expresiones á los

respetables miembros del Instituto nacional , como tam-

bién á los ciudadanos Berthollet , Chaptal , Vauque-

lin , Guitón , Jussieu , Desfontaines , Hally , Delanr-

bre , La Place , Cubier &c. En la carta que escribí al

ciudadano Delambre se me ha olvidadoun eclipse
, y

os suplico se lo digáis , y le comuniquéis e^ta nota.

Inmersión del tercer satélite el 4 de Octubre de

1800 en Cumaná ;
16'' 59' 36" tiempo medio.

P. D. Hágame Vm. el favor de pedir á la Junta

de Longitudes los Conocimientos de tiempos : lloraré

siempre la muerte del General Dasaix ,
que me es-

y

/
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timaba. ¡Qué pérdida tan grande , no solo para la Rer-

pública , sino para toda la humanidad !

JExtracto de una carta de D. Dugo JLarrañaga á
X>. Christiano Herrgen , escrita desde Almadén
en JO de Mayo de 1801 ',

JlLiI sitio en

hoy dia de tal modo arruinado
, que

que se hallaba

de haberse practicado varias dili-

gencias para este fin.

Luego que concluya las lecciones de Minería, que
actualmente me ocupan

, procuraré formar una colec-

ción de las variedades mas interesantes de esta mina

y de la de Almadenejos , acompañando algunas rocas

de estas montañas
, y entre ellas la del sienito , que

se halla á dos leguas al N. E. de Almadén en bo-
las sueltas y en montaña secundarla , compuesta de
bancos de rocas areniscas, mas ó menos duras *. No
sé si haciendo mas diligencia de la que hasta ahora he
podido practicar, se hallará el origen ó montaña de
donde provienen dichas bolas de sienito , compuesto
solo, segün he podido observar, de feldspato y bien-

^*

I Me
carta interesante sin haber pedido permiso á su autor: pues sé que
tal vez su demasiada modestia se hubiera opuesto á los deseos que
tengo y debo tener de contribuir por todos los medios posibles al

tomento y extensión de los conocimientos mineralógicos en Es-
paña. D. C. Herrgen. ^

2 En nuestros Anales, tomo II, núm. <?, pá?. 2 66, he pu-
Wicado las observaciones geonósllcas que hizo el célebre Barón do
«umboldt cerca de Alcabala de Caracas, en el camino de Antl-

mr»L' 1 • '"i"'
verde, cuyo fósil compuesto presenta en aquel

To £ í.
'"'^"^^j^^^^^'^o geonóstico , esto es, formar bolas den-

tro de las capas de otra roca diferente.
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áa córnea, algunas de las qiiales pesan muchos quín-
tales, y están cubiertas de tierra. Creo tengo dicho á
Vm. que la roca mas dominante de Almadén y sus
contornos.es la arenisca, alguna de tal calidad y du-
reza

, que casi podía llamarse quarzo-arenisca. Está
en bancos casi verticales, y hay algunos que contie-

nen conchas junto al sitio donde están las bolas del

sienito, y en otro distante de aquí un quarto de legua
hacia el mismo rumbo. Las referidas conchas se halla-

colocadas regularmente, esto es, guardan la misma in-

clinación de los bancos en que están
, y así mirando a

la Cabeza de estos bancos se ven las conchas puestas

de canto. ¿Se podrá Vm. figurar que en el tiempo en
que las aguas acarrearon las tierras para la formación
de dichos bancos , las pudieron depositar sobre planos

inclinados de setenta grados, y aun mas? La posición

de las conchas nos demuestra que la formación de los

bancos en qüestíon ha sido en carnadas ó capas; y si

no se conviene en que los depósitos de tierras y con-

chas se pudieron hacer con la inclinación indicada, so

deberá concluir que este país ha suñ'ido trastornos

después de la formación de sus montañas secundarias;

cuya conseq^íiencia se corrobora aun con la grande ir-

regularidad que se observa en las direcciones é incli-

naciones de los mismos bancos, como se observa en la

superficie y subterráneos de nuestras minas.

Nad^i he dicho á Vm. hasta ahora de mis expe-

rimentos sobre la destilación del azogue en este esta*

blecimIento,y sobre lo que creo haber insinuado Vm.
algo en su ultima carta de Marzo próximo pasado;

pero ni ahora hablaré á Vm. con extensión sobra

ello, ya porque no he podido hacer aun todos lof

experimentos que se deben practicar ; ya también

porque el asunto es algo largo para una carta. Ape^

Tomo iv. v

t
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gué i esta villa se me destinó á cuidar del

mo de fundición ó destilación del azogue , y
te motivo principié á hacer mis observaciones y prue-

bas para averiguar si por los hogares de los hornos

se escapaba algún azogue : para esto dispuse un apa

de ellos, que esta co-

locada (como todas las otras de los demás hornos)

sobre la puerta ó boca por donde se introduce Ja le-

ña , de modo que parte de la llama y corriente da

humo &c. que por sobrante sale del horno á tomar

dicha chimenea , se pudiese recoger en el citado apa-

rato. Digo -parte ,
porque el aparato no tenia la ca-

pacidad necesaria , ni la tercera parte de lo cor-

respondiente á la chimenea , ni esta la que necesi-

taba para todo el sobrante de la corriente que des-

pide el horno
, y sale por la boca Inferior del hogar.

El primer experimento me dio ocho libras de azo"

gue
, que se recogieron en el citado aparato i en las

cochuras sucesivas no fué tanto el azogue recogido;

pues en la segunda no pasó de quatro libras , y en

otras solamente llegó á algunas onzas. Varié de dife-

rentes modos la carga de los hornos
, y también la colo-

cación del mineral en ellas ; y he averiguado: i? que

dichas pérdidas provienen de las primeras capas del

mineral que se colocan en el horno : 2? que quando

el mineral de estas primeras capas es mas rico, la

pérdida es también mayor : 3? que el único medio

les

d

red forma

da de arcos. Todo lo qual se ha demostrado clara-

mente por pruebas convincentes. Aunque no puedo
asegurar con exactitud á quanto podrá ascender la

pérdida del mercurio por esta parte , es muy proba-

ble sea de uno por ciento ; y por consiguiente eii
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veinte mil quintales, la pérdida será de doscientos.

He averiguado también que se escapa algún azo-

gue por las chimeneas de las cámaras por donde sale

el humo y gas sulfuroso que produce el mineral des-

pués de pasar por las filas de alúdeles de barro donde se

recoge el azogue ; paes habiendo recogido un poco

de hollín de ios bordes interiores de lo alto de dichas

chimeneas , he reconocido estar mezclado con partí-

culas visibles de azogue. Hubiera querido armar un
aparato paia hacer pasar por él el humo que arrastra

á este azogue, y poder formar así algún juicio de su

valor/ como también alguna otra prueba diferente;

mas no me lo han permitido mis continuas ocupacio-

nes de enseñanza , que principiaron en 2 de Marzo
de este año , en las que he explicado ya la geometría

subterránea especulativa , y parte del tratado de mi-

nería &c.
m.

AVISO MINERALÓGICO.

jPOR J>. CHRJSTIANO HERRGJEK.

En el diario de Barcelona del Jueves 4 de Junio

de iSoí pág. 622 leí con mucho gusto la noticia in-

sertada por D. Joseph Bahi sobre su descubrimiento

del espato pesado en los contornos de Barcelona , no-

ticia que justamente agradece el publico mineralógico;

pero al misrao tiempo debo advertir, que no es la pri-

mera vez que el espato pesado se ha descubierto en

esta Península , como lo cree el Sr. Bahi. Véanse los

Anales de la historia natural publicados en Madrid,

y se encontrarán en el tomo i? num. 3? pág. 253
indicados ya en Marzo de 1800 dos parages diversos

donde existe el espato pesado , á saber : en Cohne-

V2
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fiar Viejo en Castilla la Nueva
, y en Zarein en

Vizcaya. Quando publiqué los referidos dos parages

no tenia todavía noticia de haberse hallado también

este fósil en el Reyno de Valencia ; pues posterior-

mente rae entregó algunos éxemplares de espato pe-

sacfo el Sr. D. Antonio Joseph Cavanilles , Xefe del

Real Jardin Botánico de esta corte ; éxemplares des-

cubiertos y colectados por él mismo en los montes de

Torralba en el Reyno de Valencia.

En los Anales tomo 2? num. 6? pág. 308 he pu-

blicado en Octubre de 1800 el descubrimiento del

espato pesado en el filón de la mina de Collado ,
que

está en las cercanías de Teruel en Aragón
,
por Don

Guillermo Thalacker.

En el tomo 3? de los mismos Anales núm. 9? pág.

217 nota i! he vuelto á hablar otra vez de la enorme

cantidad de espato pesado que se halla en las cerca-

nías de Colmenar Viejo , como lo vi en un viage que

hice , algunos años hace
, por aquellos contornos.

DESCRIPCIÓN DEL ANTHRACONITO.

TOR D. CHRI5TIAN0 HERRGEK,

En el tomo i? de los Anales de mineralogía y mi-

nería práctica del Sr. Barón de Molí , edición de

Salzburgo 1797 pág. 293, publicaron los Sres. SchroU

y Heim, con el título de Madreporita , la descrip-

ción y análisis de un fósil
, que forma una especie

nueva del género calizo. Su descripción orictognósti-

g"
ron de Molí , Director de la hacienda del

Príncipe de Salisburg, descubrió este fósil pocos años

ha en el valle de Bjissbach , en la jurisdicción de
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Abtenau , y lo halló en figura de cantos rodados. Su

tamaño llega á veces á ser tan considerable, que pesan

veinte , treinta y mas libras. Todo el valle de Russ-

bach se compone de montañas de tercera formación,

con multitud de petrificaciones.

En quanto á algunos de sus caracteres exteriores,

tiene este fósil cierta semejanza con el basalto ; y en

efecto' fué este el nombre que le dieron varios Mine-

ralogistas al verle en la colección del Barón de Molí,

bien que algunos otros le llamaron Madreforita.

Fueron infructuosos los muchos esfuerzos hechos por

el descubridor de esta piedra para hallar el parage

de su nacimiento , de donde fueron arrancados dichos

cantos rodados ; y por lo mismo nada podemos decir

sobre el modo de su formación y de su figura ante-

rior ; nr afirmar si ^n realidad debe este fósil su exis-

tencia á las madréporas.
' En lo exterior y en k fractura longitudinal pre-

senta este fósil color gris negruzco; su fractura a lo

ancho lo tiene negro píceo.

Hasta ahora se ha encontrado solamente en ma-

sa , en pedazos de esquinas obtusas , mas ó menos re-

dondeados
, y en cantos achatados , cuyo diámetro

llega de tres pulgadas hasta mas de un pie.

La superficie ,
que resulta de su fractura longitu-

dinal , se halla mas ó menos surcada ; bien que los sur-

cos suelen ser muy finos
, y ademas de ellos se observa

cierto número de agujeros poco profundos.

Los citados surcos dan á este fósil un aspecto acana-

lado y ramoso , y suelen salir divergentes de un centro

común; bien que en los exemplares de tamaño mas

considerable suele haber mayor número de centros. Di-

chos surcos se presentan al mismo tiempo cruzados baxo

un ángulo casi recto por medio de unas líneas sutiles.
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La superficie que resulta de este fósil por la fr.ic-

tura á lo ancho , se compone de tubos muy pequeños

mas ó menos perfectamente redondos ; pero sin hallar-

se radiados en figura de estrella , como sucede por lo

regular en las madréporas.

Este fósil es reluciente en su exterior y en la

fractura principal , y pasa al mate ; en lo interior de

la fractura longitudinal es poco lustroso ; y en la frac-

tura á lo ancho, lustroso, de lustre píceo, que á ve-»

ees se acerca mucho al fuerte y metálico-lustroso.

Rompe en fragmentos indeterminados de filos no

muy cortantes, y presenta siempre partes distintas im-

perfectamente acanaladas
, ya rectas , ya divergentes,

cuyo ancho llega en el primer caso de una hasta dos,

y en el segundo de tres hasta cinco líneas. Muchas
veces se nota en ellas pirita cobriza muy fino-sembra-

da y superficial.

Los intersticios de las partes distintas acanaladas

divergentes se hallan siempre rellenos de una marga
gris blanquecina y endurecida ; en las rectas no se ob-

serva este fenómeno.
La textura de las partes distintas acanaladas es

menudo
, y algo curvo folicular :

su opacidad es perfecta

:

su raya es de color gris, ya claro, ya algo mas
obscuro

:

y duró
, y se acerca al blando

g
fácilment

y no es muy pesado; algo menos que la piedra
caliza compacta.

,
Los Señores Schroll y Heim han hecho la análi-

sis de este fósil
, y han encontrado en cien partes

:
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-p-

6'^— Tierra caliza.

r

JO— Tierra arcillosa.
16

1 2— Tierra silícea.
16

- 'S TT-10—-. Hierro.

Mas no áebe satisfacernos esta análisis
,
porque el

Barón de Molí me escribe con fecha de 22 de Marzo

en 1 80 1 lo siguiente: *> Apenas recibo su carta de

»» Vm. de Madrid , que me aprovecho de la retirada

>» del exército francés para dirigir á París un paquete

>> para Vm. con la señal P. H. Son muy pocos los

«fósiles que contiene, pero sé que le serán á Vm.
»>muy gratos, y mi Madreforita \ Vm. habrá halia-

en el nrlmer tomo de mis Anales su análisisdo

» química , y su descripción orlctognóstlca ^. Klaproth

»ha repetido esta análisis
, y Vm. habrá visto en la

» segunda parte del tomo quarto de mis Anales *, que

í» este Químico' ha hallado en cien partes de este fósil

» noventa de carbonate calizo , tres de materia car-

» bonosa bituminosa , y una de óxido de hierro. Esta

» abundancia tan grande de carbono permite sin duda

»> al Mineralogista mirar á este fósil como á una es-

*»pecle peculiar del género calizo. Provlsoriamen-

» te le habla dado el nombre de Madreporita , á cau-

>> sa de su aspecto exterior ; pero me inclino á pro-

*> poner ahora el de Anthraconito , tomado de dos pa-

'> labras griegas que significan carbón y cal

que la regía mas filosófica para denominacio

1 Son las que acabo de rcféríf,

3 No la he recibido todavía.
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j

99 nes nuevas es el quq ellas nqs presenten las pro-

>j piedades características del fósil. Acabo de enviar

»> varios exemplares de este Anthracónito al cludada-

>jno Vaucjnelin , suplicándole repita la misma análi-

» sis. Lo mismo acabo de hacer con los otros dos fósi-

5>les nuevos, que remito á Vm. en el citado paque-

aste; á saber : en el nüm. 2? el quarzo de color azul

5> de Índigo y con litomarga de la cantera de yeso cerca

A de Golling : y en el nüm. 3? el supuesto muríate

M calizo de Durnberg cerca de Hallein. Este último

>j fósil seria muy interesante siempre que se confirma*

j>se una constancia exacta de esta nueva combina-
»> Clon , que todavía no existe en la lista de nuestros

5» fósiles
, y pudiera llamarse en tal caso el muriacónt-

9*to. Pero sospecho que el ácido muriático será uní-

«camente casual en esta combinación
, y provendrá

«de la naturaleza del parage del nacimiento. Espe-
*» ro con ansia el dictamen de Vauquelin $obre estQ

»> punto,'* . . /

Observaciones astronómicas hecTias en los meses de
Enero

, Febrero , Marzo y Abril del presente año
de i8oi,j)or D. Jose^h Chaix '.

os quatro primeros meses del corriente año han
sido en general poco favorables en Madrid á la prác-
tica de la Astronomía: el tiem.po vario que ha rey-
nado en Enero

, y las nubes y lluvias continuas de
Febrero, Marzo y Abril , me han privado de un gran
numero de observaciones , entre las quales las mas im-
portantes son la ocultación de i2 de la Virgen del $

anterJef'
^^^"^^^'^"« se han hecho del mismo modo que las
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de Enero ; la de x del León el 28 de Marzo ; la emer-

sión de iS de la Virgen
, y la ocultación de ce del 29

y 31 del mismo; cuya pérdida me "ha sido tanto mas

quanto calculado por el método rigu*

debían

del Nonagésimo los tiempos respectivos en <jue

ficarse en Madrid todos estos fenóm

He continuado sin embargo las observaciones de 1

distancias meridianas al zenit de ks estrellas piincip

les; y he observado varios eclipses de

Júpiter y otros fenómenos, que puede

determinar

de

gráficas

y perfecc algunas^ longitudes geo

4

\

f <-

^ t I

^ * '

Distancias meridianas al zenit dej^ de la B

Posición media en 25 de Eneroiie i8or.
Ascens.rect. ' Declin, por el Sr.PiazzL

Aberraccion

Nutación..,.

42^58'.l9''

3>8
3.5

*

4 '9
./

Posición apar.... 42'.58'i8',7 3°-^ ^'^° > $ ^•

Log. de la corree, 0,39562 para 1' de tiempo' medio.

Refracción medía 42^,9 *

V

\

^

\ ?
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Dia sjde Enero.
>

Tf5os. de las Dlfcréodas. Factores»
ob$ervac.

6^36'. 3"-8'.54",5 79,35 .

36.50 8. 7,5 66,02
• 37.26 7.31,5 56,63 .

• 38.16 6.41,5 44,77
- 38.50 6. 7,5 37,51

39-2.5 5 -32,5 30.71
40. 4 4.53 ,5 23,9a

40.55 4-2,5 16,33
41.40 3-17 »S

42.34 2.23,5 5'7a
'* 43 -4S 1-12,5 1,46

44.24' 0.33,5 o>3i

45- 3-Ho- S '5 o, o
46. o I. 8 ,5 1,30

' 46.50 1.52,5 3.5
47-36 2.38,5 6,98

3.24,5 Il,6^

49.24 4.26,5 19,72
50-33 5 -35 '5 31.26
51.14 ' 6.16,5 39.37

Suma..... 487,3
Su log 2,68781

Log. corree 0,39562 para iMetpo,
Comp. arism. de 20.. 8,69897

1,78240
Log. de

Corrección 6o'^,6
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JDia 3,j de Ener^»

Ascens. recta..... • 2\ 51'. 5
3^,2

Dist. de T al ó .....;..... 3.37.11,2 • '

Paso por el merid... 6 ,29 .4 ,4tpo, ap.

Adelanta el relox 15 -53 7I

Tiempo del relox 6'i.44'.57',5
^

•

* í- v«>«

Baróm. 2^ p^lg- 10 lín. .1

Termóm. de Reaumur i^,c

Refracción de esta noche 41/V5 1 .^ r <

«•

/s

Adelanto diurno del relox i ,o

^4

o n ^' n-r'fArco total 742°-24'.2i

37- 7-13 >o
20

I . O ,6

Dist. ap. al zenit 37 . 6 .1 2 ,4.

Refracción '.

í
^

-41 j5

Distancia verdadera. T~"37'*'^'-53 »9

\

^

1

^

#

f
L r

^
^

*

1

*^

t

í ^



$o6 ANALES

JDia ^7 de Enero»

rpOT.de las Diferencias» Factores»
observac,

6^22'.4o"—6'.38'^ -44, o

23-36 5-42 32,28

24.34 4 44 22,40

35.36 3.42 13,68
36.28 2.50 8,02

27.26 1.52 3,48
38. 91.9 1,30 .

39. 7 o. II 0,0a

39.51-1-0.33 0,29
30.40 1.22 ,1,87

31 .28 2. lo 4,69
32.25 3. 7 9,66

3315 3-57 15^53
34 'JÍ— 4-4^ 22,72

35.29 6.11 38,13
36.29 7. II 51,48
37.ít8 8.10 66,69
38.13 8.55 79,35
39-7 p-49 '

t

542,6
Día anterior.. 487,3

_ 1029,94
Sulog 3,01281

Comp. arism. de 40.. 8,39794

1,80637
!Log. de

Corrección 64'^©
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JDia 57 de Enero.

AFcem. recta ^^.^i',^'^"^^

Dist. de T al o 3 .20.34 ,0

Paso por el meríd ,. 6 .12 .a/ ,2 tpo. ap,

Adtlanta el relox 16.50 ,8

Tiempo del relox 6''.29'.i8",o

i

fr

\

Baróm. 26 pulg. i lín.

Termóm. de Reaumur 0°,^
**"

Refracción de esta noche 42'^a , y por un me-

.

dio con la anterior 41'^/

Adelanto diurno del relox i",!
V

Arco total 1484°. 5 ©'.45"

37. 7.16,1
40

I. 4,0

Dist. ap. al zenit 37 . 6.12 ,i

Refracción 41 ,7

Distancia verdadera. 37°. 6'.$3",8

^



3oS / ANALES

Dia 28 de Enero.

Tpos.de laff Diferencias. Factores.
observac.

6h.i7'.5/—7'.29',3 56,07
J8.-53 6.30,3 42,31
19.40 4.43 ,3 3 2,73
20-30 4-53.3 23,89
21.27 3.56,3 15,51
22.26 2.57,3 8,73
23.22 2. I ,3 4,09
24.16 I. 7,3 1,25

^25.18 o. 5 ,3 o, o
26.20-4- 0-56 ,7 0,88

Su log 3.20395

Comp. arism. de 60.. 8,22185

Corrección

1,82142
Log. de

66,3

^

27- 9 Í-4S >7 3>io
28. I 2.37,7 6,91
28.50 3.26,7 n,86 >^

29.48 4.24,7 19,46
30-35 5 -11 .7 27, o
31.41 6.17,7 39,6r
32.22 6.58,7 48,69
33 -Kí 7'<i'^.7 62,06

33-59 S.35,7 73,87-
34-57 9-33>7 9J>42

'
. 5^9>44

Dlasanter... 1029,94

1599.38
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Dia 28 de Enero.

Ascens. recta 2\5i'.53",a

Dist. de Tal 3 .16.26 ,9 .

paso por el merid 6 . 8.20 ,1 tpo.ap.

Adelanta el relox 17. 3,2
I

Tiempo del relox 6
'. 2 5 '. 2 3 ,

3

Baróm. 26 pulg. 2,5 lín.

Termom. de Reaumur 3®

Refracción de esta noche 4i",7, y por un me
dio con las anteriores 4i",8

F

Adelanto diurno l",l

Arco total 2 2 27". 19'. 2
1*

I. 6,3

Dist, ap. al zenit 37 . 6.13, o

Refracción 41 ,8

Distancia verdadera. 37'. 6'.54",8

/'

^
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Dio. 2.g de Enero.

Tpos.de las Difereocias. Factores.
observac.

6'>.i3'.io"— 8'.i8',6 69,04
,.^4.18 7.10 ,6 .51,50
'15 . 8 6.20 ,6 40,24
16.„ 3 5.25,6 29,44
16.46 4.42 ,6 22,17
^7'1^'^ 3-3S '6 12,91

18.34 2.54,6 8,46
19.20 2. 8 ,6 4,59
ao.i6 1 .12 ,6 1,46
21. 7 0.21 ,6 0,13
21 .46 -H 0.17,4 OíO^

22.29 I . o ,4 1,01

23-14 í-45^4 3'io
24. 9 2.40,4 7,15
24.58 3.^9,4„.i2,i7
25.40 4.11,4 17,56
26.26 4.57,4 24,56
^7' 6 5-37»4 31,62
27.58 6.1^,^ 42,11
29.15 7-46^4 60,41

\

Piasanter... 1599,38

2039*09
Sil i^s 3,30944

0,39562
Comp. arism. de 80.. 8,09691

1,80197
^<Qg. de

^
Corrección é^",^



P£ CIENCIAS NATURALES. JH

Dia 2g de Enero.

Ascens. recta..... 2^^.51'.
5
3'',

2

Díst. de T al 3 .12.20 ,5

Paso por el merid.,.....* 6 . 4,13 ,7tpo. ap#

Adelanta el relox*... ^7-14 >9

Tiempo del relox. 6^2I^28',ó
N

"n^

Baróm. 26 pulg. 3 lín.

Termóm. de Reaumur 2"

Refracción de esta noche 42",©, y por tin jue

dio con las anteriores 41^,9

Adelanto diurno i",í

Arco total 2969^41'. 6it

80
37. 7.15 .8

I- 3 A
Dist ap. al zenit..... 37 . 6.12 ,4

Refracción 41 ,9

Distancia verdadera. 37°. 6'. 54^,3

P *

I

TOMO IV. X
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JDia JO d& Emro.

Tpos.de tas Diferencias. Factores.
observac*

6\ 9'. 1 2"— 8'. 2 2" 70, o

10.46 6.48 46,24
II .34 6. o 36, o

12.21 5.13 27,21

13. 9 4.25 19,51

I3-S3 3-41 I3»5»

14.57 2.37 6,85

15-38 1.56 3»73
16.29 I. 5 1,17

17.14 0.20 0,11

18. I ^-. 0.27 0,20

18.54 1.20 1,78

19-^9 '-55 3'66
20.10 2.36 6,y6
21. 6 3.32 12,48
21.46 4.12 17,64
22.48 5.14 . 27,38

23.35 6. I 36,20
24.20 6.46 45,78

434>o2
Días anter... 2039,09

2473,

n

Sulog 3j393M
0,39562

Comp. arism. de loo.. 8,00000

1,78886
Log. de

Corrección 6j ,5
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JDia JO de Enero*

Ascens- recta ^^•^i'$3'^>^

Díst. de T al 3 * 8 /i 5 ,0

Paso poí el meríd 6.0.8 ,2tpo. ap*

Adelanta el relox ^7*^5 >S

Tiempo del relox 6^.i7'.34' ,o

A

Baróm. 26 pulg. 2 lín. ,^
'

Termóm. de Reaumur 6°

Refracción de esta noche 41",!
> y por un me

dio con las anteriores 41 ",7

Adelanto diurno del relox i ", t

Arco total » 371 2^ 2''.39
//

rí^^

37^7.13,^

Dist. ap. al zenit 37 . 6 .12 ,I

Refracción 41 . 7

Distancia verdadera. 37. 6.53,8
Declin, aparente 3 .18.10 ,$

3-atIt. geográfica 40 '.25'. 4",3

f

Deducida de las 100 observaciones.

xa
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Distancias meridianas al zenit de Kigsl.

Posición media en 22 de Febrero de i8oi.
I

Ascens. recta. Declín. por el Sr.Piazzí.

76°.i4',4a'' 8°.26'.27",8 Aust.

Aberración .-H 4 ,8 H^ 9 3/

Nutación — 2 ,5 .
— 8 ,3

Posición ap 76°. I4'.44", 3 8 '.26'. 29^,2

h

Log. de la correcc... 0,29540 para i' de tiemp. med.

Refracción media i' 4'',9

Sena fastidioso, y aun en algún modo inútil, dar

el detalle y cálculos de todas estas observaciones; y.

así expondré solamente en lo sucesivo los datos prin-

cipales y resultados de cada dia de observación.

Dia 20 de F^hrero^

Tomé 20 distancias al zenit : la corrección media

54".8

Baróm. 26 pul. I Iin.: Termóm. deReaumur 4^,5

Refracción de hoy 62",3

El arco total le hallé de 977°. 9'. 6",

La distancia apar, al 2enit 48 .50.32 ;

y la distancia verdadera 48 .5 1 .34 j

I

Dia 21 de Febrero,
\

L

-T

Observé 20 distancias al zenit, que con las ante-

riores hacen 40.
Hallé la corrección media 52^^,4
Barom. 26 pul i lin. : Termóm. de Reaumur 5S7

j .
''^f'^^ccion de hoy 6i'',9

, y por un medio con
la del dia precedente 6 a" i '
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El arco total ig^^'^.i^'.ó"

La distancia apar, al zenit... 48 .50.30 ,2

y la distancia verdadera 48 .51 .32 ,4

Día SíS. de Febrero.

Observé 20 distancias al zenit, (jue añadidas á

las 40 anteriores hacen 60.

La corrección media es 54",!

,
Baróm. 25 pul. 1 1 lín. 5 :Termóm. deReaum. 3 ",5

La refracción de hoy es 62",4, y por un medio

con las anteriores 62^,2

El arco total 293i''.2i'.3o"

La distancia apar, al zenit.... 48 .50.29,4
y la distancia verdadera...... 48.51.31,7

T>ia 2^ de Febrero.

Tomé 20 distancias al zenit, que con las anterio-

res componen 80. "~~
"

La corrección media es 49^,0 '

Baróm. 25 pul. 10 lín. 5 : Termóm. de Reaum. 5

Refracción de hoy 61 ",7, y por un medio con las

anteriores 62",!

El arco total....... 39o8**.23'.42

La distancia apar, al zenit.... 48 .50.28 ,8

y la distancia verdadera 48 .51.30 ,9

t .^n

JOia 24 de Febrero.

Observé 20 distancias al zenit, ^ue añadidas á

anteriores hacen ico.
r

La corrección media es 48",

5

Baróm. 26 pul. o lín. : Termóm. de Reaumur 8°,$

La refracción de hoy 6 o",8, y por un medio con

quatro dias anteriores 6i",8
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El arco total :...., ^^S^^iS'.^ó",

Xa distancia apar, al zenit.., 48 .50.28 ,7

La distancia verdadera......... 48 -51 .30 ,5

y restando la declinación ap, 8 ,26.29,2

Resulta la latitud geográfica. 40^,2 5'. 1^,3
T

JDfducida de las jo o observaciones»

ú

Distancias meridianas al zenit de Sirius,
Vi

posición media en lo de Marzo de 1801.
Aseen, recta, Declín.por el SrtPiazzf.

'

P9°5'-47%5 «6.2/. 6\H Aust.

Aberjacion ^^ 6 ,y . h^ 12 ,4
Nutación _ 2 ^p _ 8 ,9

Posición apar 99"-5'.5i'V i6'.27'.io",3

/

X)/¿r 5 ¿¿> Marzo,

Tome 20 distancias al zenit, y halle la correccloi
inedia 41'^,!

El logarlt. de la corrección para i' de tiempo me
dio es 0,23589, y la refracción media i'.26",5

Baróm, 26 pul. 2 lín. :Termóm, de Reaumur 11"
La refracción de hoy corregida j'. 2 0^,4

Lad

cen 40.

-o «^orai '_^ II37",II'.I5"
stancia apar, al zenit... 56 .50.52 fi

X la distancia verdadera 56 .52.13 ,ó

Dia ijde Marzo
Observé 20 distancias ; que con las del dia 8 ha-
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•La corrección media es 41'',!

Baróm. 26 pul. i líii. : Termóni. de Reaumur 11°

La refracción corregida de hoy es i'.2o''j2, y por

medio con la anterior 1^20^,3

El arco total .HT. iiy^°.1 1'.iy"
La disrancia apar, al zenit... 56 .50.52 ,6

y la distancia verdadera <6 .52.12 ,9

Día ijf> de Marzo,

Observe 20 distancias al zenit, que cenias 40 an-

teriores hacen 60.

La corrección media es 4o",6

Baróm. 56 pul. 2 lín. : Termóm, de Reaum. lo°,<|

Refracción de hoy i','Xo"yY , y por un medio con

las anteriores i'.2o",4.

El arco total 34II^32^2/',

La distancia apar, al zenit... 56 .50.51 ,9

y la distancia verdadera 56 .52.12 ,3

X)i¿3t jé ¿íif Marzo,
-A

Observé 20 distancias al zenit, que añadidas á

las anteriores componen 80.

La corrección media es 39",6

Baróm. 26 pul. 2 lín.: Termóm. de Reaumur 5

Refracción de hoy i'.23'',i , y por un medio con

las tres anteriores i'.2i",l

El arco total 4548°.4i'. 3"

La distancia apar, al zenit... 56 .50.51 ,2

La distancia verdadera 56.52.12,3
Y restando la declinación ap. 16 .27.10,3

Resulta la latitud geográfica. 4o°.25'. 2,0

JDeducida de las 8 o observaciones.
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Distancias meridianas deTración al zenit

Posición inedia en 20 de Marzo de 1801.
Ascens.Fect, Declin, por el Sr.Piatzi.

ii?M3'.i4" 5".43'.28",2 Bar.

Aberración ,. -4-7,1 — 6

Nutación ^^2,1 H- 8 ,6

Posición apar.... 11 2**. 13'.! 9^,0 5°.43'-3o"j6

JuOg, de la correcc, para i' de tiempo med. 0.4 1 957
Re&accion media 39",»

X>/¿« j5 ¿¿'(f Marzo.
Observé 16 distancias al zenit, y halle la corree-

i media 38",8.

Baróm. 26 pul. i lín. 5 : Termóm. deReaum. jo^,^

La refracción corregida es '^6"x

El

1-a distancia apar, al zenit 34 ,40.54 ,a

Y h distancia verdadera 34 41.30 ¡7

Día 21 de Marzo.
Tomé 16 distancias al zenit, j añadidas á las del

dia 18 hacen 32.

La corrección media es 45^^,3

Baróm. 26 pul. o lín. : Termóm de Reaumur rb°

Refracción de hoy es 36",4 , y por un medio con

la antecedente 3 6", 5
El arco total iiio".i3'.l8"

34 .40.54,6Lá
y la verdadera 34.41.3

\

^
Dia 22 de Marzo.

Observé 16 distancias al zenit, que con las 32 an
te» lores componen 48,
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3La corrección inedia es 41/5
Baróm. 25 pul. 11. lín. : Tcrmóm. deReaiimur lo*»

Refracción de hoy 36", 3 , y por un medio con las

jriores 36",4

El arco total i665°.i6'.$i''

:ia apar, al zenit.;. 34 .40.54 ,6La distan

La distancia verdadera 34 .41 .31 ,0

Y añadiendo la declinac. ap. 5 •43-3° >^

B^esulta la latitud geográfica. 40^.2 5'. i",6

Deducida de las ^8 observacionos¿

He aquí todas las observaciones que he hecho pit-

ra determinar la latitud de Madrid : he empleado en

todas ellas las declinaciones medias del Sr. Fiazzi,

pareciéndome preferibles á las que dan otros Astróno-

mos
,
por razón de que el instrumento con que las de-

termina, construido por el célebre Ramsden, es en

mi opinión superior á quantos se conocen
, y mucho

mas adequado para estas determinaciones que los

quartos de círculo murales de que hacen uso los de-

más Astrónomos ; y que en el hermoso clima de Paler-

nio donde observa el Sr. Piazzi , las refracciones astro-

tronómicas son mucho mas constantes que en Pans,

Greenwich y Oxford : ademas de esto , debo notar

que adoptando estas declinaciones, cada una de las es-

trellas que he observado da la misma latitud geográíí^

ca con muy corta diferencia ; lo que no se verifica ni

con mucho empleando las declinaciones determinadas

por qualquiera otro Astrónomo. Exceptuó las obser-

vaciones de ct del Águila , en las quales empleé la de-

clinación que da el Conocimiento de los tiempos, por-

que quando las publiqué aun no habia recibido las
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del Sr. Piazzi ; pero como la exactitud de las obser-

vaciones de esta estrella es inferior á la de las demás

por las razones expuestas en el nüm. S? de estos Ana-

les, me parece conveniente excluirlas en la compara*

cion de los resultados que dan dichas estrellas, para

deducir diíinitivamente la latitud.

Las declinaciones de las estrellas que he observado

están afectas solamente de la aberración y nutación:

hay sin embargo otra corrección muy pequeña, que el

Pr. Maskeline y el Dr. Hornsby aplican á sus observa-

ciones ', que aquel llama Equacion solar semianua de

las distancias de las estrellas al polo boreal .^y déla

qual dio una tabla en el tomo primero de sus observa-

ciones publicado en Londres el año 1776.^ Esta correc-

ción está expresada por la fórmula o",48 sen. (long. Q
ascens^ recta de la estrella } y se aplica a la dis-

tancia polar boreal media de la estrella : calculándola

para cada una de las seis estrellas que he observa-

do , encuentro que relativamente á cl del Aquario es

o"35 ; Fomalhaut, -H 0^,28 ; a de la Ballena,

o",22 ; Rigel, — o",37; Sirius , — ©",42 ; y Pro-

cion, — o",44; de donde resulta que para llevar en

cuenta esta corrección , es necesario aplicar respecti-

vamente á las declinaciones de estas estrellas afectas

de la aberración y de la nutación las cantidades

o",35
i -4- 0^28 ; ^ 0^22; -h o", 37 ; — o",42

;

O ,44 ; y en este supuesto los resultados de todas las

observaciones serán

I Roval
Maski

2 Véase la tabla XXX y la pág. <5 de la Explicación y USO
de las tablas puesta al principio de dicho tomo.

J'
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Observaciones* latitud geográfica.

.«-ácl Aquarío 96 ............'... 4o"'.2$'.4",r

Fomalhaut 120 25.2,1

a de la Ballena 100. í^S -4 >S

Rigel 100 25.1 ,7

Sirius 80 25.2,4
Procion .-.:.......:... 48 ....; 25.2 ,0

Si se toma un término medio entre estos seis re-

siiltados, ya sea atendiendo al número de observacio-

nes de que consta cada uno de ellos, ó sin atender a

.;á este numero , se hallará que en ambos casos es

.4o^25'.2",8 ; y como las diferencias ?ntre estos resul-

:tados son muy pequeñas, se puede concluir que la lar

thiid s:eo£rdkca del desván de la casa de D. Chrisr

tiano Herrgen , calle del Turco , e^ 40 '.25 .2 ,0 ; /
que apenasfuede haber en ella un segundo de srror.

!No se me ha
,
proporcionado todavía el hacer las

operaciones necesarias para determinar exactamente la

diferencia entre esta latitud y la del centro de la pla-

za mayor; y así por ahora solo puedo repetir lo que

dixe en el nüm. 7? de estos Anales, y es que por una

operación aproximada he hallado que dicha casa es^

tá 5'' al norte del centro de la referida plaza.

FENÓMENOS OBSEIRVADOS,
b

F

'
. JDta ji de Enero.

Emersión del primer satélite de Jup, á p^.i7'.42

tiempo aparente.^

La atmósfera estaba muy despejada y Júpiter biei

terminado; pero como el satélite salió de la sombn

casi pegado al borde de Júpiter ^
puede haber^ algu

nos segundos de incertidumbre en esta observación.
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Dia 9 de Febrero.
Emersión del primer satélite á 5'*.39'.2^" tpo. ap.

El cielo estaba muy limpio
, y Júpiter bien ter-

minado ; y aunque era de día claro , se veían muy bieq

las faxas y los satélites.

JDia 16 de Febrero.
Emersión del primer satélite á y^.'^/^'./¿' tpo. apar.

Júpiter estaba bien terminado, y se veian bien sus

faxas j por lo que juzgo esta observación muy buena.

No pude apreciar el instante de la emersión del

segundo satélite, á causa de que salió de la sombra
tan unido al primero , que su luz se confundia con la

de

Día 3^ de Febreroi

Emersión del tercer satélite á 7^48'. 44'' tpo. ap
Buen tiempo, y Júpiter bien terminado.

T)ta ^ de Marzo.
Emersión del tercer satélite á ii\49'.i6''tpo. ap,

^
El cielo estaba muy hermoso", y Júpiter bien ttP

minado. Don Martin de Párraga
, que hizo esta obser

la juzga muy buena
V,

JDia 2^ de Marzo.
Emersión del primer satélite á 1 1^44'. 27" tpo.ap.
La atmósfera estaba muy limpia, y Júpiter bien

terminado. Esta observación la hizo D. Martín de
Parraga

, y la tiene por muy buena.
' "

Dia 57 de Marzo.
^mersion del segundo satélite á i o^.4o'44'' tpo. ap.
El cielo estaba muy limpio, y Júpiter bien termi-

nado. Buena observación.
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Dia nS de Marzo,
Inmersión de jS de la Virgen á I4^45'.I a'' tpo. ap.

La mayor parte del cíelo estaba cubierto con nu-

bes ligeras ;
pero se despejó completamente hacia la

luna algunos minutos antes de la inmersión; de mane-

ra que esta la observé muy bien. El cielo se volvió á

cubrir en términos que no se pudo observar la emer-

sión.

No pude observar el eclipse de luna del 29 , ni la

ocultación de ct de la Virgen el 30 por estar el cielo

cubierto.

Dia 16 de Abril

Inmersión del tercer satélite á ^^.i^'i^" tpo. apar.

Júpiter estaba bien terminado y las faxas muy
hermosas ; por lo que tengo esta observación por muy
buena.

Dia 2^ de Abril.

Emersión de <r del León á 8\3o'.i"tpo. aparente.

Estaba el cielo entrecubierto,y pasaban continua-

mente nubes claras por delante de la luna ; por lo que

hay aljunos segundos de iucertidumbre en esta obser-

vación.

No pude observar la inmersión por estar el cielo

cubierto.

Dia 26 de Abril.

Emersión del primer satélite á 8\3o'.i7''' tpo. ap.

El cielo estaba muy despejado, y Júpiter bien tej

minado. Buena observación.

Dia 28 de Abril
Emersión del segundo satélite á I o\37'.45"tpo.ap.

La atmósfera estaba muy limpia, y se yeian muy
bien las faxas.

\
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Continuación de las observaciones de Historia na-

tural hechas en España y en Americapor Pedro

Loejiing : traducidas por -D. Ignacio ds Asso.
+ \

Madrid 28 de Agosto de ^75 -2*

ace quatro semanas que tuve la honra de avisar I

Vm. que unos criados del Sr. Enviado Flemmíng lle-

vaban un paquete de yerbas de España , las que con-

íio habrán llegado á sus manos : como ahora empieza
el calor á templarse , espero de dia en día enviar con

el correo las semillas que he recogido, porque dudo

se me presente tan pronto alguna ocasión para diri-

girlas á Suecla. En el día empiezo á remitir algunas,

y espero lleguen bien frescas, porque se han cogido

en tiempo conveniente.

Va también la descripción de la Atractyíis cait^

cellata foliis linearibus ^dentatis , calycibus conni-

'uentibus Hort. Cliff. Cuyos florones me mandó Vm.
observar ^ Esta no tkn^ Jlosculos in ambitu radia-
tos; mas creo sin embargo que es una hermosa espe-

cie de Atractylis, porque conviene en la demás fruc-

tificación con la siguiente especie *.

1 Descrlp. 42*
j

" (P^g 3^1 vol. 2) que el género Atraefy'
lis de Linneo era un caos , compuesto de plantas de diversos ge-

teros; y por lo mismo formó su género Cirsellium (pág. 454)
de las especies que Linneo llamó Atract. hiimilis y caficellata;

Jotro con el nombre de Atractylis de un Cártamo de Linneo,
amado^ antiguamente Atractylis pof Vaillant. Siguió Lamarck

la opinión de Gaertner en quanto á la cancdlata , mas no en
Suanio "á la humilis

,
que conservó con el nombre de Atractylis

en su Ilustración de géneros; resultando de esta diversidad de opi-
niones el que dos plantas de diverso género se llamen Atractylis^

También notó Gxrtner que su CirsílUum cancellatum careco
con mucha freqíicncia de rayos. A. J. Cavanilles.
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Atractylis humilis flore radiato , squamis caíy-

nis truncatis cutn spntild setaced. Ha poco que em-

pezó á florecer. Se diferencia de la primera por tener

javos y por el involucro ú hojas abiertas baxo de^ Ja

flor ,1o (jue manifiesta la descr. de la carta. Yo también

juzgo que al carácter de la Atractilis se le debe aña-

dir algo por razón de la primera especie. Todavía no

he hallado los sinónimos de esta última.

^ Acompaña á la antecedente un pequeño EcU-

nops strigosus (Cardo yesquero pinchudo) con su

descripción ^Veo que es un género distmto del írAí-

nops mayor Hort, Ups. 248, 1., aunque este tiene

pestañosas las escamas del cáliz. Es sin duda el 'Echi-

nopus tenuifolius , -violaceus Tournef. Inst, 46j. y

EchinoDus minor attnuus, magno captte Tournef. Ins

1. C. ; fas quales dos especies juntaron Vaillant

1719 y Juss- ^^^^* lo^S- Carduus sph<£rocephalus

tenuifolius , violaceus Barr, le. 144. Es en la boj;

y tamaño el mismo ; .pero la cabezuela no esta dibu

xada con tanta exactitud.
_

Sobre la Mollugo foliis setacets caule stmpl

A

2
floribus sessilihus confertim dichotcmis

ipVe'nsVen el día diferentemente, porque estando en

S. Fernando en casa del Dr.Barnades á mediados del

verano, vi una nueva especie de {Guer-va^ mucho

menor y distinta ,
pero de la misma configuración ;

su

aspecto y fructificación daban á entender ser genera

distinto de la Mollugo. lo único que todavía me tie-

ne perplexo es el no haber visto esta últirna con flor

en S Fernando , y que solo tiene una semilla
,
quan-

do en la primera que he descrito se hallan muchas.

X Dcscrip. Ep. 40
a Dcscrip. Ep. 5).
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Mas aunque la semejanza exterior de ambas no per-

mite el separarlas , me parece que la segunda no pue-

de agregarse al género de la Mollugo ,
porqué de este

modo no tendria límites. Por otra parte la primera se

diferencia por la caxita de una sola celda , de manera

que la tengo por un género propio y peculiar.

Deseo saber si Vm. tiene por suficiente el carác*

ter de la siguiente

MINUARTIA
/

J

Callx: perlanthium pentaphyllura, rígidum, com-

pressum ; foliolis plano-subulatis persistentibus.

CoroUa : nulla. Nectarium : glandulíE aliquot de-

pressíE íntra calycem.

Stamina : filamenta tria , subulata , breviíi , recep-

táculo inserta. Anther^e subrotunda^.

Pistillum: germen ovato-acutum. Styli tres, basi

coniuncti. Stigmata crassiuscula.

Pericarpium: capsula oblongo^acuta, compressa,

unilocularis , trivalvis , calyce connivente tecta.

Semina : pauca , subrotunda , reniformia , vel soli-

taria compressa.

Observ. A Polycarpo diíFert calyce acuto , sem-
per erecto, capsula uniloculari. Compressa vulgarIs

species gaudet.

MINUARTIA dlchotsmaf bracteis conniventibus rectis.

Plántula est rígida , dura , tenax , ssplus simplex.
Folia setacea , opposita. Flores copiosi in capitulum
quadratum, arete dichotomum , fastigiatum , caule

congesti

multo longiores
, plant* fructífera pr^sertim

flore
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Tentes, ros^ hierochuntin^e Instar, apice recto. Semi-

na nonnulla
,
^-8 clrciter subrotundo reniformia. Color

planta subfuscens ^.

4

*•** quería Msfantea hracteis fatuHs hamatis.

Planta prsecedente s^epius mínor, ungüem vix ex*

cedens ; facie, structurá, et rigíditate eadem, sed mul-

to fragilior. Capitiilum florum obsoletlus tetragonum*

Faciliimé a caule diíFringitur^ quod priori numquam
accídit. Bracte^ setace^e sursum patulle, ápice retror-

sum hamatse, vestíbus adh^rentes* Semen iinicum,

compressum , subrotundum. Color plantee pené albidus-

Debe formar un género distinto, porque su caxa

contiene una sola semilla.

Ahora envío las semillas de ambas especies.

Teucrium sfinosum ocymoides *. Lo hallé hace

tres semanas, pero ya tarde. Su fructificación singular

merece comunicarse á Vm. sin dilación. No le encuen-

tro otro sinónimo que Cham<íedrys multijida^ spinosa^

odorata Griski Lusit. Tournef. ins. 505; pero no

me aseguro en que sea este el verdadero, pues no

hay que contar con la multifida , y su olor es tan dé-

bil, que apenas puede llamarse odorata. Como es co-

mún, envió solo una rama grande. No puedo persua-

dirme á que este Teucrium spinosufn sea la misma

Didynamista spnosa, que remitió á Vra. el Señor

I En la p3g. gp de mi tomo 3.° de Icones dHa descrlpclofl

de esta planta , corrigiendo la de Locfiing, y la díbuxé en la es-

tampa i/y, por haberlo hecho mal el que trabajó en el vlage del

citado Loeflíng. También he publicado la estampa y descripción

-^c la Minuartia montana en la pág. 135 del segundo tomo de

estos Anales.

a Este es el Escordio espinoso

mi

TOMO IV. Y
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Sauvages, y sobre la qual me mandó Vm. también

hacer alguna averiguación; porque, si no he perdido

la especie, el tallo y las hojas de aquella, que eran

afestonadas, y aun toda la planta , es mucho menor,

¿ Será acaso la JMoluccdla frutescens que tanto se

desea ?

Salsola 'vermiculata kalifrutescens hisfanícum^

tomentoso folio Toiirnef. inst. ^-^7. Barr. f. -205 '.

Crece abundante en los collados del alrededor de Ma-
drid; pero florece bastante tarde. ¿Será tal vez una

especie de Anabaseosl No tengo su carácter; y solo

me acuerdo que Bursero debe tener la primera espe-

cie, y Buxbaum las demás. ¿Es acaso la especie de

Bursero? (^Negatur.^ Bracte^ tres includunt singu-

Josjiores alternos spcatos- Calix fenta^hyllust sim-

flex absque aficibus dj}pendiculatts. Corolla nulla.

Stamina quinqué. Germen ovatum desinens in stylum

crassiusculum. Stigmata dúo setacea. Capsula uni-

locularis , subrotundo-ovata. Semen unicum , lenticU'

lare , nec spirale. Una vez quise mascar una rama de

que duró un día

de garganta

Malva hispánica folüs dimidiato-orbicularis

crenatis , mollibus , caule erecto , calece exteriore di
phyllo *. La adquirí mucho después

, y por eso no Ií

remití con las otras. Lo mas particular de ellas es si

cáliz exterior, que nunca se compone de tres hoja

1 No sé si Loeflíng habla aquí de la especie que llamé Salso-
lafla-otscens en la pág. 45 de mí tomo 3.° de Icones. Esta es co-
mún en Ribas y en los cerros de Madrid. También crece en estos
con freqüencia S. p-ostrata de Linneo ; pero á esta no conviene
la descripción que añadió Loefling.

• ^^'? ".''' ^^^"'^ ^^ España de Llnnco, descrita en la pá-
gma 6i de tai Monadclfia, tab. ip , fig. 3.
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como en laá otras Malvas, sino de solas áos colocadas

en el lado exterior. Todavía no sé sus sinónimos.

Una vez que Vra. vio aquella Frankenia con

seis estambres, es ocioso enviar la descripción.

Otra especie distinta de la primera adquirí en Se-

tubal (y después en Aldea Gallega y Lisboa sin flor),

y creo es un Polygonumfrntica'ns siifinum maiorihus

foliis hisfanzcum Barrel. Ic. jió s pero aquel tie-^

ne seis ü ocho estambres, y se diferencia en los tallos,

inclinados, débiles, ramosos sin orden; en las hojas

Verdes; y en las flores raras de un púrpura subido,

Pero como estoy sobrecargado de cosas nuevas no he

podido formar la descripción.

Frankenia pulverulenta (Frankenia polvorea-

¿^^ y foliis quaternis obverse-ovatis; anthyllis ra-

¡entina Clus. Hisp. 480. Crece no lejos de Madrid.

Ne he tenido la fortuna de encontrarla.

Xanthii sfinosi (Xanthio espinoso) florescentíat

et sfinositas reciproca. Es bien particular. Sus espi-

nas ternata son utrimque laterales ad basim petioli,

como si fuesen estípulas. Quando sale la flor hembra,

que siempre es lateralis cauli ad folia , entonces

queda excluida la espina lateral de la derecha , cuyo

lugar entra á ocupar la flor hembra. A mas las hojas

florales solo tienen la espina á su izquierda ; pero

las otras hojas las tienen á ambos lados. Eri esta e?^

cié nunca he visto mas de un filamento cilindrico fi

liforme con cinco anteras lineares ,
patentes en el re

mate ; v tal vez será Monoecia monadelphia. No h(

examinado aun la especie que no tiene empinas .

4

ú

1 Esta es la planta conocida con el nombre vulgar de Bar

daña menor. Laguna (pág. 460 ) la llama Xanthio , y añade íjU

trae dicho nombre, por la propiedad (jueiune de hacer los ca

bellos xantkos , esto es , rubios.

Ya
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Narcís'sus serotinus (Narciso tardío) scapomi^

floro y nsctarii limbo sexpartito , bre-víssimo. Lo re-

mití al Sr. Carlos Linneo el joven ; pero como hasta

ahora no habia recobrado la muestra , no he podido

obsequiar á Vm. con otras.

Como no tengo idea clara de la diferencia gene-

Ornithogalum y Scilla , agiiard

de Vm. sob

Lueg d

ferenciaré sobre el nombre de la Mimiartia y de la

Quería ; porque ellos sabrán alguna cosa , antes de

pasar á una total determinación.

Luego que leí en la gazeta de España que ha-

bía llegado el navio de nuestra Compañía de Indias

Orientales medio me alegré ; pero Vm. en su carta

ha completado mi gozo , haciéndome saber que mi

antiguo amigo el Sr. Osbeck ha venido con salud.

El fué el primer Sueco que dio principio á la Flora

de España j y sus distinguidos talentos no me dexaa

dudar que habrá plenamente desempeñado su comi-

sión en la China, especialmente hallándose allí dos

Bol

que

He encargado h Flora Monsp. del Sr. Saiivages

será mi libro principal ea Esoaña. Por esto dilapana

yerbas qu
liado aquí , para no repetir en todas partes

que él ha dicho* Soy siempre &c.

I Los géneros Ornitnogalum y Scilla son muy parecidos , y
sus caracteres diferencíales obscuros y poco constantes; consistien-

do el del Scilla en que todos Ips filamentos sean filiformes , y cl

del Omz>Ae^¿i/<i, en que los tres alternos tengan ancha la base.

Por esto los reunió Lamarck en su Flora de Francia ; y otros pen-
saron distinguirlos por cl color de las flores, que son siempre azu-
lee A *^,, / __ 1 • . _ -_. 'A ' -ft A

Om
amar

j*^»
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Madrid ij de N'oviemhre de 17^¡t^

Hace ocho días que recibí la de Vm. con inex*

able gozo
, y en ella un copioso caudal de ins-

trucción ,de que yo había carecido j5or espacio de ua
año. Esto, junto con las noticias que Vm. se digna:

comüaicarme sobre las yerbas remitidas de Lisboa, es^

para mí el mas cumplido premio,.que por mis tenues

tareas puedo desear. También quisiera que la prim?-,

ra remesa que hice dg Madrid mereciese la aproba-

ción ^de Vm. ; y ea el dia me es preciso aguardar

ocasión para enviar lo que llevo recogido después del,

primer año. Estoy ya tan cansado de Madrid, que no.

quisiera pasar aquí el verano por ningún dinero
,
por-/

que hay muy poco ó nada que reclutar. Tengo yx

tanto en mi poder, que podré separar lo raro de lo;

común , y escoger los materiales para una Flora que

en los viages me servirá de gran provecho.

. El Sr. Minuart, que fué á las montañas de Cas-

tilla, há traído cerca de trescientas yerbas
, y entré

Igunas subalpinas, y parte de las que hay en

S
\ •

El Sr. Velez ha vueltp de los confines de Anda-

lucía con varias plantas exquisitas; pero es listima

jque á causa de la enfermedad que le cogió en la mi-

tad del camino , haya renido que volverse con solo la

mitad del trabajo hecho. Ambos traen la tan deseada

Ortegia 6 Tunearía Clusil , el primero con las semi-

llas
, y el segundo en flor; de modo que tendré l.í sa-

tisfacción de ofrecer á Vm. su verdadero carácter , del

qual en otra hablaré largamente. Ahora advertiré al-

gunas cosas, sobre las yerbas que tengo remitidas.

He hallado posteriormente sinónimos mas ciertos

de la Atractvlis radiata ( esta es el Cirsellium hu-
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mile de Gartnerf , y la Atractylls humllis de Linneo)

en Vaiilant Act. París ,
que* él llama Croco'S.Hoides

atractylü folio fjlore ftirfureo corcnato Vaill. Act.

17 1 8. lídit. París 4. pag. 162. n. 3. (/. 5./. gfigu-

ta fasculi radii') Cnicus aculeatiis purpureus hu'

fñilior Tournef. inst. ^51. , y no Carlina Jiore pur^

pureo ruhente fatuto T. inst. ¿¡00. Vaiilant y Sauva-

ges la reducen á la Carlina , y el primero la colo-i

ca entre las plantas de flor compuesta. .

El JEchinofs '
: pienso es la quarta y sexta espe-

cie de Tournefort de que hablé últimamente
,
que

conviene con el ritro jloribus coeruleis de Lobelío.

Sauvages Meth. 293 : 19 i trae el nombre de Lobelio,

y el del Hort. Upsil sp. 2 ; pero yo no me atrevo á ase-

gurar si él entiende la especie que yo describo, ó bien

la descrita in Hort. Upsal. fuede que la tercera,

quarta y sexta (la quinta es variedad) de Tournefort

se deban reducir á una sola.

Salsola vermiculata , descripción 17 (especie da

barrilla) que remití, indubitablemente manifiesta sU

verdadero género por el fruto. Ahora envío una ple-

na descripción de ella. Como Minuart cree que es el

jCali lignosum siculum , Jlorihus membranacéis
Bocc. T. (que no es así), suplico á Vm. me diga si

tiene las flores opuestas que Boccon y Barrelier han

díbuxado. Este ultimo Ic. 215, ha representado el

fruto de la de Madrid bastante bien. Después vi otra

especie
, que quizá es el Kali fructiccsum Hispani*

cum cafiliaceo folio vilioso r.,ó la Genista'fronde T.

,

que es una hermosa especie con muchas y notables

particularidades, que se pueden ver en la descrip. 18.

Envío las semillas de ambas. El asunto me convida á

I Dcscr. Ep. 40.
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disponer la descripción de la Salsola soda , que está

en fíor en el jardín de los Boticarios. A mas de estas

vi en Portugal la Salsolafol. inerniibus Guet. 6 Ka-
li minus semine cochleato C. B. y el ICalt s^inosum

C' JB.

Agrostis quig arefide mohilis It. Sean, nace aquí

siempre junto á los manantiales, y en los sombríos,

como en Upsal , en lo profundo de las zanjas , en don-

de antes de ahora la cogí. Esta especie de que hablo

me parece tiene la panoja (^panicula^ muy apretada.

Dactylis cynosuroides (Dactílide parecida á la

cola de perro ) , sjpicis linearihus suhternis : la he

hallado descrita y dibuxada en ZanichelU Hist.^ag*

X2 0.n. 10. t. JÓ ¡Y en Rayo Sin. j.p. sigj. n. 4.

baxo el nombre de S^artum essexianum sficd gemi-

nd clausd. .

Antirrhinum triornithofhorum foliis ternis ova-

tis&c.f ó triornithofhorum Grislei ; me alegré dé

hallarlo. Rivino trae una buena figura en Mon, cir.;

y lo llama Antirrhimm Jiore purpureo americano;

cuya flexura lahii siiperioris sufrafauces está obser-

vada
, y en esta especie es singular.

TrifoUum resufinatum (Trébol con la corola bo-

ca arriba) ó pratense salmanticum Clusii, 6 también

TrifoUum foliculatum pratense C. Bauh. Lo he en-

contrado muy abundante aquí en Madrid, y veo que

es del todo diferente del Trifol. fragiferum (Trébol

con fruto parecido á fresas ) en la Fl. Su. 6 ij. ,
que

también crece en Madrid. Morison hace mención dos

veces del de Salamanca , una con el nombre de Bau-

hino
, y otra con el sinónomo de la Flora suécica , y

según este ühimo dibuxó el cáliz bastante bien. La

Genista tridentata ( Hiniesta de tres dientes ,
vulgar-

mente Carauesa), que yo envié desde Lisboa, piea-
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SO es la Gentstella fruticosa lusitamca angustifolia

T. j que se halla en Lisboa ; pero la latifolia T. creo

es mera variedad. Esta se ve en Oporto y en Galicia

de un color obscuro, en vez que la otra es siempre

verde. Esto se comprobará mejor con un ramo de la

latifolía que yo adquirían Oporto, y ahora envío. Las

dos tienen un mismo nombre én ambos parnges. Sír-

vense de ella para encender fuego, como en Suecia

de las cortezas
, porque hace una llama muy buena.

Grisl. vir.y^. Scorpiogenista^ "vel vulgare Lustt.

diaphoretiítim se repiafa por medicinal
, y el P. Sar-

miento me dixo que- su decocción se usaba en Galicia

para purga.

Me he alegrado infinito de saber los sinónomos
del Adiantum fronde supra decompositd (Culantri-
llo de hoja recompuesta). La figura que trae Pluke-
net es bastante buena y exacta; por lo quaí solo se

remitirá en caso que Vm. lo mande. Yo deseo infor-^

marme como pueden ser los del Tricomanes canarien-
se ^

, que no puedo entender por el Gen. Plant. y el

Syst. Nctt. 9^7-, pues me persuado es grande su
analogía con el Adiantum Coriandrifolio C Bauh.

Pofyfodíum lejptojphjllum 6 Filicula montana mi^
ñor ^ C\B^ He averiguado sus sinónomos, y me pare-
cen, ciertos.

Adiantum mínimumfolio vario. T. Ins. ^^j.
Adiantum filieinim lepophyllum elatiushis£ani'

1 El Sr. Stnith Ka colocado el Tricomanes canariense de lin-
neo en el género Davaiua. Véase la pá?. 1 1 2 del primer tomó
de estos Anales. ^ ^

^

2 Lmneo colocó á este helécho de íioia menuda entre sus
polipodios

; pero anadió que participaba de los caracteres de!
Acrost.50 del Polipodio y de la Osmunda. y por lo mismo nó
se atrevió 3 determinar su verdadero género.
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cum Barrel. Ohs. izyo.ic. 4^1- lona íporqGZ tiene

ramentafoliosa radiealia^ quaies las dibuxa Barrelier.

Habitat in armd stccd. AspUnii species nifallar.

\ Fucus : ¿an Conferva ? N. 40. Creo es Treme lia.

marina cespitosa ^ segmetitis tenur'bus DilL musc.^ o.

t. 10. f. g. Yo la cogí en las escaleras de piedra de

Setubal, donde regularmente la cubría el agua del rio.

. Fucus elongatus ó longissimus linearis dichoto-

mus. He visto una buena figura y su descripción eií

las Act. París baxo el nombre' de Fucus in ligulas

longa'Sj angustas, et subrotundas diijisusi Keaumur

Act. iyi2.p. 14. t f. 2.

Thymus sii. que aquí se ve es la Calamintha

odore fulegii , seu Nepeta C. B. 328. Nunca lo he

"visto con tallo reclinado , ni hallo la Calaminta me-

nor , según la traen C. Bauh. y Tournefort.

El Origanum que envié desde Lisboa no es otro

que el heracleoticum. Auctor. Cuntía Gallinácea Pli-

nio CBauJi. Pin. 23j., jf.
Pienso es harto distinto

áe la Maiorana sficís longioribus acutis , glabris,

Iracteis acutis ,
que en la Maiorana son obtusas y

vellosas.

Vra. escribe que laReseda sesamoides par'va Sa-

lamant. Clusii es una especie singular acetosa acu^

leata ; pero no sé haber visto entonces sino un La^
jpathum tteapolitanum Bucephalofhoron Columna.

Entre las yerbas que he remitido va una con el

nombre de Carduus acaulis calyce tomentoso spino-

so , que hallo ser Atractylis'gumífera * , después de

averiguado su género. ¿ Será tal vez el Cnicus Carli-

r

: I En la p^g. 14 y 15 de mi tercero tomo de Icones di la

descripción de la Atractylis gumífera. Parece que linneo y La-

inarck llamiron Carlina acaulis y Atvactylis gumífera i una mis-

ma planta de Clusio r Dioscórides.
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na folio acaulis , gumnifer , aculeatus flore purpu-

reo T. Cor 4 jj. Carlina acaulis gumífera C Bauh
Pin. j8o. Tournef. inst. ¿00. Cham¿eleon albus apu-

hts purpureo Jlore gumnifero. Column. Ecphras.

pag. I. t. iz? Lo único que me causa dificultad es

que Columna describe radium flosculis quinquéfdis.

No lo vi ni describí
,
porque estaba ya marchito , aun-

que lo hallé en los campos de Setubal. La figura de

Columna es buena.

Espero la explicación de Vm. sobre las demás yer-

bas Agrostis n. 4. JJmbellatan,. 13. Euphorbia 19.

y 20. Tetradynamista 33. Trifolium 27. Artemisia

fol. viridibus 32. y Atriplex 36. De estas, pertene-

ciente á la colección de Lisboa , no conozco los sinó-

nimos con entera certidumbre.

Si Vm. se digna aprobar mi pensamiento , uno y
otro nombre se deben mudar en los tres géneros de

que se trata , á los quales también se reduce el quar-

to, por ser del mismo orden natural, es á saber, 1^

Xuncaria Clusii, de que remito una muestra que el

Sr. Velez me dio para Vm. Se diferencia del Ilkce^

hrum procumbens , porque no tiene corola ; y las ho-

juelas del cáliz son muy enteras,' sencillas, oblongas y
no aleznadas &:c, , que se describe en la deser. Ep. 8.

En el dia se hallan en Madrid quátro Botánicos Espa-

ñoles. He disfrutado por espacio de un año la compa-

ñía de los tres
, y el quarto

, que es el Sr. Ortega , no

ha vuelto todavía de sus Viages , y es el mas afamado

de todos. Tengo el gusto de servirme de su librería a

todas horas.
__ P

Por este motivo quisiera que á los quatro géneros

mencionados se les diesen los nombres de cada uno;

especialmente por ser de un orden natural y del mis-

mo pais que los Señores.
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Greo es falsa la observación "que comuniqué i

Vm. sobre la Bttffoma , que tiene quatro estambres,"

y yo en el otoño no pude ver sino solos dos.

El Dr. Barnades me ha franqueado la Flora de
Sauvages, ó su Methodus foltorutn , que registré la

semana pasada, y cotejé con mis yerbas.

- Vm. sin duda habrá oido que Mr. le Monnier,

Médico de Paris
,
quiere publicar un Hortus noaillen-

sís , ó el Jardin del Duque de Noailles. El Sr. Velez
mantiene correspondencia con él. El Sr. Sauvages lo

cita también en su libro.
X _

El Sr. Angerstein (que tiró á la Vrocellaria)

estuvo aquí hace dos meses después de haber corrida

toda la Europa. Son muy aprecíables sus observacio-

nes sobré minerales, comercio y economía, y es un
grande observador.

* j Es lástima que también no fuese Bota

bre que viajó por la Hungría, Polonia é Italia. Me di-

ko que había remitido á Vm. desde Lisboa algunas

plantas, como Grana -de vermellon (^Ilex cocctfera).

Barrilla (^Salicorniá ó Salsola").

^^ En la gazeta de España de la semana pasada leí lo

que dice de rñls experiencias sobre el coral , según sd

halla en las Actas de la Academia de las Ciencias ; pe-

ro hallo que me han bautizado con otro nombre: cosa

que sucede siempre á los Españoles con los nombres

cxtrangeros.

^ Siento en el alma la poca salud de Osbeck. El

habia resuelto en este invierno hacer ofro viage a las

Indias orientales , según me escribió recien llegado a

Suecia. Quisiera que se hallase en estado de executar-

ío, porque en este segundo.viage caminaría con ma-

yor pulso y seguridad ; pues todo hombre que tenga

ojos hallará infinitas curiosidades que observar. Como
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es mi grande amigo , celebro infinito que se haya por-

tado tan bien en la India. A mas de esto tengo graií

parte en las observaciones que hizo en España, las

quales espero querrá comunicarme.

£1 Sr. Velez me ha ofrecido enviar quanto antes

las semillas que ha recogido en el viage de Andalu-
cía. Tiene también algunas yerbas muy curiosas, de

las quales ahora por falta de tiempo, nada digo. Sójf

siempre &c. - -

Madrid 8 de Enero de 17^J'
T J

Doy á Vm, las mas expresivas gracias por las no-
ticias que se sirve comunicarme sobre -Jas plantas que
últimamente remití desde Madrid : y con esta ocasión

le deseo feliz principio y cabo de año. Siendo yo uno
de aquellos que por particular fortuna deben á-ym.
lina buena enseñanza y continua protección ,

procura^

ré á fuer de agradecido ahora y todo eí tiempo d.e mi
vida dar pruebas de mi reconocimiento á los distin-r

guidos favores con qué Vm. me ha honrado. . i

En el día acaba Vm. de darme un testimonio de
su paternal afecto , aclarándome todas las dudas qu«
tuve acerca de las ultimas plantas remitida^. Apenas
liajlo.-ya que advertir , ni la actual estación me ofrece

povedad alguna con que servir ^á Yin. Solo deseo que
se digne aceptar las semillas que nuevamente envió.
El Sr. Velez dirlgir¡i ti^niblen algunas de las que ha
traído de Andalucía, •

,.^
' *

Las pocas dudas que me quedan ,-respectIvas ala
respuesta de Vm. spbr€ las yerbas que remití ,

guar-
daran el mismo orden que tiene cada particular efi

la carta de Vm. -
,

• '

FoljfgQnum minus hntifolitm C Bauh. Frodp
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fía tiempo que lo envié : aunque siento no haber po-

dido completar mis averiguaciones. No obstante es-

pero encontrarlo esta próxima primavera ,
quando va-

ya á trepar por los cerros del Escorial; pues según

veo, no haré vlage alguno antes que Mr. Godin y
el Sr. Ortega estén de vuelta. Entre tanto daré yo

otra por las cercanías de Madrid.

• 403. Thalictri s^eciosissimi C B. He descrito

sus semillas. Sem totidem ^uotgermina g-12. oblonga

utrinque acuta , substriata , erecta , sessilia.' Los

tallos son de tres á cinco pies de alto ; pero no tengo

presente en que se diferencia del Thalictrwnjla^um

de Suecia.

410. Varietas ranmtcuU rotund^olii repentis,

echinati C. B. Juzgo que el ranunmlus falustris,

echinatus C. Bauh.
,
que es él mismo del Kort. Ups.

ic'7. 3, y el ranunculus arvensis acuUatus. C.B. Fl.

Su. 470. tienen mas analogía entre sí ,
que este últi-

mo con el primsro ,
porque estos dos Echinati de B.

los he visto en Madrid, que crecen cerca uno de otro

en los sitios baxos ; y he observado que quanto mas

baxo es el terreno , tanto mas redondas son sus hojas.

No he podido hallar diferencia alguna en sus hojas

radicales ; pero su flor , fruto , aspecto , y la substan-

cia de las hojas no se diferencian.

Mayor diversidad se halla en la especie de Morí-

son y de Rayo flore minore. Hort. Ups. i §7. 3. La

flor de esta es muy chica ; su fruto apenas se puede

coger
, y solo aparece á manera de unos puntos ,

que

también se advierten en las demás especies ranuncidi.

Las hojas son muy tenues, y no siempre succtdenta y
vellosas como en las otras. Yo repetiré mis observa-

ciones á la primavera. ' (^Se continuará).



--^

340 ANA lis
-v

• A

Aviso publicado en lagazeta de Guatemala de ¿g
de Noviembre de ij^g»

A su paso por esta capital paraDurango nos dexo
el limo. Sr. D. Lorenzo Tristan la semilla de un arbus-

to que denominaba Algalia , con la recomendación da
ser un antiveneno específico contra toda mordedura de
víbora ó culebra. Parece que dicho Sr. la había adqui-
rido de los Indios Caribes , propagado y extendido en
su diócesis de León de Kicaragua con buen
Con el mismo se ha conocido y probado en la provin*
cía de S. Antonio , según nos ha informado D. Pon-
clano Garrote, Gura de Masatenango. Este sugeto la

extendió en su curato, y experimentó sus buenos
efectos en quantos mordidos se le han presentado en
los años últimos : cuenta ya como unos 18 en los que
dos lo fueron por perro rabioso

, y asegura que ninguno
de los que la han tomado quedó lisiado

, quando por
lo regular morían todos. Los naturales están tan cer-
ciorados de este remedio que al instante acuden por
él á casa de dicho P. Cura. Se administra en un méto-
do muy sencillo: se muelen 14 granos, y echados en
un poco de agua templada, se da al enfermo por una
vez

, y no se cuida ya de otra cosa. Don Francisco
del Campo, sugeto bien conocido en esta capital , aca-
ba de hacer otra experiencia, que debe llamar la aten-
ción de nuestros hacendados: sabedor de este anti-

y

veneno acordó darlo en su hacienda i

de leche
, que de repente se puso comí

rojando mucha espuma por la boca, j ,

do que dicen ser el mal de los animales de ^... .-.

be han muerto tantos de 14 años á esta parte: la 1

tativa surtió un efecto tal, que i pocos días ya co
la ternera en pos de la madre: serí^ de desear que
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tas pruebas sé multiplicasen para nuestra total certir

dumbre. El Sr. Campo tiene varios pies de este arbus-

to, que aun no hemos visto, cuya virtud se ignoraba

en la provincia de S. Antonio, donde se halló quando

el Sr. Garrote trataba de propagarlo, y acaso se en-

contrará en otras varias partes del Reyno. Las señales

con que nos lo han descrito son las siguientes : el ar-

busto es de la altura como de una vara ; sus hojas pa-

recidas á las de parra ; su flor muy grande, y acom-

pañada como la que se conoce aquí con el nombre de

floripundia, pero de un amarillo color de caña muy
bello : tanto aquellas como los tallos ó varas del ar-

busto están cubiertas de espinas casi como la tuna j tie-

ne un botón en que encierra dicha semilla ; esta es ca-

si tan pequeña como un grano de trigo j tiene la figu-

ra de una aceytuna ; su color entre gris y ceniciento,

con un olor fuerte y algo desagradable. Quando co-

jiozcamos bien este arbusto, daremos su descripción

científica.

Noticia de un gigante , inserta en dicha gazeta

de a.^ de Agosto de iB 0.

Presenta la naturaleza aunque rara vez en el cír-

culo de los siglos ciertos fenómenos, en que como ex-

cediéndose á sí misma quebranta en algunas de sus ex-

quisitas producciones las leyes que por otra parte

guarda inviolablemente. En la diversidad Infinita de

seres racionales que habitan el globo , suele hacer una

gallarda observación de su poder , y al paso que cose

unos al limo terrestre , eleva otros sobre la esfera co-

mún
, y los hace objetos dignos de curios-dad univer-

sal. De estas producciones colosales, que siempre se

han visto con admiración, creemos ser la primera que
'^
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sé presenta á nuestras indagaciones la agigantada cor-

pulencia que vamos á describir ligeramente.

Martin Antonio Salmerón, motivo de esta, es na-

tural de la villa de Chilapa el grande, en el obispado

de Puebla , hijo legítimo de Joseph Santiago Salme-

rón y de Dominga Gertrudis de Ojeda , del misma
vecindario, y nacido el segundo entre 19 hijos que

tienen por fruto de su fecundo matrimonio , á 11 de

ísioviembre de 1773. La asombrosa y descomunal es-

tatura que presenta en la edad de 26 años , 9 meses y
14 días le ha hecho vagar de un modo lucrativo y na-

da común á los viageros
, pero poco útil respecto de

sus funciones espirituales
, por las diversas provincias

de todo el Reyno Mexicano, hasta llegar á esta ciudad

el dia 1 3 del corriente á las 12 de la noches El deseo

de amenizar nuestro periódico con un rasgo que satis-

faga la curiosidad de los que no han visto á Salmerón,

nos hizo tomar escrupulosamente con la vara castella-

na las dimensiones de su cuerpo. De ella resulta su es-

tañara de dos varas , dos tercias , una pulgada y siete

líneas ; el espacio que media de uno á otro hombro mi-

de dos tercias y una pulgada; de la palma de la ma-
no á la extremidad de los dedos cuenta once pulga-

das, y tiene el pie otras catorce. Estos desmedidos ta-

maños están tan bien organizados
, que en juicio de los

de los cuerpos qu mas
guardan entre sí las debidas proporciones

, y lejos de
tener alguna de aquellas aunque pequeñas imperfec-
ciones, que hacen deforme el cuerpo por otra parte

mejor dispuesto, presenta el de Salmerón el de im
hombre perfecto en todas sus dimensiones y estructura,

y baxo cuyo brazo extendido horizontalmente pasa con
libertad la persona de mayor altura que se conoce en
esta capiíal ; pero á pesar de sus gigantescos tamaños
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es tan frugal y parco en el alimento, que se sustenta

con menor cantidad de la que necesita para su nutrí*

cíon otra qualqüiera persona; y aunque su genio es

amable y de un temperamento pacífico y sincero , en

quantó estas prendas son compatibles con una educa-

ción rústica qual le concedió su cuna , conserva con

todo cierta gravedad natural que no dexa de sorpre-

hender á primera vista.

Creció su cuerpo progresivamente según el orden

natural hasta la edad de 7 años; pero ya a la de 10

era su estatura como la de un hombre perfecto y con-

sumado, y á los 18 tenia lo que hoy representa. Esta

inmatura y rápida vegetación acaso nos induciria á

pronosticarle una temprana muerte, fundados en la In-

versa de las observaciones de Francisco Bacon de Ve-
lulamio, que afirma (^Hist^ wit. et mortS) que quanto

inas se retarde el incremento del hombre , tanto ma-

yor será su duración ; cuya máxima vemos apoyada

por todos los seres de la naturaleza (^Haller. Elem.

Physiolog.t. 8 fog. 59); pero nosotros nos conten-

tamos con ver lo presente : dexamos á nuestros suce-

sores el cuidado de observar lo futuro. Si quisiéramos

indicar la desmedida corpulencia de Salmerón en los

términos que la sagrada Escritura pinta la de Og , le-

jos de describirle gigante , le dlbuxarlamos qual aba-

tido pigmeo, pues la cama en que reposa apenas tie-

ne dos varas en quadro, quando la del Rey de Basan

media nueve codos de largo ; y preguntado por que no

concede á sus prolongados miembros toda la extensión

que demanda su naturaleza en el tiempo de la dormí*

Clon, responde como nuestros erapíristas, que porque

siempre ha dormido oprimida y estrechamente. Vi*

ven aun sus padres y once de sus hermanos , y nin-

guno excede en sus tamaños de los límites comunes-

TOMO IV. ^ Z
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Suplemento d los artículos sobre la JtLahia , y
j-

remedios j>rofil

POR J). ANTONIO JOS£FH CAVANILLES*

E el nüm. 6? del Memorial literario pág. 221 y

1

siguientes se reproducen algunos hechos dignos de

examen por lo que pueden influir en la opinión pú-
blica. Después de haber referido los antecedentes que
ndicaban haber contraído Doña Engracia Diez Mar-
tin el veneno de la rabia

, y de haberse curado per-

fectamente con diez y ocho tomas de los polvos ve-

getales publicados en estos Anales
, y con las untu-

ras mercuriales ; para desacreditar sin duda la virtud

de los polvos, y para ensalzar la del mercurio, dice

el autor de las observaciones médicas^ que la viuda de
Francisco Alvarez sanó sin el recurso de los polvos,

y solamente con el remedio de las unciones. Descri-
bió muy por menor todos los incidentes que hicie-

ron temer que Doña Engracia había contraído el ve-
neno : y al hablar de la viuda de Alvarez no hace
mención de alguno , como parecía regular

, y se con-
tenta con decir que el rabioso habla sido su marido,

y que sanó (de la supuesta enfermedad pudiera ha-
ber añadido) con las unturas mercuriales »>sin habér-
«sele propinado (pág. 224.) los polvos vegetales
>» contra la rabia , como á dicha Doña Engracia ,

por
»» haber entonces parecido convenientes

, y ahora ha-
» ber reflexionado con la debida madurez y escrupu-
M losidad fundados en autoridad y experiencia ,

que el

»» mercurio por sí solo es la medicina principal
, y aun

>y se puede decir suficiente para la cura profiláctica de
w la hidrofobia &c.**
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El publico para fixar su opinión en un asunto que

tanto le interesa , hubiera querido ver aquella madura

reflexión y attíoridad confirmadas con hechos y bue-

nas experiencias. Por de pronto ninguna tienen que

oponer á las comparativas , y por lo mismo poderosas

del Doctor Sales con que confirmó la virtud de los

polvos ; y en segundo lugar tenemos la triste y recien-

te experieifcia contra las unturas mercuriales en la des-

graciada muerte del pastor Antonio Rodríguez. Su-

ido este infeliz las unturas mercuriales después de ha-

ber sido mordido por un mastin rabioso : salió al pa-

recer sano del hospital en 16 de Marzo, y volvió á él

en 5 de Mayo, donde murió de rabia. Este es un he-

cho público , y él solo desmiente la preconizada vir-

tud de las unturas mercuriales.
¡
Quántos habría de

esta naturaleza si tuviésemos una historia bien circuns-

tanciada de los fastos de la medicina I Pero aun con-

tentándonos con este solo, ¿qué seguridad se puede

prometer el que con sospechas de contagio se sujeta a

las unciones ? Los facultativos del hospital en la me-

moria presentada á la superioridad ' afirman que á la

curación local añaden las unciones mercuriales/or ün

€xceso de precaución', y ahora nos asegura el men-

cionado autor rejiexíonando con la debida madurez

y escrupulosidad ,
que el mercurio por sí solo es la

medicina principal , y aun se puede decir sujiciente

para la cura projiláctica de la hidrofobia sin ne-

cesitarse de otro auxilio. ¿Si querrá persuadir á los

facultativos de la citada memoria á que se conforinen

con su modo de pensar
, y prefieran el mercurio al re-

ínedio seguro y eficaz , á la curación local ? Mas no¡

1 Véase el tomo 3 .** de estos Anafes donde se extractó dicha

nemoria.
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no hay que temer que estos lo adopten. Son muy
prudentes los facultativos dd hospital para abando-

nar un remedio conocido y poderoso para administrar

aquel que los hechos recientes han demostrado inútil,

pues no preserva de la muerte.

JExtracto de los quatro primeros fascículos del

Jardín de J. Jif. Cels.
>

TOR D. ANTONIO J05EPH CAVANILLES.
I

xV-dmira el ardor con que se cultivan en Europa las

ciencias naturales , especialmente la Botánica. A esta

consagran sus tareas muchos sabios de todas las nacio-

nes, y la enriquecen cada dia con nuevos descubri-

mientos y con obras preciosas. El ser estas por lo re-

gular de mucho precio , y el multiplicarse á pesar de

los gastos que ellas acarrean , demuestra su utilidad,

Aprécianse unas por la verdad y buena execucion de

sus estampas ; otras por lo perfecto de la impresión y
tIvos colores de las plantas ; otras por lo profundo de

lá doctrina que encierran
, por la exactitud de las des-

cripciones y por la novedad de los vegetales. Hemos
visto en estos últimos años algunas que reúnen todas

estas circunstancias ; pero ninguna con mas perfección

que la del ciud. Ventenat, publicada en francés con el

título de Descrifcion de las plantas nuevas 6 poco

conocidas, cultivadas en el Jardin de J. M. Ceh,
Los mejores dibuxantes y grabadores de París se han
esmerado en copiar al vivo los vegetales preciosos de
esta colección , impresa correctamente en caracteres

escogidos y papel magnífico. Vense al pie de cada es-

tampa las partes de la fructificación ; y á las descrip-

ciones exactas se siguen observaciones dignas del sa-»

f
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bio autor, y del tiempo y lugar en' que las escribe.

La íntima amistad que tiene con el ciud. Cels ; la ha-

bilidad y ¿ele de este célebre cultivador , que ha sa-

bido vencer obstáculos hasta criar en su jardin y hacer

que fructifiquen los vegetales de dimas muy diversos;

ha proporcionado á Ventenat medios poderosos para

publicar esta obra, digna de las bibliotecas públicas
, y

de los que se ocupan en este ramo de historia natural.

Ya tenemos en España quatro quadernos de ella , ca-

da uno de diez estampas ,
que representan las plantas

siguientes

I. Mimosa botrycephala petiolo basí glanduloso;

pinnis 5-iugis; foliolis 9-13 iugis: floribus capltatis;

capitulis racemosis.

Se cria en la Nueva-Holanda.

2. Mimosa linifolia foliís lineari-lanceolatis , spar-

sls : racemis axillaribus paniculatis , longitudine foiio-

lum.

Se cria en la Nueva-Holanda.

3. GooDENiA ovata foliis ovatis, denticulato-ser-

ratis, glabris; pedunculis axillaribus, subdichotomis,

trifloris ; capsuUs linearibus.

Se cria en la Nueva-Holanda
, y queda ya descri-

ta en el primer tomo de estos Anales ^¿rg^. g^- tab. 6.

• 4. .Robinia viscosa racemis axillaribus, ovatis, erec-

tls: foliis imparí-pinnatis : ramis viscoso -glandulosis.

Se cria en la Carolina meridional.

5. Gautheria erecta foliis ovatis , mucronatis:

caule erecto : floribus racemosis.

Se cria en el Perú. Parece ser mi Andrómeda brac-?

teata. Icón. voL ó.fag. 42. tab. S^^-fig- ^'

• 6. Ancistrum repens caulibus repentibus : folio-

lis ovato-oblongis, argute serratis , linneatís : capitulis

globosis.
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Se cría en el Perú. Don Luis Née lo encontró er

San Carlos de Chiloe ; y parece la Acíena ovatifoiis

de la Flora del Perú y Chile. Fol. i. fog, 6/. tab,

7. Bossi^A het£ropliylla.

Género nuevo que se cria en la Nueva-Holandaj
parecido al Pxatylobiüm de Smith y al Crotala-
XJA de Linneo.

8. Embothrium salícifolíum caule frutícoso : fo-

líis lanceoktis, acuminatis, glabris: floribus axillari-

bus, fasciculatls.

Se cria en la Nueva-Holanda.

9. Iris fimbriata foliis scapo corapresso multlflo-

ro vix brevioribus : stigmatibus fímbriatis.

Se cria en la China.

10. Melaleuca hypericifolia foliis decussatis,

ovato-oblongls , uninerviis : floribus dense spicatis:

stamlnuní fasciculis linearlbus , longissimis.

Se cria en la Nueva-Holanda.
21. Redütea heterophylla.

Género nuevo muy parecido á mi Cienfuegosia
(Monadel. pág. 174.) Se cria en la isla de Santo
Tomas.

^ 12. Mercurialis elliptlca, dioica , suffruticos;

brachiata
, glaberrima ; foliis ellipticis serratis , dentl

bus glandulosis : stipulis reflexis. «*

Crece en Portugal.

1 3- Cytisus proliferns floribus ín medio gemma-
Tum vertlcillatis : foliolis ovali-lanceolatis , sericeis:

staminibus monadelphis.

Se cria en los bosques montañosos de Tenerife.
14- ScANDix pinnatifida ínvolucris pinnatifidis:

seminum rostro longissínio : foliis digitatis j lacinüs
multiíidis.

I

\
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fe cria en el camino desde Hamadan á Tehran.
donde la encontraron los Señores JBruguíere y Olí
vier.

15. Rhododendron ptinctatum follis oblongís

glabris , subtus resínoso-punctatis : umbellis teimiua-

libus : corollis infundibuliformibus.

Se cria en la América septentrional junto al na-

cimiento del rio Savannah.

16. Centaurea prolifera folíis bipinnatifidis;

4Caule ramisqiie prollferis.

Se cria en las inmediaciones de Rosetta.

- 17. Crotalaria semperfíorens caulibus suffruti-

cosis, teretlbus , striatis : foliis ovalibus , emarg

Se cria en la Ind
plexicaulibus

18. Campánula tomentosa foliis Inferioribus ly-

ratis , supremis ovato oblongis , dentatis : floribus ra-

cemoso- pan iculatis : corollis tubulosis.

, Se cria en el Oriente , donde la vio Tournefort.

19. Lunaria suíFruticosa, tomentosa: foliis ínte-

gerrimls , lanceoíatis j inferioribus obtusis, superíori-

bus acutis ; siliculis obovatis.

El ciudadano Michaux la encontró en el camino
de Hamadan á Caslin.

;
20. Mimosa distachya ' petiolis basi interque

duas supremas pinnulas glandulosis: racemis geminis,

axilaribus : leguminibus articulatís
,
planis.

Se cria en la costa occidental de la Nueva-Ho-
landa.

21. OiiVERiA decumbens.

Género nuevo de la familia de las aparasoladas.

Se cría en las inmediaciones de Bagdad.

1 Sé que el verdadero nombre de esta planta es M. lopliaii'

tha , y (jue por equivocación se puso distachya»

'-^f^^
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22. ItiiciUM parviflorum petalís áefinítls , ovato-

subrotundls ., melléis.

Se cria en el borde del lago Jorge de la Florida,

23. Agyneia impubes foliis utrin^ue glabris.

Ziinn.

Se cria en la China.

24. Tradescantia rosea erecta, foliis gramineis:

umbellis terminalibus
, paucifloris : involucro diphyllo

longioribus.

Se cria en la Carolina inferior y en la Georgia.

25. BuPHTHALMUM flosculosum calicíbus obtuse

foliosls, pedunculatis : foliis alternis, spathulatis , to-

jnentosis : floribus flosculosis.

.Se cria en la parte meridional de la Mesopotamia,

y á unas doce leguas de Bagdad.
'26. Alliüm fragrans scapo teretí: foliis linearí-

bus , carinatis , obtusis , contortis: pedunculis nudis;

staminum íilamentis planis.
^

2y. Celsia lanceolata subtomentosa : foliis lan-

ceolatis : floribus axillaribus, solitariis, luteis.

Se cria en las riberas del Eufrates.

28. Rosa bracteata aculeata : foliis obovatls: fío-

libus bracteatis ; laciniis calicinis nudis j petalis obcor-
datis , mucronatis.

Se cria en la China.

29. Plantago vagínata foliis ovato-lanceolatis,
denticulatis , nervosis : caule fruticoso simplici , vagl-
nato : spicls teretibus , longissime pedunculatis.

Se cria en la Mauritania.

30. Caladiüm bicolor foliis peltatis , sagíttatís,

disco coloratis: spatha erecta, basi subglobosa, medio
coarctata

, ápice ovato acuminata.
Se cria en el Brasil. Esta especie está descrita en

el tomo 3? de estos Anales pág. 139,
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1

- 31. Cfti'ííoNiA decussatá fruticosa subtomentosa:
foliis confertis , decussatis , oblbngis , obtusís: calici*

busglobosís, quínquepartitís.

Se cria en el cabo de Buena Esperanza.
'

.' 31. Ononjs vaginalis pedunculis uniñoris : foliis

sessilibus , caulinis rameisque ternatls, ramulorum sím-
plicibus : stipulis vaginantibus. -

Se cria en las cercanias de Alexandría.

/ 33. AsTer sericeus caulibus procumbentibus ; fo-

liis ovato-lanceplatis, sericeis: ramis uniñoris.

Se cria en los ribazos escarpados delMisIsipí.

34. Arenaria montana foliis lineari-lanceolatís:

ramis floriferis erectis j sterilibus longissimis procum-
bentibus.

'

Se cria con abundancia en la garganta de Barege.

35. Rosa diversifolia germinibus ovali-oblongis:

caule petiolisque aculeatis: foliis ternatis , pinnatijve,

subtus glaucis.

Se cria en la China.

36. Tagetes paposa caule pan'culato : foliis sub-

» \

* ^

bipinnatis semínibus paposis.

da

Se cria en toda la América
, y con abundanci

Reyno de Santa^Fe , llamada allí vulgarmente R
Ohserv.^^El Sr. Ventenat observó muy bien que

esta planta no tiene todos los caracteres del Tagetes;
pero la reduce á él por su aspecto

, y por algunos
caracteres generales. Yo la he exám.nado viva en
nuestro Jardín Botánico, y pienso que debe formar
Un género afine al mencionado Tagetes.

37, Ljthospermum decumbens calloso-hispldum:

foliis lanceolatis : calícibus basi pentagonis ; semiuibus

tuberculatis : caule herbáceo.

Se cria entre Bagdad y Hit.

Tomo iv. X'k
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• 38. Statige fesciculta scapo slmplící , capltato:

caule fruticoso , superne folioso ; foliis fasciculatis , li-

nearibus , canaliculatís , recurvis.

Se cría en la playa de Portugal.

39. DiANTHüs monadelphus squamis calicínis

quaternis , lanceolatís , acuminatís
,
patulis , tubo bre-

vioribus : petalis crenatis : staminibus monadelphis. I

Se cría entre Anah y Alepo.

40. Dalea purpurea foliis confertis , ternatís

plnnatísque ; foliolis linearibus ; floribus spicatls , pur-

puréis, pentandris.

Se cría en el país de los Illnoeses.

Quien desee tomar esta obra acudirá á la libreríí

de D. Antonio Baylo , calle de las Carretas.
'-
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